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IRENE MORALES nació en El Tiemblo (Ávila) en 1992. Siempre interesada en el mundo del libro, estudió Periodismo y cursó el Máster de Edición de la UAM.

Escribe desde pequeña, ya sea en blogs, foros de rol, de escritura, o incluso fanfiction. De hecho, algunos de sus relatos han sido premiados en varios certámenes o aparecido en diferentes antologías.

En 2020 publicó Bajo el metal con La Galera, novela finalista en los Premios Templis y seleccionada como una de las mejores novelas juveniles del año por la OEPLI (Organización Española para el Libro Infantil y Juvenil).

Además, en 2021 autopublicó Desde el verde, una novela corta de fantasía rural que le ganó el Premio Avenida a mejor autora autopublicada.


ARIEL YA LO HIZO ANTES QUE ÉL:
CONSEGUIR UN PAR DE PIERNAS,
ENAMORAR AL HUMANO, MORIR.
FÁCIL. SOBRE TODO LA PARTE DE MORIR.

Sin embargo, cuando Raashna se ve obligado a hacer un pacto con la Bruja del Mar, no piensa permitir que le suceda lo mismo. Como Ariel, tiene una lengua muda, dos piernas y tres días para conseguir un beso de amor.

No, Raashna no quiere ni ser humano ni acercarse a uno, pero tendrá que hacerlo si quiere volver al mar.

«Sumérgete en la atmósfera inquietante de los mejores cuentos de hadas. Una historia oscura y seductora, pero también dulce y llena de luz.»
SILVIA ALIAGA, AUTORA DE DE SEÚL AL CIELO
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Para los que Cambian.
Para los que están a punto de rendirse.
Para los que ya se han ido pero que nunca se irán.
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I

El menos humano
de las sirenas

Despertó con el arrullo de la voz extendiéndose por el océano, como llevaba haciéndolo siglos. Traía palabras en un idioma ya olvidado, rebañado hasta los huesos, su significado un fantasma heredado de generación en generación que les recordaba lo que eran. La razón de su existencia.

No todas las especies poseían el privilegio de escuchar a su Creador.

La voz, delicada como el flotar de una medusa y transparente como el hogar, femenina, vibraba en el interior de su torrente sanguíneo, expandiéndose por sus venas, grabando la maldición a sus latidos:

Codiciarás el sol. Y codiciarás piel y sangre y huesos, y el respirar, como siempre has hecho. Pero solo tendrás escamas y espinas y branquias, y las profundidades de tu corazón.

Raashna abrió los ojos, perezoso, y se desenroscó lentamente, la luz de sus escamas ayudándole a despabilarse. No era una luz intensa, ni muy brillante, ni la necesitaba para moverse entre las grutas, pero en la oscuridad de la cueva las motas parecían miles de pequeños soles tras la superficie, y su reflejo sobre la piedra le marcó el camino a seguir. Sentía el eco de la maldición aún enredado en sus branquias, así que se estiró hasta chasquear cada espina, como si así pudiese deshacerse de ella. Solía oírla poco después de irse a dormir, cuando el resto de sirenas amanecía, la voz a un tiempo saludo y despedida, aunque tampoco era extraño que apareciese a horas intempestivas. Al fin y al cabo, como las corrientes, iba y venía a su antojo.

La gruta se abrió hacia una inmensidad no más negra de la que venía, pero sí más amplia. Raashna nadó hacia arriba, desplegando por fin su larguísima cola parpadeante. Debía de haber dormido especialmente retorcido aquel día, porque se notaba torpe, como si su cuerpo hubiese decidido olvidar cómo era eso de nadar. Aún tuvo que avanzar varios metros para que la falla comenzase a aclararse a su alrededor y, justo cuando la lluvia de restos empezaba a ser discernible, un pececillo perdido zigzagueó hacia él, atraído por su luz. No perdió tiempo siquiera en frenar antes de chasquear la cola e impulsarse para tragárselo entero. En un segundo se le resistía contra la garganta, al siguiente ya no estaba.

Qué bien empezaba la noche, ¿no? El Creador se acercaba a despertarlo, el desayuno le caía directamente en las fauces… Con mucha (mucha) suerte, Bhaskar se habría pasado el día de aquí para allá y se retiraría pronto a dormir.

Siendo sinceros, Raashna no quería subir hasta las caldeadas aguas por el sol, tan cerca del cielo que durante el día tomaban su color y donde la luminiscencia de su piel atraía más miradas que presas. Pero tampoco podía quejarse. Al fin y al cabo, los de su tipo eran codiciados por su aspecto terrorífico, y siempre era preferible contar con un bálamo que le guardase las espaldas. A cambio de que él se las guardase a su sol, claro. Ese era el trato.

Y ahí estaba el sol de su banco de sirenas.

El tritón se asomó por el borde de la grieta y le sonrió ampliamente, aunque Raashna dudaba de que pudiese distinguirlo todavía.

—¡Eo! —Lo oyó saludar con un potente chirrido.

No contestó.

Mientras acortaba los últimos metros entre ellos, el abisal pensó una vez más en lo mucho que le encajaba a Bhaskar el título real. Por supuesto, no era ninguna coincidencia: era el propio Creador quien elegía al próximo soberano. Desde el inicio de los tiempos, su voz recorría hasta los lugares más recónditos del océano, buscando, buscando. Los soles nacían marcados con escamas rojas, naranjas, coral, y ellos asentían. Cuanto más rojo, más glorioso su reinado. «Este va a ser grande», había dicho la sirena salpa que había dado a luz a Bhaskar, señalando el color amanecer que también teñía su cabello, y quizá sus escamas no brillasen como lo hacían las abisales de Raashna, pero él sí lo hacía, por la forma en la que se movía, en la que vivía, en la que hablaba:

—¡Raashna!

Él solo respondió con un gesto lánguido y luego apoyó las garras en el reborde de la falla, usándolo para empujarse. Bhaskar seguía sonriendo. ¿Qué le estaba ocultando? Miró en rededor con el ceño ya fruncido.

—¿Y Harendra?

—¡Se ha ido ya!

—¿… Por qué?

El sol señaló hacia arriba con una mano, la otra bien aferrada a un puñado de algas que se retorcía bajo la fuerza de la corriente. Raashna alzó la mirada y vio aguas revueltas y borrosas. Un banco de peces pasó rápidamente junto a ellos, una flecha plateada alejándose de allí.

Harendra era el guardián de día de Bhaskar y odiaba las tormentas. Raashna se guardó su opinión para sí mismo, pero el futuro rey sonrió al verlo arrugar el gesto.

—No te preocupes, no he estado solo mucho rato. ¡Además…!

—No vamos a explorar con tormenta —le cortó, porque le conocía como si él mismo se hubiese sacado al sol de dentro—. Y menos aún con un maldito barco encima.

Sin darle siquiera tiempo a replicar, Raashna echó a nadar en la dirección del bálamo. Estaba molesto con Harendra, que siempre encontraba excusas para marcharse antes del anochecer y retrasarse en los amaneceres, un peso muerto que se dejaba arrastrar sin resistencia alguna por la energía del futuro rey. Nunca conseguía hacerle entender que su cometido como guardianes no solo consistía en protegerlo del peligro, sino también evitar que lo buscase. Harendra se limitaba a contemplarlo con esos ojos de pupila vertical antes de asentir. Y luego procedía a seguir haciendo lo que le daba la gana.

La última discusión había tenido lugar apenas dos noches atrás, cuando Raashna los había pillado volviendo d’arriba. Al parecer, Bhaskar le había «convencido» para espiar durante buena parte del día a los humanos de un barco pesquero titánico. Increíble. Como si hiciese falta jalear aún más su estúpida obsesión por las criaturas de cola partida.

—¡Por favor! —suplicó el sol, coleteando a su alrededor con tal celeridad que le dieron ganas de hundirle la cara en la arena—. ¡Están lanzando estrellas de colores al cielo!

Raashna siseó, virando hacia él:

—¡Así que ya has salido!

Bhaskar frenó de golpe y se encogió sobre sí mismo. En la oscuridad de la noche, el sol apenas podría vislumbrar más allá de la luminiscencia violácea que emanaba de su guardián, pero los ojos de Raashna habían sido diseñados para las profundidades, así que pudo descifrar sin problemas la preocupación en su rostro. Preocupación por haber sido cazado, no por haber cometido la travesura. Imposible. Ese tritón, imposible. ¿Cómo iba a guiarles un sol que pasaba más horas con la cabeza fuera del agua que dentro? ¿Cómo iba a recordar las rutas, los emplazamientos, las corrientes, todos y cada uno de los bancos del océano si malgastaba su tiempo con barcos?

—Algún día te van a pescar, Bhaskar. Te cortarán en rodajas y te servirán crudo a su rey. Es lo que hacen, ¿sabes?

—¡No creo que todos sean así!

—No —concedió Raashna, vigilando la sombra negra que cortaba la superficie—, pero ¿quiénes sino pescadores salen a un mar tan alejado de la costa?

—Pero ya no están pescando —le contradijo Bhaskar con una sonrisa traviesa—. Recogieron todas las redes al atardecer y en lugar de marcharse están… ahí, sin hacer nada. Solo comen y meten las colas en el agua.

—Piernas —corrigió, y él asintió con avidez, absorbiendo cada pieza de información nueva (o, más bien, olvidada). Estaba tan emocionado que ni siquiera se había dado cuenta de que había confesado el crimen. Ya se encargaría él de Harendra en cuanto amaneciese—. ¿Qué es eso de las estrellas?

Raashna solo las había visto una vez. Le habían recordado a las motas brillantes sobre sus escamas, todo el cielo humano una enorme piel abisal. Olvidando que era imposible bucear en el aire, había querido acercarse a ellas, y tras un coletazo inconsciente se había encontrado hundido de nuevo en el océano. Se había sentido tan idiota que no había vuelto a subir.

—Cuando he salido antes ha sonado un trueno horrible, corto, y han salido despedidas estrellas de todos los colores. Ellos gritaban así.

Y Bhaskar completó su relato con un largo «Oohhh». El abisal frunció el ceño, confuso, porque nada de lo que le habían enseñado sobre humanos pasaba por conjurar estrellas. Chasqueó la lengua, sintiendo su doble punta contra los colmillos, y, luchando contra su instinto, comenzó a ascender hacia la superficie.

—¿Raashna…?

—Vamos —ordenó, brusco, y al instante el sol aleteó hasta alcanzarlo, asegurándose de no sobrepasar la frontera invisible que marcaba el final de su larguísima cola. No era el momento de nadar juntos.

Le preocupaba que esas estrellas supusiesen un nuevo tipo de arma. Tras redes, arpones y cañas uno creería que los partidos tenían suficientes opciones como para dejar de idear nuevos sistemas de pesca, aunque, siendo la raza insaciable que era, Raashna dudaba de que esa avaricia por devorar hasta la última criatura del mundo desapareciese jamás.

Raashna no odiaba a los humanos, al igual que no odiaba a los tiburones, o a las orcas. Pero los sabía inteligentes y lo suficientemente temerarios como para cazar en territorios donde podrían morir con solo caer de sus barcos, lo que los convertía en la especie más peligrosa del mar. Aparte de las sirenas, claro.

Cuando rompió la superficie tuvo cuidado de solo emerger hasta los ojos, sensibles a la luz dorada que provenía del barco. Negras nubes de tormenta reflejaban el fuego que los humanos conseguían encerrar en burbujas de cristal, arremolinándose a su alrededor hasta casi tocarlos. Raashna jamás había visto ninguna tempestad allá arriba, pero las había sentido en su piel y en su hogar, y esa tenía pinta de que estallaría como un géiser en cualquier momento.

Y ese mismo pensamiento pareció marcar el pistoletazo de salida, porque el primer rayo iluminó de plata la noche al mismo tiempo que un potente trueno le explotaba en los oídos. Tardó en darse cuenta de que el trueno no había sido el acompañante del rayo, sino el ruido de las estrellas de colores al saltar. Oía los «Oohhhs» de los humanos, justo como había dicho Bhaskar, y los ojos se le clavaron en las miles de brillantes migajas rosas que se precipitaban desde el cielo hasta el mar. Se deshacían al tocar el agua, lo que las descartaba como armas. Misterio resuelto, ya podían volver al bálamo.

Pero Raashna no se fue. Bhaskar le puso una mano en el hombro, sorteando las espinas, y apuntó al cielo, donde un nuevo ramo de luces de colores añadía estrellas a la noche nublada. Caían en verdes, azules, dorados. Los pedacitos de madrugada se esparcían hasta ahogarse y su rastro venía seguido de un silbido agudo que le chirriaba hasta en el cráneo. «¡Abre la boca o te dolerán los oídos!», le gritó el sol entre disparo y disparo, justo antes de volver a corear los cánticos humanos. Ooohh, silencio, estallido. Ooohh, silencio, estallido… Un chisporroteo, doble disparo. Una única línea dorada rasgó la noche, trazando un rastro de parpadeante sangre dorada a su paso. A Raashna le gustaría poder mentir y decir que era un espectáculo tan vulgar como las criaturas que lo habían diseñado, pero había algo reverencial en los segundos de silencio que dejaban las estrellas al morir. Deberían irse. Deberían irse y, sin embargo, Raashna se quedó solo un poquito más.

Así que cuando la tormenta se los comió, los pilló a todos mirándola directamente a la cara.

El abisal pestañeó, despertando del sueño (¿magia?), y se giró hacia Bhaskar, dispuesto a cogerle por la cola si hacía falta para arrastrarlo a las profundidades de vuelta al banco. Ni siquiera había notado la lluvia, ni el cada vez más corto intervalo entre rayos y truenos, ni la forma en la que la superficie formaba leves maremotos que arrojaba contra los costados del navío, haciéndolo virar violentamente.

—¡Ahí está! ¡Es ella! —oyó gritar a Bhaskar.

Señalaba la figura de un humano joven, casi una cría aún, de largos cabellos tan negros como la tormenta que los rodeaba. Sus manos resbalaban por el borde de la nave, deshaciendo nudos de gruesas sogas en un esfuerzo inútil por liberar unos barquitos más pequeños que por alguna razón habían permanecido suspendidos en el aire hasta entonces.

No sabía por qué chillaban los humanos, pero tampoco le importaba.

—Volvamos —dijo, aunque tampoco supo si Bhaskar lo oyó, porque en ese momento un relámpago le cosió la voz al impactar contra el barco. Los aullidos de terror se alzaron hacia el cielo como lo habían hecho antes sus coloridas estrellas.

«Ah», pensó, cuando el primero de ellos calló al mar. «Mañana ya no hay que cazar».

Aunque, desde luego, él no pensaba cosechar los cadáveres. Quizá se llevase uno ya, eso sí, antes de que empezasen a hacerse las reparticiones en el bálamo. Se giró para comentárselo a su futuro rey, pero el rostro de Bhaskar era una máscara de pánico y algo dentro de Raashna se retorció, sus ojos rápidamente buscando heridas en el cuerpo del tritón. No encontró nada. El sol seguía mirando por encima de su hombro, ojos muy abiertos, pupilas tragándose todo el horror del navío partiéndose en pedazos.

—Bhaskar, vámonos —le rugió al oído, por encima de la tormenta que ahora los bamboleaba de lado a lado: iba a ser difícil regresar al fondo. Los recolectores ya estarían separándose del clan, preparándose para recoger los cadáveres antes de que las mareas se los llevasen lejos de allí.

—¡No! ¡Adar…!

Quiso protestar, y alargó la mano para agarrarlo y devolverlo al mar, pero Bhaskar se le escurrió por entre los dedos. Su cola de fuego golpeó la superficie con fuerza, la salpicadura cayéndole en la cara. Las crías y sus deseos. El cabello del sol hacía juego con el incendio que devoraba el navío cuando surgió varios metros más allá, y Raashna lo siguió con un largo suspiro de hastío.

Y luego Bhaskar volvió a desaparecer.

Un chillido desesperado a su lado. El abisal giró el rostro solo para encontrarse con uno de los humanos pataleando por seguir a flote. Le gritaba palabras en un idioma que no podía entender, pero que sonaba a súplica y a muerte, y cuando clavó sus ojos blancos en los suyos el hombre aulló de horror esta vez.

Raashna se hundió en el océano, intentando localizar el destello rojo de Bhaskar. Lo encontró un poco más allá, junto a la cría humana, manteniéndole la cabeza fuera del agua. Su larguísimo cabello negro le emborronaba los hombros y encubría la expresión de Bhaskar, aunque tampoco sabía si quería verla, no cuando empezaba a sospechar lo que estaba pasando. Acortó la distancia entre ellos de un coletazo, a punto de gritar, sintiendo cómo se le retorcían las entrañas ante una visión tan horrible. Un sol cerca de un humano. Un sol sosteniendo a un humano. ¿Qué clase de guardián permitía que ocurriese algo así? Por la Grieta… Podrían matarlo por eso.

—¡Suéltala! —rugió, poniendo toda la potencia posible en ese grito.

Y normalmente, normalmente, Bhaskar obedecía. Obedecía porque sabía que Raashna llevaba muchos más años que él surcando los mares, sobreviviendo, explorando. Obedecía porque Raashna era una sirena abisal y bastante miedo daba ya tener a una cerca como para además tenerla amenazándolo, todo motas de luz y espinas y piel traslúcida y ojos blancos.

Pero Bhaskar tenía alma de rey y a veces lo demostraba.

—No. —Raashna notó una fuerza casi destructiva obligándolo a inclinar la cabeza. No se resistió a las órdenes, solo asintió y se dejó hundir hasta situarse bajo su cola naranja en un gesto instintivo de sumisión—. Coge a ese. Vamos a la orilla.

A regañadientes, viró para ver hacia dónde apuntaba. Varios metros por debajo flotaba a la deriva un cuerpo robusto y oscuro, su corto cabello claro una guía en mitad de la oscuridad. Su primer pensamiento fue que ya estaba muerto. El segundo, que más le valía no perder tiempo, por si acaso; así que se acercó con la rapidez de los rayos que amenazaban con romper el mar y tiró de él hacia la superficie. Mientras lo hacía, un destello le llamó la atención, y sus ojos captaron el aro dorado que le rodeaba sienes y frente.

Un. Maldito. Príncipe.

Esa era, sin lugar a dudas, la peor orden que le habían dado en la vida. Aunque, a decir verdad, también era la primera. Los soles solo disponían de su autoridad en ocasiones de extrema urgencia, y Raashna quería pensar que, si el peso de la culpa le caía encima, al menos podía excusarse en que había sido cosa de Bhaskar.

El futuro sol nadaba frente a él con urgencia, saltando sobre olas y pedazos desterrados del barco. O de otros navíos. Solo agua y mar y lluvia y rayos. El abisal ignoraba cuánto tiempo llevaban nadando, pero los brazos empezaban a pesarle de mantener la cabeza del enorme humano fuera del agua. No se había molestado siquiera en comprobar si respiraba (ni se lo había ordenado, ni le importaba cargar un cadáver). La tormenta se alejaba de ellos, o ellos de ella, y aun así el cielo permanecía tan negro como su hogar. En la noche cerrada, Raashna se sentía arropado.

—Ya estamos cerca, Adara. —Oyó cómo el viento traía el susurro angustiado de Bhaskar.

Y lo estaban. Raashna reconoció la ciudad costera a pesar de no tratarse precisamente de la más cercana al lugar al que habían emigrado aquella vez. Las titilantes luces de los hogares delineaban su silueta, atrapada entre la playa y la enorme montaña que la coronaba, un caminito zigzagueante de candiles decorando los espacios oscuros entre casas.

Las olas los ayudaron cuando sus colas ya no podían más. El abisal sintió el tacto grumoso de la arena contra el cuerpo, el pinchazo de las conchas rotas de la orilla, y empujó con todas sus fuerzas la mole humana hasta sacarla por fin del mar. Era aún más pesado y ancho de lo que le había parecido bajo el agua. Por pura curiosidad, le apoyó una garra en el cuello, buscándole el pulso. Su sangre le latió furiosamente contra las yemas.

«Sois duros, ¿eh?», pensó, pero no dijo nada.

Un poco más allá, Bhaskar arrastraba a su propio humano, guiándose por el resplandor de su moteada piel abisal. Raashna lo contempló mientras se inclinaba sobre ella, todavía encajada en esa estructura metálica cada vez menos frecuente entre los naufragios: armadura. Le extrañó la forma en la que el sol se movía, certero, concentrado, como si supiese exactamente dónde mirar o presionar para comprobar que la mujer vivía.

Cuando terminó, satisfecho, lo miró con esos rasgados ojos castaños.

—Gracias, Raashna. Por ayudarme.

—Me lo has ordenado —le recordó con frialdad, arqueando una ceja.

Bhaskar desvió la vista.

—Es la guardiana de su príncipe, como tú —explicó—. Me pareció que tendría un problema si solo sobreviviese ella. Tú lo tendrías si algo me pasase, ¿no?

El abisal dio la espalda al supuesto príncipe humano para encararse al suyo.

—Ahora tengo un problema, Bhaskar —siseó, intentando no alzar la voz—. No sé ni por dónde empezar a explicarle al sol que hemos salvado a un par de humanos por capricho. O, más bien, que a ti se te ha encaprichado un partido.

—¡Eso no es…! ¡Y no tenemos por qué hacerlo! Volveremos hoy justo para el amanecer y… y no le diremos nada a Harendra tampoco, ¿vale?

Enarcó aún más la ceja. Sonaba tentador, pero, por desgracia, Raashna era sirena de reglas y justicia. No porque las respetase, sino porque prefería mantenerse lejos de los problemas. Sobre todo de los que podían costarle la espina. Asintió únicamente para contentarlo, ya planeando su viaje hasta el bálamo del sol actual.

Observó cómo Bhaskar desabrochaba (quizá con demasiada seguridad) el peto que le apresaba el pecho a la mujer, revelando la tosca y empapada tela inferior. Más capas. Siempre se había preguntado si a los humanos les daba miedo su propio cuerpo, o si es que su piel era tan frágil que debían cubrirla a toda costa. Fuese como fuese, a Raashna le agobiaba verlo. Solo de pensar en llevar algo encima todo el día, tocándole, asfixiándole, le daba escalofríos. Sin contar con las incómodas joyas, como el aro en las sienes del príncipe a su espalda.

Se volvió a mirarlo, distraído por sus propios pensamientos.

Y él le devolvió la mirada.

El pánico se tragó cualquier tipo de instinto de supervivencia al distinguir una mano temblorosa a punto de tocarlo, unos ojos clavados en él. No podía ni pensar en moverse, paralizado de horror, la luminiscencia de sus escamas y de algo más alumbrando su piel. Había un humano mirándolo. Raashna era una de las criaturas más aterradoras de las profundidades pero lo que tenía ante sí era el cénit de la cadena alimenticia en tierra. Y había visto lo que podían hacer con las ballenas.

Oyó el chillido de Bhaskar y por fin se vio libre del miedo.

Aprovechando el retroceso de las olas, tiró con saña del sol y lo empujó de vuelta al agua, impulsándose tras él con cada centímetro de su cuerpo. Regresaron a lo más recóndito del océano a la velocidad a la que su vida se había ido al traste, escamas vibrando con el espeluznante recuerdo de la mirada del príncipe humano sobre sí. Casi sintió náuseas.

—No se lo vas a decir a nadie, ¿verdad?

Raashna no contestó. Ni siquiera lo miró. Por supuesto, su plan de ser un buen guardián y contarle al rey sol lo ocurrido había perdido sentido en el momento en el que había dejado que uno de los dos partidos lo viese. Al fin y al cabo, había un límite de las cosas que el abisal podía confesar. Nadaron en silencio, Bhaskar retorciéndose a su lado como una anguila, aún con energías suficientes como para despojarle de las suyas.

«Ya estamos cerca, Adara», había dicho Bhaskar. La había llamado por su nombre, a la humana. Raashna maldijo por lo bajo, pero, como siempre, no dijo nada.

Increíble, lo que una tormenta podía llegar a hacerle a una vida.

Decidió fingir que esa noche jamás había sucedido y, durante unos días, funcionó. Incluso aunque Bhaskar seguía insistiendo en arrastrarlo a su nuevo naufragio preferido, ese que parecía no terminar de desnudar nunca, siempre resurgiendo con otro puñado de tesoros entre las manos. Aunque «tesoros» era una manera bastante indulgente de llamarlos.

Así que, durante ese tiempo, Raashna estuvo tranquilo, contemplando sin hacer comentarios cómo amontonaba tenedores y tacitas y espejos que luego anudaba en el interior de algún pañuelo. Alguna que otra vez Bhaskar encontraba una gruta abandonada donde guardarlos para admirarlos después, pero en la mayoría de las ocasiones el abisal acababa cediendo a sus exigencias (súplicas) y se llevaba el macuto a su propia cueva. Al menos el sol tenía claro que Raashna se desharía de los trastos en cuanto le molestasen (Raashna, en cambio, no estaba tan seguro).

Harendra también continuó llegando tarde a sus relevos, y bostezando ante sus críticas.

Por suerte, la vida seguía.

Esa noche, Raashna esperaba tumbado boca arriba en el fondo, mirando sin ver cómo diferentes peces surcaban los kilómetros y kilómetros de mar sobre él. Aún era pronto, así que calculaba que a Bhaskar le quedarían otras dos horas de exploración antes de que se rindiese y quisiese volver con el banco a dormir. Quizá por eso cuando el sol se le acercó con algo entre las manos Raashna tardó en notarlo. No entendía la expresión de su rostro. Tal vez porque nunca la había visto antes, no en él.

—¿Qué pasa?

Bajó la vista hacia el arma humana que sostenía. Era una daga corta y brillante, por entera plateada. Aparecían a puñados en los barcos hundidos, así que Raashna arqueó una ceja, confuso.

—Es de la guardiana. Se la he visto más veces.

Ah. Claro.

Guardó silencio mientras lo observaba pasar la afilada punta de sus dedos por la superficie metálica, y casi pudo sentir la melancolía, la frustración, el anhelo. Sentimientos que no le eran desconocidos. Y era irónico, porque mientras que lo que Raashna había deseado siempre era ser solo un poquito más normal (que la luz del sol no le hiciese daño, que las crías no se escondiesen tras sus mayores al verlo), lo que buscaba Bhaskar, quien tenía todo lo que el abisal envidiaba, era ser de una especie completamente diferente. Una especie que no dudaría en comérselo si lo pescara.

Y encima ahora se había encaprichado no con la especie en general, sino con una de ellos.

—¿Cuánto viven los humanos, Raashna?

Él se incorporó sobre los codos y Bhaskar se sentó a su lado con la cola enroscada a su alrededor. Hundió la punta de las aletas en la arena, levantando montoncitos que se desdibujaban en el mar como hacía cada vez que nadie miraba.

—La mayoría de las veces se buscan la muerte ellos mismos antes de llegar a viejos —contestó, encogiéndose de hombros—. Aparte de eso, lo único que sé es que no viven tanto como nosotros.

—¿Por qué?

—Supongo que el sol les recalienta la cabeza.

Bhaskar rio, una risa corta e involuntaria. Raashna no se la devolvió, porque sus colmillos no estaban hechos para las sonrisas, pero alargó una garra para apartarle el pelo de la cara. Lo tenía demasiado largo, agolpándosele frente a los ojos cuando consentía quedarse quieto dos míseros segundos. Pronto habría que cortárselo de nuevo.

—Cuando sea rey intentaré unir nuestras culturas.

—No creo que sea una buena idea. Recuerda lo que le ocurrió a la princesa Ahriel.

—¡Pero han pasado milenios de eso! Además, nosotros también nos los comemos.

—Cuando ya están muertos.

Con un gesto vago de la mano, él le restó importancia a ese (no tan) pequeño detalle. La tragedia de Ahriel había ocurrido varias generaciones atrás, y había empezado también con un futuro sol enamorado de un humano. El resto de sirenas se había volcado en ayudarla a salir al exterior, emocionadas por la perspectiva de unir ambos mundos, pero… Bueno, no había salido bien. Nada bien.

—A lo mejor han cambiado —murmuró Bhaskar—. A lo mejor hay que intentarlo otra vez.

Silencio.

—A lo mejor —concedió él al final. No quería discutir.

El sol lo miró largamente con esa impotencia tan característica de su especie. Una tristeza que jamás vendría acompañada de llanto, sollozos o gritos, pues aquel era un privilegio del que habían sido despojadas, sus cuerpos marinos incapaces de derramar lágrima alguna. Así lo había querido el Creador.

Sin decir nada más, Bhaskar enterró la daga bajo la arena y Raashna se sintió como si también lo hubiese enterrado a él.

Fue por esa conversación que, en cuanto Harendra fue a buscarlo a su gruta al día siguiente para decirle que el sol había desaparecido, Raashna supo dónde encontrarlo.

Harendra tenía los ojos muy abiertos y sus pupilas verticales no abandonaban el suelo mientras Raashna le ordenaba llamar al resto de guardias. Nunca los habían necesitado (nunca había pensado que algún día los necesitaría), pero si Bhaskar había ido a donde creía que había ido prefería contar con todo un arsenal de apoyo.

Al fin y al cabo, quién sabía de lo que eran capaces las brujas.

Nadó hacia allí a la velocidad de la cólera que llevaba en las escamas. Una parte de él se resistía a creer que Bhaskar hubiese sido así de idiota; la otra le recordaba que Bhaskar no destacaba precisamente por sus brillantes ideas. De verdad, ¿a quién se le ocurría…? La Bruja del Mar era la criatura más antigua del océano, ya moraba en sus profundidades cuando Ahriel había saltado a tierra firme. De hecho, las malas lenguas decían que había sido su magia la que había obrado el desastre… El cebo perfecto para un sol enamorado.

La gruta de Vena no parecía tan oscura como la suya ni el mar había escarbado sus recovecos de forma natural entre las grietas del fondo marino. Tampoco se encontraba ni muy lejos ni muy cerca. Lo suficientemente lejos como para que el banco de sirenas se sintiese seguro emigrando a esas aguas, lo suficientemente cerca como para que Bhaskar se hubiese decidido a hacerle una visita.

Según se aproximaba, sus pupilas abisales comenzaron a discernir los vértices de un titánico esqueleto. Los restos del leviatán entre los que moraba la bruja eran mucho más antiguos que ella, y un escalofrío le cruzó entero al internarse en las mandíbulas abiertas que formaban la entrada. Quería dar media vuelta y huir. Quería ignorar el resplandor violáceo, tan semejante al de sus escamas luminiscentes, que delineaba esas enormes espinas y costillas. El agua apestaba a magia libre, de sangre: dulce y oxidada a un tiempo. Espesa.

No le dio tiempo a sentir miedo, o a descifrar qué eran las formas que germinaban del propio esqueleto, amontonadas como arrecifes de coral, porque entonces una risa grave desencadenó una oleada de colores resplandecientes que deslumbró los rebañados recovecos, cegándolo. Ahora el hedor era casi físico; se le pegaba a la piel. Su cuerpo reaccionó por sí solo, instinto, y persiguió el eco a toda velocidad hasta que se encontró con sus propios dedos cerrados alrededor de la cola de Bhaskar, tirando de él con fuerza hacia atrás.

Ojalá no hubiese visto la forma en la que ofrecía la lengua ante el afilado cuchillo de ópalo de la Bruja del Mar.

—¡Raashna, no! —protestó el sol, revolviéndose para escapar de sus garras hundidas en sus escamas. Coleteaba violentamente, luchando por regresar junto a Vena, quien los contemplaba con una sonrisa viperina de dientes afilados. Seguía sujetando el cuchillo en una mano.

—¡Basta! —ordenó Raashna, y Bhaskar se le encaró con un siseo—. ¿Qué has pactado? ¿Qué has hecho?

—¡Aún nada!

—Bueno —se rio Vena—, eso no es del todo cierto.

De pronto, el sol se quedó rígido. Raashna entornó los ojos, todavía vigilando el arma. No quería desviar la vista hacia Vena porque sabía que, en cuanto lo hiciese, ya no podría parar. Pero, al final, tuvo que hacerlo.

La Bruja del Mar no era un tritón al uso. Siglos de magia libre habían acabado por corromper su cuerpo, su antigua cola partida en otras muchas. De ellas brotaban ahora ventosas en lugar de escamas, la maraña de tentáculos un trono hecho de carne oscura, flexible y viscosa. Un segundo par de brazos le crecía bajo el primero, dándole la impresión de que todo en la bruja crecía por duplicado, sensación más y más espeluznante según sus pupilas blancas recorrían piel pálida y ese largo, larguísimo cabello, tan negro como las sombras entre las que el abisal se había criado. Sus ojos rasgados y oscuros pestañearon a juego con su sonrisa cuando por fin le devolvió la mirada.

Siendo Raashna una cría, una sirena de otro bálamo lo había observado de arriba abajo antes de preguntarle si era bruja. Él había negado con la cabeza, confuso, pero en ese momento por fin lo entendió: se parecían. Ambas eran criaturas de las profundidades y, como tal, habían sido diseñadas bajo el mismo patrón.

—¿A qué te refieres con que no es del todo cierto?

Como encantado por la pregunta, Vena se alzó sobre ese despliegue de tentáculos gruesos y avanzó hacia ellos sin temblar su sonrisa. Raashna gruñó en advertencia al verlo adelantar el cuchillo, pero pronto se dio cuenta de que su intención era mostrarle la cara interna del brazo. Allí, profundos cortes se entrelazaban entre sí hasta trazar los símbolos de un conjuro, un contrato. La sangre que emanaba de ellos flotaba a su alrededor y Raashna se giró hacia Bhaskar, horrorizado:

—¿Qué has hecho…?

—No te preocupes, el pacto es justo —dijo Vena con voz suave, casi comprensiva. Raashna frunció el ceño—. Tu pequeño príncipe quiere ser humano.

—¿¡Humano!?

Bhaskar apartó la vista, avergonzado, aunque eso no le impidió intentar escapar una vez más de un coletazo brusco que lo liberó durante un segundo. Con un gruñido, Raashna volvió a atraparlo, sus garras ahora hundidas en brazo y nuca, inmovilizándolo a su lado. «¡Déjame! ¡Raashna, déjame!», aullaba, pero ¿por qué? ¿Por qué?

—Quédate quieto —siseó, y Bhaskar debió notar la amenaza en su voz, porque obedeció con un ruidito de impotencia que le retorció el estómago. Por supuesto, Vena no intervino, aguardando pacientemente a que Raashna terminase de controlar a su rebelde príncipe. «¿Por qué nunca me escuchas?», gimió el sol por lo bajo mientras él se encaraba de nuevo hacia la bruja y:

—¿Cuál es el trato?

«¿Tú qué crees?», decía esa sonrisa sardónica, pero ni Raashna insistió ni Bhaskar trató de aprovechar el silencio para defenderse, así que Vena por fin contestó:

—Durante tres días, tu sol gozará de piernas con las que corretear con su enamorada. —Le guiñó un ojo al príncipe y este agachó la cabeza—. Y, como tengo buen corazón, también le daré pulmones, para que no se nos ahogue allá afuera. Sin embargo, no soy ningún dios, no puedo mantener un hechizo así de espeso por siempre. Eso se lo dejo al Amor Verdadero.

Hasta el último segundo, Raashna había guardado la esperanza de no tener que interponerse entre una bruja y su dosis de Amor Verdadero, pero nunca había tenido mucha suerte y Bhaskar nunca aprendía de los refranes. Se le escapó un larguísimo suspiro de hastío, tratando de desprenderse de la tensión que sentía en cada una de sus espinas. No funcionó.

—¿Qué tiene que hacer?

Vena rio.

—¡Nada!

—¿Nada? —Estrechó los ojos, suspicaz.

—Relájate, abisal. Tu príncipe lo tiene todo controlado, ¿a que sí? —A su lado, Bhaskar se mordió el labio inferior—. Ya viene con el humano enamorado de casa, así que solo tiene que preocuparse por conseguirme la prueba antes de que caiga el sol del tercer día.

—¿Qué prueba?

La bruja puso los ojos en blanco.

—Un beso. No uno cualquiera, claro, un beso de Amor. Mi hechizo se alimentará de la magia que emita y tu sol seguirá siendo humano hasta el día de su muerte. —Rio—. Con suerte, aguantará hasta que lo entierren.

Silencio.

Raashna nunca había querido ser una sirena abisal. Siempre se las habían descrito como criaturas taimadas, asesinas y venenosas, y cada día trataba de demostrar que él no era así. Que él era bueno, que jamás le haría daño a nadie. Y, sin embargo, cuando desvió la vista hacia Bhaskar, todavía ansioso por completar el ritual, deseó poder darles la razón. Deseó ser el monstruo que juraban que era y arrancar a su sol de las artimañas de Vena únicamente con sus fauces y garras.

Qué joven, qué idiota, qué todo. Pensar que podía no solo confiar en una bruja, sino también en un humano.

—¿Y si no lo consigue?

Bhaskar gimió; Vena sonrió. Ah, qué poco le iba a gustar la respuesta.

—Por supuesto, dejará de ser humano.

—¿Y…?

—Y su cuerpo se despedazará en el mar hasta formar parte de él.

—Espuma de mar —susurró Raashna. Conocía las historias.

Pletórica, la Bruja del Mar asintió, una pequeña risita de dientes afilados bordeando sus labios pálidos. Pocos metros más abajo, escarbado entre vértebras, el caldero de Vena borboteaba magia atrapada como un segundo mar, tiñéndolo todo de un intenso haz coral. El eco de las pompas al estallar le hacía daño a los oídos, y Raashna lo contempló en silencio. Por la virulencia con la que hervía, el conjuro debía encontrarse demasiado avanzado como para suplicar que lo anulase.

Y, aun así, lo intentó:

—No hay forma de olvidarnos de todo esto, ¿verdad?

Vena lanzó una elocuente mirada a las escisiones en su piel, tan profundas y abiertas como sus branquias. Raashna respiró hondo.

—¿Cuál es el precio?

—Su voz.

La incredulidad (la rabia) le quemó la garganta, pero consiguió tragarse el rugido. A su paso la voz le salió ahogada y tensa, fría y ardiente a un tiempo:

—Es imposible enamorar a alguien en tres días sin poder comunicarse.

—Tenías razón —bufó Vena, desdeñoso, dirigiéndose a Bhaskar—, no escucha. —Y, volviendo a mirarlo a él—. El crío no necesita comunicarse con nadie, eso lleva haciéndolo ya meses. ¡Meses! ¿De verdad crees que hubiese pactado un Tres Soles con el mismísimo príncipe de los océanos si no me hubiese jurado y perjurado que su humana y él están enamorados? —Se llevó una mano al pecho y otra a la frente, fingiéndose ofendidísimo—. ¡Ni hablar! ¡Yo solo quiero que mis sirenitas vivan el Amor que a mí se me negó!

Su sonrisa decía lo contrario.

«Ya estamos cerca, Adara». Raashna había estado ciego y sordo. Ya se conocían. Ese imbécil y la soldado se conocían. Pero ¿desde cuándo? ¿Cómo? ¿Es que había aprovechado los vagos cambios de turno de Harendra? ¿Tan pronto se iba el guardián de día como para que a Bhaskar le diese tiempo a ir a la orilla y volver? ¿O es que Harendra…? No, imposible. Harendra no sería la más responsable de las sirenas, pero jamás pondría en peligro a su sol.

¿O sí?

Cuando lo miró, volcando en él todo el peso de su silenciosa ira, Bhaskar le sostuvo la mirada con la barbilla alzada en orgullo. Seguía decidido a hacerlo, y por un momento creyó que el sol le ordenaría apartarse. Por un momento creyó que tendría que presenciar, impotente, cómo Bhaskar firmaba su sentencia de muerte. Pero entonces Raashna distinguió además un retazo de miedo en sus ojos, y comprendió que estaba esperando a que se rindiese. Después de todo, no había salida: ni el trato podía romperse ni la bruja les dejaría intentarlo.

Así que solo le quedaba una opción.

—Tomaré su lugar, entonces.

—¿Qué? —protestó Bhaskar con un grito ahogado.

La sonrisa de Vena se retorció en una curva encantada. Juraría que había estado a punto de relamerse los labios. Raashna soltó por fin al sol, que se quedó ahí, sin moverse, mirándolo con el horror pintado en cada vértice.

—¡Pero es mi trato!

—No voy a dejar que te sacrifiques solo porque seas idiota —rugió entre dientes—. Así quizá cuando me veas deshecho en espuma de mar te lo pensarás dos veces antes de pactar con brujas.

Vena rio, aunque tuvo el detalle («detalle») de ocultar risa y labios tras una de sus cuatro manos. No le dio tiempo a decir nada antes de que Bhaskar se abalanzase sobre Raashna, enroscándose desesperadamente a su alrededor.

—¡Pero, Raashna, tú no quieres ser humano!

—No.

—¡Ni te gusta el exterior!

—No.

—¡Ni siquiera vas a intentar cumplir el trato!

Chasqueando la lengua, Raashna se lo quitó de encima de un empujón brusco. A Bhaskar no le faltaba razón. No había nada que más le gustase que la oscuridad de su cueva, los días durmiendo, la presión del cambio de mareas contra la piel. Le gustaba ser lo que era y, aunque la vida como especie abisal resultaba solitaria y extraña, jamás había mirado al cielo y deseado estar allí. Menos aún tener contacto con los partidos. Sobre todo ahora que sabía lo que se sentía cuando lo miraban.

No, Raashna no quería ser humano, ni tener nada que ver con ellos. Pero había jurado proteger al futuro sol, y si para eso debía hacerse con un par de piernas y revolcarse con uno, pues… Bueno. No tenía más remedio.

—Soy una sirena —espetó al fin, con el ceño fruncido—. Atraer humanos es lo nuestro.

—¡Raashna!

—Así me gusta, con confianza —rio la bruja, acercándose aún más. El cuchillo de ópalo le destelló entre los dedos—. ¡No perdamos tiempo, pues! Dejarme aquí sangrando mientras discutís es de mala educación.

Bhaskar se encogió.

—Lo sient…

—Saca la lengua, abisal.

No lo hizo, claro. En su lugar, Raashna sonrió por primera vez en toda la conversación, y Vena estrechó los ojos, desconfiado.

—No tan rápido. Tengo un par de dudas y exigencias.

—Oh.

Vena parecía más divertido de lo que debería estarlo, y Raashna, mucho más tranquilo de lo que en realidad se sentía. Porque por dentro se moría de miedo. Sabía de los mil recovecos en los que podría fallar un conjuro, pequeños detalles que convertían un futuro brillante en una trampa mortal. Al menos tenía claro el plan: enamorar a la partida como fuese, seguir vivo, encontrar una nueva bruja que le devolviese la cola. Quizá Vena se quedase su lengua para siempre, sí, pero aprendería a vivir sin voz. Raashna tenía alma de superviviente.

Era un depredador, al fin y al cabo.

—¿Tengo que enamorar precisamente a la humana de Bhaskar?

Oyó el grito ahogado del sol a su lado. Vena arrugó la nariz, pillado.

—No. Puedes elegir a cualquier otro.

—¡Ve a por el príncipe! —exclamó Bhaskar, con los ojos muy abiertos—. ¡Que ya te ha visto! Seguro que te recuerda.

Raashna le chistó bruscamente para mandarlo callar y el tritón se encogió al instante. Sin embargo, tuvo que reconocer que era una buena idea. Si el príncipe al que había salvado la vida se acordaba de él, quizá podría usar la carta de criatura sobrenatural salida del mar solo para buscarlo. Todo el océano sabía que los humanos eran incapaces de resistirse al querer ser especiales. Al ego.

—¿Qué tipo de piernas me vas a poner?

Vena chasqueó la lengua; Raashna dejó escapar un suspiro de alivio. Ahí estaba, una de las trampas. Sonrió, triunfante, ante el rostro crispado de la bruja.

—Ahora unas humanas, claro. Solo por haberme cazado te mereces unas bien bonitas, unas que hagan juego con ese cerebrito tuyo.

—¿Fue eso lo que le hiciste a Ahriel? ¿Le diste otras piernas?

Captó cómo Vena intentaba contener la sonrisa. No lo consiguió, por lo que luego puso los ojos en blanco e hizo un gesto vago con la mano herida, restándole importancia al asunto:

—¡Pero es que esa sirena era tontísima! Idiota perdida. No es mi culpa que vuestros soles sean tan confiados.

Ni siquiera le hizo falta mirar a Bhaskar. Él agachó la cabeza, avergonzado, cada vez más pálido. No iba a ser de gran ayuda en eso de buscarle puntos flacos al pacto, así que Raashna siguió dándole vueltas por sí mismo, repitiendo cada palabra sin siquiera abrir los labios. ¿Qué haría él? ¿Qué cosería él en un hechizo para asegurarse de que jamás se cumpliera?

—¿Voy a poder entender su idioma?

Vena se retorcía, al parecer a un tiempo complacido y dolido porque estuviese descubriendo cada engaño. Pero no dejaba de sonreír, ni de juguetear con el cuchillo, y asintió antes de abrirse un nuevo símbolo en la piel. La sangre emborronó el agua entre ellos.

—Ahora sí.

—¡Pensabas mandarme sin lenguaje y con piernas raras! —protestó Bhaskar, ceño fruncidísimo y dientes apretados con fuerza.

—No preguntaste. Aprende de tu guardián, cría. Eres demasiado joven como para entender la magia. Pediste ser humano y yo te di mi hechizo más barato.

Raashna arqueó una ceja.

—¿Barato?

Él asintió, resuelto.

—El trato con tu cría era sencillo: solo piernas. El tuyo es más complicado. Son piernas adecuadas, piel opaca, pupilas negras, un idioma entero. ¿Te has visto? Eres el menos humano de las sirenas, guardián. —Sonrió y la mueca parecía otro corte más—. Demasiada magia para un solo cuerpo… Tengo que asegurarme de que me vale la pena.

—Mi voz ya es suficiente precio.

—Lo era la del sol. —Vena negó con la cabeza—. ¿La de un abisal? Sí, es más jugosa que la de una sirena cualquiera, pero la lengua de tu protegido sigue valiendo mucho, muchísimo más.

Incómodo, Raashna se removió.

—¿Y qué más quieres?

La bruja se impulsó para rodearlo, todo brazos y tentáculos y sangre a su alrededor. Era la imagen más inquietante que había visto jamás, ventosas aferradas a su cola y esos ojos rasgados mirándolo de arriba abajo, poniéndole precio. Raashna mantuvo el rostro impávido mientras lo perseguía con la mirada, aunque por dentro estaba chillando. Quería quitarse los tentáculos de encima. Quería clavarle las garras hasta que no quedase pedazo alguno de Vena que hubiese tocado sus escamas. Ni siquiera Bhaskar se atrevía a acercar la zarpa a las motas de luz en su cuerpo. Sintió náuseas.

—Sería un desperdicio convertirte en espuma de mar —suspiró Vena, por fin cara a cara frente a él, tan cerca que hasta distinguía el rastro de pintura oscura que agudizaba la forma de sus párpados, quizá el único rasgo que traicionaba que aún recordaba cómo ser humano—. Así que si fallas, Raashna, volverás a mí. ¿Sabes cada cuántas generaciones nace una sirena abisal? Y no todas están tan dispuestas…

La bruja desvió la vista hacia la ristra de frascos y ampollas de cristal amontonada en un rincón. En su interior, líquidos coloridos, pero también espesos mejunjes de espinas y escamas, y un escalofrío le recorrió al comprender. Frunció los labios, guardándose para sí mismo que hubiese preferido terminar sus días arrullado por las olas que descuartizado para ingredientes. Quizá al próximo incauto la bruja lo engañase con retazos de su cuerpo.

—De acuerdo.

—¡Raashna…!

Rápido, se giró hacia su príncipe.

—Bhaskar, vuelve al bálamo. Ya has hecho suficiente.

El futuro sol lo miró con los ojos muy abiertos, y ojalá tuviese tiempo para explicarle que esas cosas pasaban. Los reyes fallaban y sus guardianes morían por ellos. Era ley de vida: mejor él que Bhaskar. Además, quizá Raashna nunca había seducido a un partido, pero se suponía que lo llevaban en la sangre. Se suponía que las sirenas habían sido creadas para ello, ¿no? O, al menos, eso decían las leyendas humanas.

¿Cuánto de difícil podría ser enamorar a un humano?

—Te veo en tres días —susurró Bhaskar, y entrelazó su cola con la suya durante un segundo antes de salir de allí.

También hubiese preferido ser un poquito menos débil, no girarse a vigilar que realmente se marchaba, pero lo hizo igual. Tragó agua una, dos, tres veces, intentando disimular que el mar le hacía daño al chocar contra sus branquias, de lo rápido que respiraba. Funcionó durante los segundos que tardó la silueta rojiza del sol en perderse en la oscuridad. Luego le pareció sentir ya el filo del ópalo en la lengua.

—Te veo muy confiado —ronroneó Vena, sonriendo como la serpiente que era.

Raashna solo alzó las cejas, manteniéndose pétreo.

—Lo estoy.

—Recuerda, un beso de Amor. Y no puedes darlo tú. Pase lo que pase, tienes que ser quien lo reciba.

Volvió a asentir, y el silencio se lo comió todo. Mientras la bruja se acercaba un poco más, Raashna sintió cómo la luz de sus escamas perdía fuerza ahora que no tenía que fingir ante Bhaskar. Estaba asustado, y no quería hacer lo que estaba a punto de hacer, y cuando Vena le pasó la punta de los dedos por la nuca para inclinarlo sobre el caldero burbujeante quiso gritar. Abrió los labios para hacerlo, pero, en su lugar:

—¿Cómo sabré que lo he logrado?

—¿El qué?

—El beso de Amor.

Vena rio.

—Oirás mi voz.

Y entonces le cogió la lengua con dos dedos y empezó a cortar.

Raashna no volvería a sufrir un dolor tan penetrante como aquel.

Pero tampoco lo olvidaría, y regresaría para despertarlo una y otra vez, en sus peores pesadillas, en la forma que la que el cuchillo atravesó carne y nervios, en la que él aullaba mientras los múltiples brazos y tentáculos de la Bruja del Mar lo mantenían preso. La imagen cruda y nauseabunda de su lengua bífida en las manos de Vena.

«Mira, si son iguales», había dicho, sacando la suya en un gesto burlón, el contraste de su dividida lengua negra con su piel pálida. Su sangre abisal se arremolinaba entre ellos como la arena al levantarse del fondo marino tras un maremoto y lo dejaba todo borroso y rojo. Sentía la boca vacía y sanguinolenta, tragando sangre, tragando gritos. Vena apretó una yema insidiosa contra cada escama luminiscente, maravillado, y Raashna se preguntó si le arrancaría alguna allí mismo.

Pero no lo haría, porque Vena sabía que sería suyo tras tres soles.

Con un gesto de despecho, la bruja lanzó su lengua al caldero hirviente y le hundió la cabeza en el agua rosa para obligarlo a tragar. Y si Raashna había creído que la amputación de su lengua era lo peor que había vivido era porque aún seguía entero. Así que cuando su cola se partió en dos, rasgando piel y espinas y escamas y llenándolo todo de rojo, Raashna no pudo más que gritar, gritar, gritar, aunque ningún sonido abandonaba ya su garganta.

Y entonces comenzó a ahogarse.
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II

La letra O

Mañana del primer día.

Cuando rompió el agua, todo era azul.

Nunca había salido a la superficie durante el día, primero porque sus ojos de las profundidades no podían aguantar un brillo tan intenso y, segundo, porque suponía una de las pocas reglas de la gente d’abajo. La actividad humana se concentraba principalmente en las horas de sol, entrenados para distinguir hasta el más mínimo destello plateado sobre el mar, así que mejor mantenerse lo más alejado posible de ellos. Después de Ahriel, el consejo había acabado por convertirse en ley.

El cielo le pareció opresivo. Aunque quizá fuese porque el agua, que siempre había sido su hogar, ahora amenazaba con ahogarlo; porque su boca supuraba sangre o porque cada mínimo movimiento de su nueva carne le dolía como si Vena volviese a rajarle la cola una y otra y otra vez: una de las trampas del trato que no había conseguido detectar. Dolía. Dolía no tener el cuerpo con el que había nacido.

Pataleó con fuerza igualmente para mantenerse a flote, para mantenerse vivo. Otra de las condiciones que no había regateado con Vena había sido el momento de la transformación, y por eso mismo se encontraba ahora perdido en altamar con piernas y pulmones humanos. Vaya imbécil. Gastaría los tres días solo en nadar hasta la orilla más cercana, y eso si ningún tiburón se lo tragaba por el camino.

—¡Eh, tú! ¿Estás bien?

El idioma le entró por los oídos como un gusano, extraño y frío, pero lo reconocía. Sabía lo que significaba. Viró sobre sí mismo hacia la voz.

Sus ojos no lograron abarcar la enormidad del navío.

Una hilera de rostros asomaba por la cubierta, extraños y extrañados, y mientras los observaba, angustiado, una gruesa soga cayó a plomo al agua. Raashna no dudó ni un segundo antes de aferrase a ella con fuerza, escupiendo sal y sangre al mar. Por un momento pensó que había sido un golpe de suerte, o que Vena le había hecho el favor de acercarlo a un barco humano, pero cuando lo auparon entre todos y aterrizó con un golpe sordo contra la madera se dio cuenta de que habían venido a buscarlo.

Bueno, no precisamente a él, pero sí a otros humanos.

—Es un milagro —oyó susurrar a uno.

—No parece quemado.

Un escalofrío le bajó por esa columna sin espinas cuando alguien le pasó una manta sobre los hombros desnudos, y sus manos buscaron la manera de rodearse con ella el cuerpo entero. Todavía no tenía fuerzas para mirarlo. Y, sin embargo, sí distinguió el color blanco de sus dedos, las uñas redondeadas, y se los acercó a los ojos, confuso. Tendones y venas azules bajo una piel que no era la suya. Una piel en la que ahora se formaban pequeñas gotitas de sal al secarse. Secarse. Raashna no recordaba un solo segundo de su vida en el que hubiese estado seco.

Alzó la vista, sintiéndose lento y torpe. Los partidos seguían mirándolo, pero uno de ellos comenzó a dar palmadas, instando a los demás a retomar sus tareas. El sonido, brusco y potente, le hacía daño en los oídos, así que Raashna retrocedió lentamente de vuelta a la borda, cada centímetro avanzando otra tira de piel desollada. Gruñó ante el dolor fantasma, descubriendo algo maravilloso y horrible a un tiempo.

Tenía lengua. Una lengua plana y gruesa que casi le llenaba la boca. No era bífida, como la que le había cortado Vena, pero era una lengua, al fin y al cabo.

—¿Todo bien?

El humano de las palmadas había regresado a su lado y ahora se cernía sobre él con las manos apoyadas en las rodillas. Grande, fuerte, pelo oscuro recubriéndole casi cada centímetro de piel y anillos atravesándole las orejas. Los ojos, negros como los de un tiburón, pero no vacíos. Cuando sus miradas se encontraron, le sonrió con tal brillantez que le recordó a Bhaskar, y eso le encogió el estómago.

Ni siquiera intentó contestar. Sabría hacerlo, por supuesto, notaba en la punta de esa lengua humana la magia de Vena animándolo a hablar, pero Raashna no era idiota: tener lengua no le hacía olvidar el precio que había pagado por esas piernas. Así que se limitó a fruncir los labios, frustrado.

—Está confuso —dijo entonces otro partido, acercándose al primero—. Ha pasado días bajo el sol… Tráele agua. Y caldo. No podrá tragar otra cosa.

—No está quemado, capitán.

Ignorándolo, el tal capitán hizo un gesto con la cabeza y el tiburón se apresuró a obedecer. Raashna lo estudió de arriba abajo, cauteloso. No reconoció ningún tipo de distinción en sus ropajes y, aun así, se diferenciaba del resto de humanos que trajinaba en la cubierta del barco, repleta de chatarra recogida de la superficie. Y de cadáveres, también de cadáveres. Después de todo, las sirenas solo recolectaban lo justo y necesario.

Quizá era su porte recto, o su cabello canoso peinado con rectitud hacia atrás, o la forma en la que miraba al callado despojo a sus pies con esos viejos ojos claros. El sol ya había empezado a arrugarle la piel, como hacía con toda fruta pasada.

—Eres un hombrecito muy valiente —comentó, sin acercarse a él—. Dime, ¿formabas parte de la tripulación del príncipe?

Raashna asintió sin dudar. El capitán también asintió.

—¿Quieres que te devolvamos a palacio?

«Ni que fuese un objeto», pensó, pero asintió otra vez, sorprendido ante su suerte. El hombre viró para gritar órdenes y, a los pocos segundos, el barco entero crujió. A varios metros sobre sus cabezas, unas enormes aletas blancas se extendieron a lo largo de la cubierta, recogiendo el viento, hinchándose como si respirasen. Las había visto miles de veces, a lo lejos, bajo la luz de las estrellas. ¿Cómo se llamaban…? ¿Por qué ninguna palabra acudía a su mente? Tardó en comprenderlo: la bruja le había dado un idioma, pero de nada le servía si el término no existía en su propia lengua. ¿Otra trampa de Vena? ¿O era así como se aprendía otro idioma? Por primera vez, Raashna fue verdaderamente consciente de la diferencia abismal entre sus mundos.

—Envía un charrán a palacio, Sereul —oyó decir al capitán cuando el partido peludo volvió con un vaso de agua y un cuenco opaco—. Diles que hemos rescatado a uno de sus chicos.

El supuesto Sereul bajó la vista hacia él, confuso, y luego avanzó un nuevo paso hacia su capitán. A Raashna le alegró que su oído se mantuviese tan fino como bajo las olas.

—Pero no parece… no parece del pesquero, capitán. Parece…

—Lo sé —lo cortó él—, pero no vamos a desconfiar de un hombre que ha burlado al océano, ¿verdad?

El tiburón humano no contestó. Se limitó a encogerse de hombros, acercándose para tenderle el cuenco y el vaso. Raashna se preguntó qué parte de su cuerpo suscitaba tanta desconfianza. ¿Era la cara? ¿Qué le había hecho Vena en la cara? ¿Es que quedaba algo por transformar? ¿O es que…? Alarmado, se toqueteó tras las orejas, pero no. Ni rastro de branquias en su cuello.

Se contuvo de agradecerle la comida con un chasquido de dedos, tal y como haría en el bálamo, agachando en cambio un poco la cabeza. Sereul le devolvió el gesto, de pronto sonriente.

—El mar te quiere, chico —le dijo—. Ni siquiera el sol te ha tocado.

Por suerte, no se quedaron a verlo comer, sino que le dieron la espalda para volver a sus quehaceres de partido, abandonándolo en aquella esquina seca del barco. Ningún otro humano parecía prestarle atención o, por lo menos, lo disimulaban bien, así que el abisal que ya no era abisal se llevó tentativamente el cuenco a los labios, vigilante.

Al principio no se dio cuenta, demasiado distraído por el sabor extraño de la comida d’arriba, tan diferente, salada, casi espesa a pesar de ser líquida. Pero cuando bajó la vista hacia allí, intentando adivinar de qué estaba hecha, distinguió su propio reflejo en la dorada superficie del caldo. Ojalá hubiese podido chillar.

Vena le había hecho humano, sí.

Pero de otra raza.

Tuvo tiempo de sobra para examinarse mientras el sol dejaba atrás el amanecer y subía y subía sobre el cielo azul, tan liso e infinito como el mar que navegaban. Raashna a veces alzaba la mirada hacia él y, si se concentraba, perdía la noción de qué era arriba y qué abajo. Hasta las pequeñas y solitarias nubes parecían espuma de mar. Se preguntó cuánto tiempo estaba perdiendo en aquel barco, si debería empezar a acercarse a alguno de los humanos de la tripulación o continuar con su plan inicial y confiar en el ego del príncipe.

—Ponte esto —le dijo Sereul, tendiéndole un amasijo de ropas que apestaban a sal—. No creo que sean de tu talla, pero… Bueno, mejor eso que ir en bolas, ¿no?

Y cerró la puerta con una risotada, dejándolo solo y vacío en una de las despensas inferiores. Todavía sentía su presencia al otro lado. ¿Por qué se había ido? (Y, ¿«bolas»?) Luego recordó que los humanos no estaban acostumbrados a verse sin ropa. Idiotas. ¿Cómo no se iban a quemar al sol si pasaban tanto tiempo ocultándose de él? ¡La piel había que fortalecerla!

Negó con la cabeza antes de estirar las prendas sobre un par de barriles, intentando averiguar por su forma dónde iba cada una de ellas. Y, aunque su experiencia desnudando cadáveres le daba una ligera ventaja, vestir un cuerpo vivo resultaba muy diferente. «El tuyo», se recordó. «Tu cuerpo humano».

Era extraño. Volvió a mirarse las manos, libres de la membrana entre los dedos, impresionado por las distintas maneras en las que podía moverlos: si lo hacía muy rápido le recordaban a las patas de algunos cangrejos del fondo y le provocaban escalofríos. Aunque, a decir verdad, todo su cuerpo le provocaba escalofríos. No solo por el dolor a cada paso, sino por lo extraño que se sentía dentro de él. La piel era opaca y clara (ya echaba de menos distinguir la sombra de sus espinas bajo las escamas), y esas piernecillas no parecían poseer fuerza suficiente como para aguantar su propio peso durante mucho tiempo, viéndose obligado a cambiar el apoyo de una a otra continuamente, o doblarlas, o… Se forzó a dejar de pensar en eso y centrarse en que, al menos, Vena le había ahorrado el tener que aprender a caminar. Todo un detalle por su parte.

Pero había cosas que le gustaban (y eso era lo más raro de todo). Quizá porque tenían más que ver con lo que siempre había querido ser que con lo que había terminado siendo. Al fin y al cabo, las sirenas habían surgido de los humanos, por lo que solían parecerse más a ellos que al resto de criaturas marinas. Bhaskar, sin ir más lejos, era el más humano de las sirenas, con su rostro redondeado y sus dientes casi romos.

Y eso era lo que Vena había hecho con Raashna. Ya no tenía colmillos tan largos que le impedían cerrar la boca, antes siempre abierta en una sonrisa de horror; y su punzante espina dorsal había desaparecido, sustituida por una espalda tan lisa como recta. En cuanto a sus ojos… Nunca había tenido pupilas. Descubrirlas en el reflejo lo había atrapado con tal fuerza que Sereul le había preguntado si andaba pensando en darle un besito al caldo. Sobresaltado (avergonzado), Raashna se había tragado lo que quedaba en el cuenco antes de conseguir diferenciar siquiera de qué color tenía los ojos, aunque juraría que solo había visto negro. Dos lunas negras tras unos párpados rasgados.

Parecía una sirena de arrecife.

Parecía un humano.

Suspiró mientras se pasaba la pieza superior por los hombros, torciendo el gesto ante el tacto áspero de la tela. Que Vena le hubiese dado rasgos extranjeros, precisamente esos… La trampa más baja y sucia de todas. Las guerras humanas eran cruentas y crudas, se alargaban durante tantos años que incluso generaciones enteras de sirenas morían de viejas antes de disiparse. Y Raashna había vivido lo suficiente como para ser testigo del campo de batalla en el que habían convertido su hogar, matándose entre sí con explosiones y fuego, un festín infinito de cuerpos hundiéndose en el océano. Muchos soldados habían sido grandes, anchos y cuadrados, como la guardiana de Bhaskar y su príncipe; pero otros muchos habían sido pálidos, finos y de ojos rasgados, justo como la criatura del reflejo.

«No parece del pesquero», había dicho Sereul.

Chasqueó la lengua, molesto, y dio un pequeño brinco al oír el sonido que salió de entre sus labios. ¿Qué…?

—¡TIERRA! —alguien vociferó, muchos metros de madera por encima de la despensa.

A pesar del dolor, se apresuró a enterrarse dentro de la prenda inferior. Pantalones. Recordaba haberle enseñado a Bhaskar esa palabra. Desde el pasillo, Sereul le gritó:

—¿Vas a salir algún día de estos, chico?

Así que Raashna abrió la puerta.

El príncipe O había perdido la cuenta de las veces que se había ahogado.

Parecía ser algo recurrente en su destino, lo de caer al océano y encontrarse con los pulmones llenos de sal y algas, pero seguía regresando a altamar. Soñaba con las olas chocando contra los rompeolas de sus costillas, los plateados pececillos cruzándosele entre los pies, el pitido en sus oídos cuando caía y caía y caía, sin saber ya si se hundía en el mar o en la noche. Era algo que no podía evitar. Era algo anclado en su interior.

Pero sí que se lo podría haber evitado a esos pobres pescadores que ahora un barco le devolvía en forma de cuerpos hinchados y sin vida. No todos habían sabido nadar a pesar de haber pasado media vida en el mar, y mientras esperaba en la orilla, la embarcación ya una mota parda en el horizonte, se lamentaba de que una inocente escapada por su cumpleaños hubiese desembocado en un funeral.

Por su culpa.

—O —llamó su bruja, sin molestarse en añadir ninguno de sus rangos.

El príncipe se volvió a tiempo para recoger el pequeño pajarillo de papel que volaba directo hacia sus manos. Esbozó una diminuta sonrisa mientras negaba con la cabeza, consciente de que Vriska solo intentaba animarlo. Porque lo peor de la tragedia era el pequeño pero doloroso detalle de que no conocía de cerca a ninguno de los hombres y mujeres que habían muerto ahogados. O se había limitado a convencer a Adara de colarse en el primer barco pesquero del puerto que pillasen, decidido a regalarse un único día lejos de tierra firme (lejos del trono), pero cuando uno de los grumetes los había reconocido la tripulación al completo había insistido en pasar la noche en altamar, celebrando a su príncipe. No le había dado tiempo a conocerlos. Ni siquiera recordaba más de dos nombres. Y por mucho que su guardiana le recordase que había sido un accidente, que la tormenta les hubiese alcanzado igual con ambos a bordo o no, la culpabilidad seguía royéndole los huesos.

No. En realidad, lo peor era el alivio. Si Adara hubiese caído también…

—¿Qué es esto? —murmuró O, con una sonrisa forzada, desdoblando el pajarillo y encontrándose con una caligrafía redonda y enrevesada. Venía firmada por el capitán del La Muralla, y anunciaba el rescate de uno de los pescadores, más precisamente, del chico runa. La releyó una vez, frunció el ceño, la releyó otra. Y, al levantar la vista hacia Vriska, la bruja real le devolvió una sonrisita vaga, de las reservadas para cuando no sabía qué reacción esperar.

—He enviado la original a la reina. —Vriska desvió la vista hacia el barco, allá en el horizonte—. Está preparando una Audiencia.

—Un interrogatorio, querrás decir.

La bruja asintió.

—No había ningún runa en el pesquero. Hace… años que ninguno pisa Tennemar.

—Casi década y media —corrigió Vriska—. El Pacto se firmó cuando teníais once años, Alteza.

A veces se le olvidaba que, tras esa fachada tan joven, Vriska guardaba largos años de eternidad. Su historia se entrelazaba con la de Tennemar desde los albores del reino, formaba parte de sus leyendas, de sus murales y telares, de sus refranes. Tennemar ni siquiera ostentaba tal nombre cuando Vriska había jurado lealtad a su corona, convirtiéndose en una de las primeras brujas reales del mundo.

La bruja era apenas un poco más alto que él, con cabello tan negro como las profundidades y piel bronceada por el sol, rasgada aquí y allá por marcas de antiguos conjuros. Un ojo siempre oculto bajo un parche de cuero negro, el otro, tan dorado como el izquierdo del príncipe.

O había sido demasiado pequeño como para recordar el momento en que Vriska le había regalado su ojo izquierdo, tiñendo así su sangre de magia, protegiéndolo, Bendiciéndolo. De hecho, ni siquiera sabía qué había sido de ese ojo que le habían sacado para hacer hueco al de la bruja. Suponía que lo habrían lanzado al mar.

Quizá por eso su cuerpo siempre tiraba hacia el océano. Quizá quería recuperar lo que era suyo.

—¿Crees que es un espía?

—Probablemente —asintió la bruja, colocándose a su lado. A pesar de sus palabras, su semblante permanecía tranquilo. Casi aburrido—. Como bien has leído, no muestra señales de llevar mucho tiempo perdido en el mar. Creemos que los runa navegaban cerca, vieron lo ocurrido y lo dejaron allí, esperando a que pasase lo que acaba de pasar.

—Alteza —interrumpió una voz a su espalda, fina pero firme—. ¿Queréis que movilice a la guardia?

O se giró hacia allí. Adara había tardado un poco más de lo normal en ascender hasta su posición como guardiana real, disputándose el puesto entre hombres y mujeres más fieros, enormes y fuertes que ella; pero, una vez ganado el rango, el resto de soldados había comprendido que no iba a soltarlo jamás, su larga capa blanca cada vez más y más sucia, un símbolo de trabajo duro. A O le gustaba (O la quería muchísimo). Era reservada, callada y eficiente, todo lo contrario que él, y, como siempre, llevaba el infinito pelo negro recogido en una coleta alta que no se balanceaba ni un solo centímetro, de lo recto de su postura.

—No —contestó al fin con un suspiro, recuperando de pronto la sonrisa—. ¿Quieren jugar al pobre náufrago? Juguemos al pobre náufrago.

A su lado, Vriska rio como lo harían las pirañas.

No era ni media mañana y Raashna ya tenía la sensación de haber perdido el primero de sus tres días. A su alrededor, los pescadores gritaban y se revolvían como un banco de peces mal organizado mientras preparaban el desembarco.

Lo peor era el hedor.

Estaba acostumbrado a oler sangre y peces abiertos, pero no el conjunto de tripas, plantas (los marineros las habían llamado «verduras») y humanidad. Ni siquiera había sabido que existía ese olor antes de que se colase por su nariz humana, dejándolo mareado y horrorizado en la esquina más alejada del tumulto. La piel de los pescadores brillaba húmeda bajo el sol aun sin mojarse y había tardado en darse cuenta de que a él también le pasaba. Y que de ahí venía parte del hedor. Chasqueó la lengua, de nuevo el movimiento acompañado de ese sonido tan desagradable, y se frotó los hombros y brazos con la tela, intentando deshacerse de eso a lo que los partidos llamaban sudor.

Tampoco llevaba ni seis horas siendo humano y ya le parecía que había tenido suficiente.

—El príncipe O y la bruja real han salido a recibirte —dijo entonces el capitán del barco, acercándose a él con una gran sonrisa—. Debes de serles muy querido.

Raashna arqueó una ceja, divertido, y el hombre sonrió aún más.

Ambos sabían que eso que acababa de decir era la más pura de las patrañas, así que ni el antaño pez abisal se molestó en fingir con un asentimiento ni el capitán esperó que lo hiciese. Aunque sí era cierto que había dos pequeñas figuras sobre la pasarela de madera en la que los humanos encajaban sus barcos, seguidas de una larga fila plateada. Soldados.

Le hubiera gustado no perder de vista al príncipe, pero la ciudad se lo comió todo.

Apareció tras el cabo como un enorme monstruo blanco y Raashna abrió la boca en un mudo suspiro, sobrecogido por su tamaño, por la incomprensión de sus ojos, por la hilera de casas y calles y banderas y humanos. Nunca había visto una ciudad tan de cerca, menos aún de día, y le confundía que aquellos puntos naranjas de fuego en la noche se convirtiesen en ese titán de dientes blancos. Las casas trepaban por la montaña como huyendo de la costa, la más enorme de todas ellas anclada sobre el cabo, cortando la bahía en dos. No hizo falta que nadie le dijese que se trataba del palacio.

—Preciosa, ¿eh?

Raashna asintió. No entendía por qué los humanos necesitaban un hogar fijo cuando tenían la tierra entera para asentarse, pero no tenía reparo en reconocer la belleza de sus ciudades.

Bueno, no solo de sus ciudades.

El príncipe O ya lo estaba mirando cuando Raashna volvió la vista hacia él. Como la ciudad, su príncipe también mutaba bajo la luz de la mañana, desterrando todo recuerdo oscuro que pudiese haber conservado de él. Curioso, Raashna ladeó la cabeza y lo estudió. Según el navío se acercaba al puerto, consiguió encontrar algunos rasgos en común con el despojo que había rescatado del mar noches atrás. Ahí seguía el tono arenoso de su pelo corto, demasiado claro como para casar con esa piel oscurecida por el sol, y también sus hombros, tan anchos como le habían parecido en un principio. Pero sus ojos… Algo fallaba en sus ojos.

Raashna enarcó una ceja.

Él le imitó con una sonrisilla.

—El príncipe O es una de las grandes joyas de la ciudad —sonrió el capitán—. Quiere a su gente, la gente lo quiere a él… Y no es algo que suela darse entre realeza y pueblo, ¿sabes? Si no fuera porque Erena es tan buena reina ya se hubiese ejercido presión para coronarlo.

«No necesito esa información», quiso contestar. De hecho, lo intentó. Pero cerró la boca, pillado por el hechizo que le picoteaba la lengua, recordándole el precio. Aunque era verdad: ni la necesitaba, ni la quería. Las intrigas políticas andaban muy lejos de lo que había venido a hacer al mundo d’arriba, así que le importaba bien poco si el pueblo lo quería o no mientras el príncipe le quisiese a él.

Se separó de la borda en cuanto el barco dejó de crujir, sin molestarse en echarle ni un último vistazo a su alteza. Aún sonreía cuando le dio la espalda y, por alguna razón, eso le hizo sentirse al mismo tiempo incómodo, estúpido y ridículo. Colérico. No quería estar allí. No quería estar haciendo eso. Sí, quizá las sirenas habían sido creadas como una muerte segura para el ser humano, pero Raashna nunca lo había puesto en práctica. Los partidos ya se morían por sí solos sin ningún tipo de ayuda.

Sereul se carcajeaba con el estruendo de un rompeolas mientras descendía por la tabla acoplada al muelle. Raashna no sabía de qué se reía, ni por qué eran los marineros tan escandalosos, y empezaba a crecerle la impresión de que las piernas ya no le dolían únicamente por la magia, sino por la ansiedad del querer salir de allí. Sin embargo, esperó a que capitán y tiburón tocasen tierra antes de bajar tras ellos, aspirando una larga bocanada del olor a sal y pescado costeros.

Encontrarse cara a cara frente a un príncipe y su bruja fue peor, y no solo por la diferencia de altura.

Esa bruja llevaba cuerpo de hombre, seguramente uno considerado atractivo, pero los ojos abisales de Raashna, que habían visto muchas más alimañas de las que habría querido, lo reconocieron enseguida. Se le tensó hasta el último de sus nuevos músculos. También sonreía y se movía como una barracuda, metálica, letal y escalofriante; y su instinto le chillaba, le chillaba, que se mantuviese alejado. Que lo contemplase con un único ojo dorado le erizó el vello de la nuca, retorciéndose por dentro ante ese color tan ajeno, tan diferente.

Después de todo, las sirenas y la magia no eran buenas amigas.

—Así que tú eres uno de mis chicos, ¿eh?

Se forzó a dejar de mirar a la barracuda humana y volvió la vista hacia el príncipe. Parecía aún más enorme ahora que lo tenía cara a cara, y más fuerte, aunque había algo en su rostro que lo hacía también más… blando. Raashna alzó la mandíbula en un gesto de orgullo, pero ni asintió ni negó con la cabeza. Ellos intercambiaron miradas rápidas, silenciosas, y solo entonces localizó qué era eso que le había descolocado tanto del príncipe O.

Los ojos. Tenía un ojo de cada color.

Uno de ellos castaño, oscuro, humano. El otro inquietantemente dorado, un gemelo exacto del único ojo visible de la bruja. Comprendió enseguida.

Un Bendecido.

—¿Cuál es tu nombre?

Raashna sonrió. El gesto era nuevo para el abisal, con esos dientes rectos y esos labios suaves, pero supo dejar una sombra de ironía en ellos. O bajó la vista hasta allí, ceño fruncidísimo, así que él alzó una mano para señalarse la garganta, elocuente. La bruja rio. El príncipe no.

—¿No puedes hablar? —insistió O, dejando a un lado por un segundo esa fachada de rey radiante. En ese breve segundo Raashna lo vio confuso, perdido, y tuvo que reunir toda su fuerza de voluntad para no sonreír incluso más. También para seguir de pie (nunca se había cortado con un filo humano, pero tenía la ligera sospecha de que el dolor no sería muy diferente del que le corroía las piernas).

—Pero entiendes mi idioma, ¿verdad?

Raashna ladeó la cabeza y arqueó una ceja. Ni siquiera le hacía falta voz para que esa expresión sonase a «Obviamente». El príncipe se cuadró, como pinchado por una espina, y volvió a mirar a su bruja.

—¿Qué tal si seguimos charlando en palacio? —sugirió entonces la barracuda con una gran sonrisa ladina, desligándose de la sombra de su príncipe para señalar el muelle de madera a su espalda—. Detrás de ti, chico.

No le gustó cómo pronunció la palabra, pero se puso en marcha sin dudar, cada paso una agonía, cada paso un siseo aplastado entre los dientes.
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III

Cómo decir «no» en sireno

Había explorado infinidad de naufragios humanos junto a Bhaskar y, quizá por eso, había esperado que el interior del resto de sus construcciones siguiese el mismo patrón. Madera, espacios pequeños, muebles apelotonados y camas flotantes.

El palacio, en cambio, le producía la misma sensación que internarse en la gruta de Vena: un enorme leviatán muerto milenios atrás reconstruido en huesos de altos arcos, detalles dorados, ventanales que señalaban continuamente dónde se encontraba el mar. Todo era brillante y titánico, demasiado claro como para que sus ojos siquiera lo entendiesen, si bien lo que más relucía en los pasillos era la corona del príncipe, un sencillo aro cobrizo en sus sienes.

La bruja y O caminaban un par de pasos por delante de él. Le sorprendía lo relajados que parecían, charlando entre sí y sonriendo y riendo aquí y allá, casi ignorando su presencia.

Aunque quien no la ignoraba era la soldado a su lado. Raashna desvió la vista hacia ella, impávido, y la mujer frunció los labios, volviendo la vista al frente. Muy a su pesar, reconoció su largo cabello oscuro, liso como el mar en calma; sus facciones marcadas, el metal que apresaba su cuerpo en esa armadura tan pesada que casi había acabado con su vida. No lo entendía. No entendía qué podía tener una humana como aquella para que Bhaskar, un sol marino, se ofreciese a sufrir lo que ahora le mordía las piernas.

Se le escapó un suspiro de hastío tan largo y tan sentido que el príncipe O se giró para mirarlo, de nuevo con una ceja arqueada y una sonrisa traviesa.

—¿Es que echas de menos tus escaleras, runa?

Aunque fue capaz de entender cada una de las palabras, el sentido de la frase se le escapó, así que arrugó la nariz en el más expresivo mohín de confusión que veía posible y se encogió de hombros, esperando que ambos gestos significasen lo mismo en tierra que bajo el agua. O abrió mucho los ojos, su cara de pronto una mezcla de sorpresa y desconcierto tan graciosa que Raashna no pudo menos que sonreírle.

—¿Y a este qué le pasa? —lo oyó susurrar con timbre agudo a la bruja.

Vale, no había sido la mejor de sus ideas…, pero tampoco parecía haber muchas escaleras por allí, así que respiró hondo, aliviado. No quería ver ni un solo escalón mientras tuviese esas piernas tan rotas. Y el palacio le concedió su deseo según atravesaban plantas amplias y largos pasillos, salones tan inmensos como vacíos, siempre del color de los corales pálidos. Al final, muy al final, se alzaba una puerta íntegramente dorada, y los pequeñísimos soldados que la flanqueaban ahora empujaban ambas hojas, descubriendo tras ellas otro largo pasillo coronado por un trono de oro tan bruñido como el resto de la sala.

Estaba vacío.

Príncipe y bruja se detuvieron de golpe, y Raashna tuvo que clavar los talones en la suave alfombra para evitar chocar contra ellos. Para más tortura, los zapatos le roían los tobillos, notando cómo su piel cedía contra los duros bordes de cuero.

—¿Dónde está mi madre? —preguntó O.

Ninguno de los guardias contestó. Lo que hicieron fue mirarse los unos a los otros, como si así fuesen a encontrar a alguno que supiese responder a su príncipe. Se hizo un silencio pesado, incómodo, mientras las miradas acababan recayendo sobre él. Ah, lo que le faltaba. Estaba perdiendo un tiempo maravilloso que podría estar usando para revolcarse con cualquiera de los humanos allí presentes, pero no. Por culpa de las facciones que le había dado Vena ahora tendría que esperar a que la mismísima reina se dignase a comprobar que no iba a clavarle un puñal a su hijo en cuanto no mirase. Aunque tampoco parecía importarle mucho…

Con un suspiro hastiado, puso los ojos en blanco.

—Oye, un poco de respeto —masculló el príncipe, fulminándolo con la mirada.

Raashna señaló al trono con un gesto vago. O lo pilló al vuelo y pestañeó, ofendido:

—¡Da igual que no esté presente porque estoy yo! ¡Qué mínimo!

Se le escapó. Se le escapó la risita ante el tono ahogado del príncipe, y al instante los soldados que lo escoltaban se tensaron como lanzas, igual de brillantes y rectas y mortíferas. La humana de Bhaskar siseó entre dientes.

—No pasa nada —dijo entonces la bruja, encogiéndose de hombros. O la miró con los dientes clavados en el labio inferior—. Lo haremos nosotros mismos.

En ese momento, Raashna sintió el tijeretazo de dolor más potente que había sentido desde la transformación en partido, un rayo recorriéndolo hasta el último tendón de sus piernas. «Pues hasta aquí hemos llegado», pensó. No le iban a sostener por mucho más tiempo.

Raashna no solía ser maleducado. No lo había sido nunca, porque las sirenas abisales tendían a equilibrar su aspecto con los modales. Siempre silencioso, quieto y amable, quedaba ya poco de esa criatura cuando serpenteó sin pensar por entre los guardias, directo hacia un par de sillas bruñidas que descansaban frente a un mirador semicircular.

—No, no, déjalo —oyó decir a la bruja a su espalda, y solo cuando dio media vuelta para sentarse fue consciente de que uno de los soldados lo había seguido, desenvainando la espada y apuntándolo con ella.

Le dio igual. De hecho, se sentó igualmente, mandíbula alzada con orgullo mientras trataba de disimular lo mucho que le temblaban las piernas. Y, una vez acomodado, Raashna chasqueó la lengua y apartó con afectado despecho el filo que descansaba a menos de diez centímetros de su rostro.

Por cómo los soldados fruncieron los labios, se lo habían tomado como un insulto.

También le dio igual. Acortar tiempo. Solo pensaba en cómo acortar tiempo. A Raashna le quedaban menos de setenta y dos horas para hacer lo que había venido a hacer (es decir, no acabar cortado a pedacitos en las ampollas de cristal de la Bruja del Mar), y no pensaba pasarse la mitad de sus primeras veinticuatro peleándose con las reglas de la burguesía humana. Así que señaló con firmeza las butacas frente a la suya, el mensaje bien claro. El príncipe y su bruja se miraron, dudosos, pero finalmente un bufido del abisal los hizo ceder. Raashna pestañeó, incrédulo. Había creído que contaría con menor rango de comunicación, aunque, sin burbujas y con esos sonidos tan bastos, todo sonaba mucho más seco. Autoritario.

Le gustaba.

—Esto va a ser muy sencillo —comenzó la bruja, inclinándose hacia él. O recostaba su ancha espalda contra el terciopelo de la butaca, mirándolo con los dedos entrelazados, fingiendo amenaza. La máscara se notaba a leguas. Raashna le sostuvo la mirada durante unos segundos de más, obligándolo a desviar la vista en un movimiento nervioso—. Eres el primer runa que pisa Tenner en casi quince años.

Raashna no se molestó en negar con la cabeza. Sabía que le iba a traer problemas eso de los reinos en guerra, pero no era su guerra, y si simplemente pudiese retrasar la desconfianza tres míseros días…

—Así pues, después de mentir al capitán del La Muralla, comprenderás que prefiramos tomar ciertas medidas de seguridad para asegurarnos de que formas parte del Pacto, ¿verdad? —Y esbozó una sonrisa puntiaguda, de esas que Raashna solo había visto en su reflejo o en Vena. Al parecer, las brujas también seguían los mismos patrones, en cualquiera de las especies.

Asintió sin cambiar el gesto.

—Perfecto. ¿Me tiendes la mano, por favor?

Raashna obedeció.

O había visto muchas veces aquel hechizo. Sobre todo tras el Pacto, cuando sus tropas regresaban al hogar pero se negaban a dar detalles de lo que habían vivido en Runae, por demasiado horrible, por demasiado íntimo, por lo que fuese. Él por entonces apenas pasaba del metro de alto y Vriska hacía poco que había tomado su aspecto de niño para crecer a su lado. Su madre lo había obligado a mirar.

Ahora la reina no estaba allí para obligarlo, pero el hechizo necesitaba consentimiento real, así que…

El chico runa no parecía impresionado, ni asustado. Solo contemplaba con cierto aire de aburrimiento cómo Vriska le sostenía la mano izquierda, el corto pelo oscuro revuelto y las cejas finas alzadas, escéptico. No tenía sentido. No tenía sentido la forma lánguida en la que se movía, sin darle importancia a lo mucho que despreciaban los runa la magia de sangre. Debería estar retorciéndose, luchando, escapando.

Por otro lado, el capitán del La Muralla había tenido razón: su cuerpo no mostraba señal alguna de que había estado flotando en el mar, abrasándose bajo el sol y la sal. De hecho, directamente, no existían señales. Ni pequeñas cicatrices, ni heridas nuevas, ni siquiera una ínfima rozadura. Nada. Estaba claro que alguien lo había dejado allí, en altamar.

El chico volvió a alzar la vista hacia él, sosteniéndole la mirada incluso mientras Vriska extraía su daga de ópalo y abría una larga línea roja en su palma, incluso cuando la sangre borboteó en los bordes de la herida. En sus ojos negros una chispa divertida y en sus labios una sonrisa desafiante tan leve que creería un espejismo si no la tuviese justo en frente. Se sintió incómodo.

Vriska se inclinó sobre la palma del runa y pasó la lengua por el corte, llenándola de rojo, extendiendo aún más el hedor a hierro. O intentó mantenerse firme a pesar de lo mucho que le revolvía la visión de la sangre. «Al menos no es la mía», se dijo. Un punto débil más que desafortunado para un príncipe.

Al instante, el regusto a magia que se le colaba dentro cada vez que Vriska usaba sus poderes alcanzó su torrente sanguíneo, avanzando con la velocidad del rayo hasta su cerebro. No sentiría las intenciones de primera mano, como lo haría la bruja, ni compartiría las sensaciones robadas, pero tampoco podría escapar de ellas.

Solo duró un segundo. Y en ese segundo sintió una ansiedad tan fuerte, tan cruda, que casi despertó a la suya propia. Le puso el vello de punta, así que se obligó a respirar a un ritmo que pudiese controlar antes de atreverse siquiera a abrir los ojos.

Cuando los abrió, los tres estaban llorando.

Como ya estaba acostumbrado, simplemente se enjugó las lágrimas de su ojo dorado mientras la bruja se restregaba la mejilla derecha contra el hombro. Su vínculo mágico no iba más allá de esos pequeños efectos secundarios, y a O nunca le habían importado un par de lágrimas de vez en cuando, sobre todo considerando que, en realidad, no eran suyas.

Eran de él. Del runa que ahora se miraba la punta de los dedos, húmedas de recoger las lágrimas con ellas. Las observaba como si fuesen algo ajeno, extraño y peligroso. La sangre seguía dibujando un camino carmesí por la cara interna de su brazo, pero tampoco parecía importarle. Sus labios formaron palabras que nunca llegó a decir.

O carraspeó.

—¿Y bien?

Silencio.

—Definitivamente, no es un espía. No es… peligroso. Y no tiene voz.

El príncipe se giró hacia Vriska, que parecía sorprendido por sus propias palabras. La bruja le devolvió la mirada con un encogimiento vago de hombros.

—Pero ¿es o no es runa?

—Es y no es runa. Lo fue en su día…, supongo.

—Vriska, ¿qué…?

—Yo que sé, O.

—¿Qué has visto?

Vriska frunció el ceño, inclinando de pronto la cabeza en un gesto que se conocía demasiado bien.

—Eso no se dice —ronroneó, y era una regañina y un recordatorio al mismo tiempo. O desvió la vista, avergonzado—. Pero nos viene bien. La historia será que hemos rescatado a un runa de altamar y que somos tan buena gente y confiamos tanto en el Pacto que lo tenemos alojado en el mismísimo palacio.

—Vendrán a por él.

—Claro que vendrán.

Un chasquido los trajo de vuelta. O viró hacia el runa, que había chasqueado los dedos justo ante sus caras, los dientes tan apretados que lo hacían temblar y un destello de rabia en los ojos aún húmedos. Quizá no podría hablar, pero eso había sido un clarísimo «SIGO AQUÍ». Un escalofrío le bajó escalón a escalón por la columna. Vaya mañanita le estaba dando el náufrago.

—Perdón, perdón —se disculpó, pero luego se volvió de nuevo hacia Vriska, notando cómo los nervios le subían cincuenta octavas la voz a pesar de estar intentando susurrar con todas sus fuerzas—: ¿Qué hacemos?

—Qué haces tú —corrigió Vriska mientras se levantaba—. Yo tengo que informar a la reina y montar una maldita feria de entrega… En qué momento te sacamos del agua, chaval. Mira la que has liado.

Para su sorpresa, el gesto del runa se había suavizado y volvía a esgrimir esa expresión plácida en la cara, como si le divirtiesen sobremanera los problemas que estaba causando. Sonriente, el chaval ladeó la cabeza y tuvo la desfachatez de guiñarle un ojo a la maldita bruja real. O abrió la boca, escandalizado; Vriska soltó una carcajada perruna.

—¡No es verdad! —se apresuró a asegurarle al runa—. ¡Nos alegra haber podido rescatarte! El Pacto…

Las cejas del chico se alzaron hasta límites insospechados. Ácido. O dejó de hablar en el acto.

—Mentir te sienta mal, O —resopló Vriska, y el eterno silencio del runa parecía darle la razón—. Tengo que irme, así que…

—¡Espera!

Rápido, el príncipe se levantó también y tiró de la manga de su bruja hasta arrastrarlo al otro extremo del pasillo. Con menos disimulo del que querría, espió por encima de su hombro al runa, quien volvía a examinarse la palma con la nariz arrugada, y luego se concentró de nuevo en Vriska.

—¿Me vas a dejar a solas con él?

—¿Con quién quieres que le deje? ¿No decías que ya querías ir haciendo cosas «de rey»?

—¡Ser un blanco fácil para espías no es algo que haría un rey!

Vriska suspiró, poniendo el ojo en blanco.

—O, no es un espía. ¡Ni siquiera es de Runae! Llévatelo a vendarle esa mano, enséñale la ciudad, los caballos, yo que sé. —¡Que lo decía en serio, el tío!—. Dale una buena impresión para que cuando se lo lleven a casa solo cuente bondades de nosotros.

Confuso, O arrugó la nariz.

—Pero, si no es de Runae… ¿Por qué vamos a llamar a…?

—No es nuestro problema —sentenció la bruja, encogiéndose de hombros—. Podemos usarlo y lo usaremos. Él tampoco piensa quedarse mucho tiempo.

—¿Eso es lo que has visto en sus intenciones?

—O.

Vriska siempre conseguía que la única letra de su nombre sonase amenazante y exasperada a un tiempo. El príncipe dio un paso atrás, alzando las manos en un gesto de paz:

—¡Perdón! Pero es que me pongo muy nervioso si la gente no me contesta, ya lo sabes.

Por supuesto, la bruja rio, negando con la cabeza mientras se quitaba una pelusilla invisible de su lujosa capa ceremonial, especialmente elegida para recibir al runa. O no había escogido nada muy distinto a lo habitual. Había estado demasiado preocupado por si el náufrago quería matarlo.

—O, el otro día me contaste la saga de Los siete vientos entera, sin pausas para comer o beber. Entera.

—Pero Los siete vi…

Vriska alzó un dedo para cortarlo y él calló.

—¿Ves? Ahí tienes tema de conversación. Cuéntaselo a él. Total, no es como si pudiese mandarte callar.

Apestaba a hierro. Bajo el océano, la sangre se dispersaba como el humo de las hogueras humanas, llenándolo todo de rojo, y cualquier sirena, tiburón o ballena podía olerla a kilómetros. Pero no era un olor tan intenso como el que ahora acunaba en la mano. Raashna nunca había visto nada tan rojo.

Clavó la vista en los dos humanos que cuchicheaban al otro lado del pasillo. Podía oírlos, pero no entenderlos (no del todo), así que su oído servía de poco. Analizó sus cuerpos, la manera en la que habían reaccionado ante él. ¿Cuál de los dos sería más vulnerable? ¿Tenía sentido seguir focalizando sus esfuerzos en el príncipe ahora que veía claro que no lo había reconocido? «Aunque es normal», pensó. «Si apenas he podido reconocerme a mí mismo».

Quizá debería acercarse a la bruja.

Porque Vriska se movía como si supiese que Raashna debería tener cola en lugar de piernas, escamas en lugar de piel y colmillos en lugar de esas rectas perlas blancas tras los labios. Y, teniendo eso ganado, el camino sería mucho más fácil.

El problema residía en que se trataba de una bruja, y Raashna no sabía si Vena la consideraría humana de la misma forma en la que él mismo no sabía si Vena contaba como sirena.

—Eres Raashna, ¿verdad?

Su nombre en labios humanos forjó un escalofrío ardiente que recorrió cada una de sus ya no tan afiladas vértebras, y se giró lentamente hacia la soldado. Allí, ojos azules fijos en los suyos y labios gruesos en una mueca preocupada.

«¿Qué?», espetó. O eso intentó.

Ella debió de tomárselo como un «Sí», porque desvió un segundo la vista hacia el rincón en el que príncipe y bruja hablaban antes de inclinarse de nuevo hacia él.

—Puedo… puedo ayudarte. Lo conozco desde que era un crío, al príncipe. Bhaskar me dijo que…

El asco le trepó por las costillas como una maldición. Todo aquello era culpa suya. Sus piernas rotas, el hechizo de Vena, los tres días de plazo para morir o venderse. Le picaban las manos de las ganas con las que quería rodearle el cuello y apretar; pero en su lugar solo hizo la seña que exigía silencio. Pertenecía a un dialecto antiguo, uno al que recurrían únicamente cuando un estruendo ajeno acallaba sus voces o cuando no querían ser oídas. Pero, por cómo los ojos claros de la mujer se abrieron, inundados de pronto en dolor, parecía que había hecho mucho más que verse un par de veces con Bhaskar.

Porque no significaba solo «silencio». Era un cállate, cría. Cállate, pez. Tu voz no importa. Deja hablar a los mayores.

—Eh, ¿qué ha sido eso?

Se giraron a la vez. El príncipe O regresaba a su lado con una ceja arqueada pero con una gran sonrisa rasgándole el rostro moreno. De la bruja real no quedaba ya ni rastro, así que Raashna volvió a estirarse contra la butaca con un suspiro, mirando de arriba abajo al príncipe. Al menos era agradable de ver.

—Es… —carraspeó ella— lengua de signos, alteza.

—¿Entiendes lengua de signos, Adara? —preguntó él con un deje de emoción en la voz y ojos brillantes. De pronto parecía más niño que príncipe.

—Mi padre se dañó las cuerdas vocales y el oído en batalla, así que la familia entera tuvimos que aprender una forma de comunicarnos con él.

—Oh… Vaya, lo siento.

Ella sonrió. Raashna se mantuvo en silencio, sin saber si Adara decía la verdad o si se trataba de una vil mentira para salir del paso. ¿Usarían los mismos signos allá afuera? Porque nunca se había parado siquiera a pensar en si habría humanos que hablasen con las manos. Aunque, siendo sinceros, le daba igual. O recuperó su lugar en la butaca frente a él, sentado tan al borde y tan cerca que, al menos en el mundo d’abajo, sería considerado de mala educación. Podía diferenciar cada una de sus pestañas, las variaciones de dorado y castaño en sus iris, la fina cicatriz que le cortaba una ceja.

—¿Me enseñas algunos?

Raashna suspiró.

Tardó menos de una hora en descubrir que O era lo más parecido a un remolino que vería en tierra firme. Parecía incapaz de moverse en línea recta, siempre distraído aquí y allá por algún nuevo guardia o sirviente, saludando, canturreando, asomándose al primer ventanal que pillaba cada vez que en el puerto zarpaba otro barco. También hablaba con todas y cada una de las personas que se encontraba en los pasillos: exclamó «¡oh, no!» muy sentidamente cuando una de las sirvientas le comentó que su hijo había vuelto a hacerse pis (¿qué era «pis»?) en la cama y «¡por fin!» cuando un soldado medio dormido le dijo que el quinto bebé de su mujer había resultado ser una niña.

Y, justo cuando empezaba a temer que O hubiese olvidado que seguía a su lado precisamente porque no tenía voz con la que llamar su atención, el príncipe cambió el giro de sus aguas una vez más al guiarlo a través de un enorme arco que partía el corredor principal en dos, dándole paso a un ala del palacio menos dorada, más recogida. Alfombras en los suelos, telares en las paredes y, tras una puerta especialmente insulsa, una amplísima sala con cero ventanas pero mil estanterías repletas de pequeños botes brillantes. Por un momento le recordó a la gruta de Vena, aunque la sensación era distinta. Cálida. Ajeno a la atenta mirada del abisal, O comenzó a llenarse los brazos de lo que parecían diferentes tipos de telas.

—La bruja abre la herida y el rey la cierra —recitó con una sonrisa, señalándole un largo banco de madera que recorría toda la pared del cuarto.

¿Por qué?, marcó Raashna con la mano sana. No le había enseñado ese signo aún (solo le había enseñado «Hola», «Adiós» y la letra «O», que eran los que al príncipe le habían hecho gracia), por lo que O frunció el ceño un segundo antes de preguntar:

—¿Eso significa «por qué»?

Raashna asintió, esbozando una sonrisa traicionera; él se la devolvió, orgulloso de sí mismo. Mientras O recolectaba un par de tarros opacos, se dejó caer sobre el banco con un suspiro, aún sin controlar por completo los movimientos que lo incorporaban o sentaban. No estaba acostumbrado a esa magia invisible que lo anclaba al suelo, como una corriente que tiraba de sus músculos y su esqueleto hacia las mullidas alfombras de palacio. No estaba acostumbrado a mirar hacia arriba y no poder nadar hacia allí. ¿Las escaleras? No quería ni pensar en ellas: su sola existencia lo aterraba.

En resumen: moverse en tierra firme era aburrido y molesto, siempre dependiendo de herramientas externas para alcanzar su destino.

—Es una tradición —contestó entonces O, sentándose también y dejando el botín en el hueco entre ellos. Le hizo un gesto para que le tendiese la mano—. Como la magia de sangre es desagradable, solo la utilizamos para guardarnos las espaldas. Es lógico que luego el rey pida perdón.

«Pero no eres rey aún», quiso decir, así que ladeó la cabeza con una sonrisa irónica que le había visto usar a Harendra para reírse de alguna tontería de su sol. Pareció funcionar, porque:

—La reina no tiene tiempo para náufragos sin nombre.

Y, sin añadir nada más, O sumergió un grueso pedazo de tela en el frasco más pequeño, pringándolo de una sustancia transparente como el agua pero que, desde luego, no olía como agua. Raashna torció el gesto cuando se lo pasó por la palma herida, arrastrando a su paso sangre seca, nueva y los primeros dientes de costra. Luego señaló el botecito y volvió a usar el signo «por qué».

—Digamos que es… desinfectante de magia.

Silencio. O continuó limpiando la herida, inclinado en un arco perfecto sobre su palma y sosteniéndola tan cerca de los ojos que Raashna se preguntó si tendría problemas de visión.

—Se encarga de eliminar todo resto de saliva de bruja. Sin esto, Vriska podría reactivar el hechizo a voluntad, y no queremos eso, ¿verdad?

No, signó él, balanceando el dedo índice de un lado a otro.

—Ese gesto es universal, ¿sabes?

Levantó el meñique. Sí.

O rio, desechando el trapo para pasar a desenroscar una larga tira clara de un rollo infinito. Raashna se dejó envolver muñeca y mano, observando cómo pasaba la tela adelante y atrás por entre sus dedos con movimientos firmes, metódicos.

—¿Sabes escribir nuestro idioma? —Raashna frunció el ceño—. O leerlo, ¿al menos?

¿Qué si sabía hacer qué con su qué? Si ni siquiera entendía a qué se refería, como para saber si podía hacerlo… Confuso, signó un nuevo «por qué». No era exactamente la pregunta que quería plantear, pero sí la única que tenía a su alcance. Y, para su sorpresa, la respuesta de O le aclaró (más o menos) las dudas:

—Eh… pues para comunicarnos por escrito. Como sabías hablarlo, pensé que… Mira, es así. —Con un ademán nervioso, el príncipe arrastró el botecito antibabas mágicas hacia él y señaló una serie de símbolos negros marcados en su superficie—. ¿Te suena?

El abisal pestañeó, negando con la cabeza. Las sirenas no tenían nada semejante. Al fin y al cabo, el Azul no era precisamente un hogar estático… Nada seguía en su sitio al volver. Salvo las grutas, claro. Al instante, Raashna echó de menos sus profundidades oscuras, lo estrecho de las grietas por entre las que debía arrastrarse hasta llegar a su cueva, el reflejo de sus escamas luminosas sobre la piedra gris.

O se encogió de hombros y volvió al vendaje. El toque de las yemas de sus dedos no era cálido, no ahora que su piel estaba hecha de lo mismo que la suya, pero Raashna sabía que, al igual que el resto de su mundo, los humanos parecían arder en comparación con la fría carne acuática de las sirenas. Y en ese momento casi quiso que así fuese, que quemase tanto que le hiciese daño al tocarlo.

—Pues yo de runaico sé aún menos, así que, ¿cómo lo hacemos? Porque por algún nombre voy a tener que llamarte mientras estés aquí, digo yo. Y… Ea, esto ya está.

Antes de liberarlo, el príncipe abrió el segundo tarro con una sola mano y extrajo de su interior una diminuta placa metálica con la que fijó el vendaje. Entornando los ojos, Raashna examinó de cerca el resultado, la placa actuando como nudo, la tela espesa y rasposa apresando su mano pero frenando el sangrado. Le era incómodo, por supuesto, pero también el resto de prendas que llevaba puestas.

Cuando volvió a mirarlo, dispuesto incluso a darle las gracias, se dio cuenta de que O todavía aguardaba una respuesta, así que Raashna se apuntó a sí mismo con la mano sana y luego signó su nombre sin pensar, cerrando el puño pero dejando alzados los dedos índice y corazón en forma de gancho. El príncipe clavó la vista en ellos, perdidísimo, aunque la protesta que vino después sonó divertida:

—¡No puedo pronunciar eso!

Ah, claro. Raashna rio entre dientes, alegrándose de tener al menos eso. Risas, gruñidos, gritos. Mientras no le tocase la lengua, su voz le obedecía como siempre lo había hecho. Sonaba extraña, con un timbre nuevo (ajeno); suponía que también por la transformación.

—Vale, tengo una idea —dijo entonces O, removiéndose sobre el banco, casi brillando de emoción—: Yo voy a ir recitando nuestro abecedario, ¿vale? Y tú me paras cuando llegue al primer sonido de tu nombre. Y luego al segundo, y luego al tercero… y así.

Él puso los ojos en blanco. No necesitaba que O supiese su nombre. No necesitaba perder horas enseñándole a pronunciar algo que únicamente usaría durante tres días. «Aunque», se recordó, mientras se giraba un poco más para encarársele, «ponerle nombre a algo lo hace más real, ¿no?».

El príncipe no lo dejó contestar, ni prepararse, y echó a canturrear rápidamente. Ahí fue cuando Raashna cayó en que los sonidos no solo le resultaban insólitos, sino también imposibles. Pero qué imbécil… Había creído que serían los mismos que en su lenguaje marino.

Para cuando Raashna encontró la erre entre la lluvia de sonidos que salían de entre sus labios, O llevaba ya dos vueltas completas.

—De acuerdo… ¿Re? ¿Ru?

Raashna negó con la cabeza.

—¿Ri?

Él arqueó una ceja; O sonrió.

—¿Ra?

Asintió.

Y a partir de ahí la cosa se complicó. O no acababa de entender lo de las vocales repetidas, ni Raashna encontraba un sonido equivalente a «sh». Y, cuando creyó encontrarlo, el príncipe le explicó con cara de circunstancias que había elegido una «letra» muda. ¿Por qué? «Ay, pues porque así funcionan estas, yo que sé». Una vuelta más y «¿Estás seguro de que no quieres una ese?», y «¿Raha…?», «¿Rahas?», pasando porque siempre (siempre) que señalaba dónde estaba la ene el príncipe acababa escogiendo el sonido anterior, o el posterior, o cinco más allá. Raashna terminó bufando, frustrado, y O alzó las manos al cielo con un aullido exasperado:

—¿¡Por qué tienes un nombre tan raro!?

Incrédulo, Raashna abrió mucho los ojos, formando una elocuente «O» con los labios por toda réplica. Y, por la manera en la que el príncipe se resistía a sonreír, supo que el grandilocuente gesto ultrajado con el que le respondió era falso. En la semipenumbra de la estancia, su fina corona fulguraba a cada mínimo ademán.

—Bueno, a ver… mi madre no estuvo fina el día que me nombró, es verdad. ¡Pero a mí me gusta y eso es lo importante!

«Si tú lo dices…», dijo con voz muda, recostándose contra la pared fría. Durante unos largos segundos se sostuvieron la mirada el uno al otro, en silencio, y aunque Raashna ignoraba si se trataba de algún tipo de desafío o si simplemente se había perdido algo, decidió tomárselo como una buena señal. Lo estaba mirando, se estaban mirando sin decir nada, ¿no era eso el primer paso para todo lo demás? Enarcó una ceja, apremiante, y O carraspeó:

—Vale, tengo… Rahas, Raha, Ras y Ra, ¿cuál prefieres? Mañana continuamos con la siguiente sílaba, te lo prometo.

Volvió a poner los ojos en blanco y O rio. La perspectiva de «mañana» le parecía demasiado lejana y demasiado cercana a un tiempo. La mitad del plazo. Pero para la noche aún quedaban varias horas, y pensaba aprovecharlas al máximo.

Levantó cuatro dedos.

—¡Pues Ra adjudicado! Y, ahora, lo importante: ¿quieres ver tu cuarto?

Al menos la sensación de tener hambre era la misma en ambos cuerpos. O lo había soltado en su habitación con la promesa de que alguien le traería comida pronto y con Adara vigilando al otro lado de la puerta. Si bien Raashna no había preguntado por qué hacerle comer allí encerrado (después de todo, las sirenas cazaban juntas, pero no comían juntas), el príncipe había insistido en que «para nada es porque desconfiemos todavía un poquito de que seas un espía runa». Aunque había sonado a que se trataba justo de eso.

O la había llamado habitación, pero si se la hubiese presentado como otro salón más de palacio lo habría creído. Techos altos y blancos, siempre cruzados por detalles dorados, formando arcos y curvas; muebles tan ornamentados que le mareaba hasta mirarlos, el altísimo ventanal llenándolo todo de luz y mar. Raashna ignoró el resto de la estancia y (tras varios intentos) logró abrir la cristalina puerta del mirador. La brisa salada le revoloteó en la cara como una vieja amiga.

El océano se extendía, infinito, colmando sus ojos humanos de azul. Su alcoba daba a la cala privada del palacio, separada de forma natural del enorme puerto pesquero por un largo cabo rocoso. Las olas restallaban contra piedras y barcos, pero se deslizaban con calma sobre la arena clara de la bahía, como si buscasen un lugar donde descansar. Allá abajo, un O diminuto caminaba descalzo junto a su bruja y gesticulaba con tal viveza que incluso a esa distancia podía Raashna distinguir sus aspavientos. Los contempló durante uno, dos, tres minutos, la sensación del sol de mediodía en la piel incomparable a nada que hubiese sentido jamás.

La calma duró solo un pestañeo más.

Alguien llamó a la puerta pero entró igualmente al cuarto, empujando un brillante monstruo sobre el que humeaba un plato que olía al mismo tiempo extraño y familiar. La mujer, bajita y regordeta, lo miró de arriba abajo con descaro, un gesto de superioridad nada propio entre los sirvientes de palacio con los que se había topado hasta entonces. Un tanto incómodo, Raashna regresó a la alcoba, cerrando el ventanal a su espalda muy muy despacio.

—Señora… —Adara pasó apresuradamente tras ella, toda reluciente de armadura. Sus ojos se cruzaron un segundo, pero la soldado se encaró enseguida a la mujer—. No tenéis permitido estar aquí.

—¡Es él quien no debería estar aquí! —replicó ella mientras agarraba una jarra y llenaba un cristalino vaso hasta arriba de agua, sin dejar de clavarle esa mirada cruda, testaruda—. ¿Te crees que me trago lo de que no hablas, niño? ¡A otro con ese cuento! Si la reina…

—La reina ha aprobado las órdenes del príncipe, señora —insistió Adara, retirando con infinita delicadeza el cubierto más puntiagudo del carrito, por si acaso. Raashna frunció el ceño—. Y, si tan poco os gusta, encargadle lo de la comida a otro y punto.

—¡Ja! —fue su primera respuesta, roja de energía—. ¡Como si fuese a dejar que mis nenes correteasen alrededor de un runa! Ya sabes lo que dicen de ellos, cielo: un minuto en la lengua y una eternidad en la tumba.

La guardiana resopló, cejas alzadas con hastío. Por su parte, la tal Madame siguió haciendo ruido mientras preparaba cubiertos, bebidas y removía el contenido del plato. Raashna no se había atrevido a dar ni un paso más. Las hembras de cada especie solían ser más peligrosas que el macho, y, siendo aquello más que cierto en las sirenas, no quería comprobar en su primer día si también se cumplía entre humanos.

—¡No se te ocurra salir de aquí sin Adara o el príncipe, ¿entendido?! —bramó la mujer justo antes de cerrar la puerta con un enérgico portazo.

Le hubiese gustado sentirse un mínimo amenazado, por rendir homenaje a semejante demostración de rabia y brío, pero no lo consiguió. Adara aún no había salido de la habitación y Raashna decidió ignorarla a pesar de que ella lo miraba como si necesitase algo de él. Si tanto sabía de sirenas, también sabría que, cuando había comida delante, todo lo demás esperaba.

—Intenté que… fuese otra cosa.

No la escuchó. Y debería haberlo hecho, porque cuando se inclinó hacia el plato reconoció enseguida el olor, sí, pero tardó un poco más en relacionarlo con la criatura despedazada sobre la porcelana. Se quedó paralizado, contemplando el revuelto. Alzó las manos para decir algo, no supo encontrar el qué, las bajó.

No era como si no estuviese acostumbrado a ver cosas así. Al fin y al cabo, como depredador, la violencia no le resultaba ajena. La sangre, el tragarse viva a la presa, perder a otra por muy poco y verla alejarse dejando un rastro rojo a su paso… Pero jamás jugaría con la comida. Ninguna sirena lo haría. No la decoraban, enorgulleciéndose de haber ganado el duelo del comer o ser comido. No la presentaban decapitada y desespinada, ya solo carne.

Y, además, sus presas morían rápido. Seguramente ese pez había muerto asfixiado, hirviéndose al sol entre otros miles de sus hermanos, atrapado entre red y madera, olvidado, boqueando y aleteando por volver al Azul. Así era como cazaban los humanos («pescar», se recordó), y aunque Raashna había sabido que tendría que comer lo mismo que ellos, había guardado la esperanza de que el primer bocado no viniese del mar.

Las náuseas también eran iguales en ambos cuerpos. Las sintió empujarle las tripas, insistentes e insidiosas, así que se sentó en el borde de la enorme cama para ahorrarse al menos el dolor de piernas.

Lo peor de todo era que olía tan a casa que quería comérselo ya.

El metal de la armadura de Adara chirrió cuando ella se le acercó, una sombra recta y reluciente a su lado. Al final, Raashna se rindió y le signó permiso para hablar. Ignoraba por qué estaba siendo tan educada con él, si ni siquiera en su propio bálamo Raashna poseía el rango suficiente como para emplear tal signo con nadie… y ambos sabían que no había sido idea del abisal salvarle la vida.

De hecho, seguía deseando que hubiese muerto ahogada aquella noche.

—Bhaskar vino a la playa a contarme…

¿Por qué no dejas en paz a nuestro sol?, le cortó, los dedos casi temblando de rabia, pero se forzó a cerrarlos alrededor de los cubiertos. Los había visto mil veces en naufragios.

Adara frunció los labios.

—Oye, lo entiendo, ¿de acuerdo? Yo tampoco sabía lo del hechizo, yo también estoy enfadada. Y déjame que te diga, si es que ayuda, que me alivia que hayas sido tú y no él.

Y, extrañamente, sí que ayudó. Raashna alzó la vista hacia ella y solo entonces fue consciente de que estaba hablando con una guardiana. Que quizá ella habría hecho lo mismo si O hubiese sido tan estúpido como para pactar con Vena, que habría aceptado el dolor en las piernas y el horror de ver pasar el tiempo como una sentencia de muerte porque eso era lo que significaba el deber. Pero Raashna era una sirena abisal, y aunque había perdido toda la parafernalia que lo convertía en monstruo, aún le quedaba veneno con el que impregnar cada signo:

¿Por qué? ¿Es que crees que tu beso no bastaría para hacerlo humano?

—No es eso —espetó Adara, fuerte y sagaz y escupiendo la respuesta entre esos dientes tan rectos y blancos que tenían los partidos—. Es porque quién diablos se fía de una bruja.

—Oh —se le escapó, y fue un sonido tan natural e improvisado que ni siquiera el conjuro lo registró como palabra.

Raashna asintió, bajando la mirada de nuevo hacia el pez en el plato. Era justo lo que había necesitado oír para confiar en ella de momento. Resuelto, soltó los cubiertos dorados y comenzó a despedazar la comida con sus manos humanas, porque ya no existían motivos por los que fingir ante Adara. Mientras masticaba, notando el sabor tan diferente de la lubina tras pasarla por el fuego, la guardiana se acuclilló junto a él con un destello aliviado en sus ojos claros.

—O se enamora cada mañana de algo nuevo. Podemos intentar que, al menos durante un par de días, te quiera a ti.

¿No deberías querer protegerlo?, replicó, las manos sucias de salsa y especias.

—Y lo haré, si en algún momento intentas hacerle daño. —Ladeó la cabeza, muy seria—. No creo que un corazón roto por un amorío de dos días necesite mucha venganza.

Silencio. Adara entornó los ojos.

—No me des razones, Raashna.

El abisal chasqueó la lengua, amparándose en aquel sonido desagradable para evitar responderle. Tras unos segundos en los que Raashna se limitó a seguir comiendo, ella volvió a hablar:

—El príncipe no es una persona sencilla, pero sí es fácil de encandilar. Te basta con hacerle hablar de algo que le guste y escuchar. Ahora que no puedes mandarle callar tienes hasta ventaja.

Raashna contuvo la carcajada con todas sus fuerzas, sustituyéndola por una ceja arqueada, inquisitiva; y Adara se atrevió a responderle con una ligera sonrisa, aunque sus labios volvieron rápidamente a su lugar.

Se preguntó si aquello de no querer sonreír era cosa de guardianes.

¿Qué más?

—No le toques. No funciona así.

No pensaba hacerlo a no ser que fuese estrictamente necesario.

Sin querer, Raashna recordó las manos del príncipe. Estrictamente necesario, sí. Sacudió la cabeza con un gruñido mudo y signó además un «por qué». Ella se encogió de hombros, arrancando destellos de su armadura.

—Limítate a no hacerlo, deja que sea él quien decida. Puede parecerse a Bhaskar, por eso de que está todo el día hablando, yo también lo pensé, pero… —Entornó los ojos, pensativa—. No son iguales. Aquí, la figura del rey o reina está más ligada al poder y a la fuerza que a la unión y la armonía de los bálamos que ostentan vuestros soles. Su pueblo espera de él que sea recto, firme, fiero y, al mismo tiempo, amable y piadoso. O es todas esas cosas, pero también cede demasiado. Excesivo contacto físico y creerá que te quieres aprovechar de él.

De acuerdo. ¿Algo más que deba saber?

Adara asintió mientras se incorporaba para sentarse a su lado en el colchón.

—Una advertencia.

Raashna frunció los labios.

—O va a ofenderte de todas y cada una de las maneras posibles. No es algo que haga para hacer daño, es… es que no piensa mucho en lo que dice, lo hace sin querer y sin maldad. No te enfades, ¿vale? Sé que las sirenas sois muy orgullosas, pero hacerle sentir culpable por su bocaza no va a arreglar nada. Más bien lo contrario. —Él bufó, sardónico, y ella se apresuró a explicarse—: Quiero decir… Que O empezaría a controlar cada palabra, lo que lo llevaría a preferir quedarse callado, lo que, a su vez, lo pondría incomodísimo… Y tú tampoco puedes hablar, ¿me sigues?

Dejar que me insulte, sí.

Clavó la vista en lo que quedaba de pez, revuelto y jugoso y tan erróneo como todo lo que había a su alrededor, incluyendo a la humana. Las piernas se le rompían aun sin usarlas, como si la sangre que les llegaba viniese armada con púas y espinas. Por instinto, Raashna se masajeó los muslos, tratando de espantar el dolor, pero solo consiguió intensificarlo. Y mancharse los pantalones. Siseó, frustrado.

¿Alguna costumbre humana que deba conocer para no dejarme en ridículo?

—Oh —Adara negó con la cabeza, haciendo un gesto rápido con la mano—, no te preocupes por eso. Cuanto más de sorpresa te pille todo, mejor. A O le encanta la gente rara.

Pero yo no soy raro.

La guardiana se pasó una mano por el largo cabello negro, peinándolo distraídamente, mirándolo con fijeza. La respuesta fue dura, cortante, y tan parecida a la que hubiese dado él mismo que lo calló al instante:

—¿Quieres ser fiel a ti mismo o quieres vivir, Raashna?
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IV

No deja de ser un pez

Noche del primer día.

O lo pilló recién salido del baño, experiencia que había resultado más que traumática. Todo había comenzado con una pregunta inocente, Raashna queriendo saber qué era eso de «hacer pis» que le había oído a una sirvienta esa mañana; había continuado por Adara poniéndose roja y desembocado en un par de explicaciones rápidas (incómodas) a la entrada de un cuarto anexo a la propia alcoba. Aprender cómo lavarse las manos en la decoradísima pila había estado bien. Enfrentarse a partes de la anatomía humana que ni en sus peores pesadillas hubiese querido investigar, ya no tanto. Qué sencilla era la vida en el mar. Qué sencillo su cuerpo marino.

El príncipe abrió la puerta de par en par tras apenas un pequeño toque de nudillos, así que le cazó con el gesto retorcido en tal mueca de asco que se quedó allí paralizado, la sonrisa vacilante en su rostro.

—¿Todo bien, Raashna?

Fue la forma en la que pronunció su nombre la que le hizo olvidar al instante ese horrible hábito humano con el que iba a tener que lidiar hasta que la palmase o hasta que recuperase su cola. Porque ese era su nombre. Raashna abrió la boca para contestar, descolocado, aunque consiguió recuperarse a tiempo y esbozar una sonrisa tan escéptica como burlona.

—Adara me lo ha chivado antes. Lo he pronunciado bien, ¿verdad?

Sí, lo había pronunciado bien, pero en lugar de admitirlo hizo un gesto vago con la mano. No quería dejarle ganar tan fácilmente. O rio con ganas, con todo el cuerpo, y Raashna se acercó a él mientras signaba un «por qué» difuso. A fin de cuentas, la tarde había dado paso a la noche y la noche a la cena (algas de tierra), por lo que había asumido que no tendría más visitas hasta el día siguiente. Con la primera sombra, Adara había prendido las lámparas de aceite del dormitorio bajo la desconfiada mirada del abisal.

—Hoy hay lluvia de estrellas, ¿te vienes a verla? Vriska me ha dejado tirado y los soldados con los que me llevo bien están de guardia.

¿Lluvia de qué? Se sorprendió asintiendo enseguida, más por curiosidad que por ganarse un tiempo extra junto al príncipe. Ni siquiera había sabido que las estrellas podían desprenderse del cielo. Sonaba peligroso (con suerte le caería alguna encima), aunque quizá llamaban así a las coloridas ristras que habían lanzado desde el barco… Bueno, ya lo descubriría más tarde. Buscó con la mirada los botines que le habían prestado los marineros, esos que se había arrancado nada más quedarse a solas, pero O lo apremió con grandes gestos:

—¡Olvídate de los zapatos, que vamos a la playa!

Procuraría recordar esa frase cuando le tocase besarlo. Raashna sorteó uno de los botines y el príncipe le dio paso con una pequeña reverencia. En el corredor, las mullidas alfombras parecían absorber parte del dolor que le provocaba cada mínimo movimiento, y cuando convertía la tortura en ritmo (paso tras paso) lograba incluso relajar el gesto, acostumbrándose a los pinchazos.

El palacio era una criatura completamente diferente de noche. Candeleros y lámparas de aceite titilaban como estrellas cálidas en los muros pintados de blanco, desgajando sombras de las miles de criaturas marinas tejidas en tapices verdes y azules. No faltaban las sirenas, siempre mujeres, siempre con largos cabellos de hilo dorado o plateado. Todas ellas tenían la cola roja.

—¿Te gustan? —preguntó O cuando uno de los tapices lo detuvo en seco.

Gruesas hebras de colores escenificaban una jornada de pesca, con un sol radiante y aguas cristalinas. Un grupo de pescadores recogía las redes, en las que se revolvía una sirena de refulgente cabello rojo y cola del mismo color, escamas cayendo al mar como brillantes gotitas de sangre. En los huecos sin escamas se entreveía el blanco de su piel humana.

—Ariel —dijo el príncipe, retrocediendo hasta él—, la reina de las sirenas. ¿Conoces la historia?

«Mucho mejor que tú», quiso responder, pero en vez de eso se obligó a negar con la cabeza. Si ni siquiera se había planteado que los humanos recordasen a Ahriel, menos aún con el título de «reina». Nunca había llegado a serlo, y d’abajo aún la recordaban como la mártir que había sido. Ahora, Raashna tenía claro que Vena la había engañado, tal y como había intentado hacer con Bhaskar. Era incapaz de apartar la mirada de los huecos claros entre escamas.

¿Le habría dolido tanto como a él?

—Es la leyenda que inspiró este palacio. Al parecer, Anisqa lo mandó construir así, medio sumergido en el agua, justo después de que Ar… A ver, espera, empiezo desde el principio: hace muchísimos años, Ariel —¿podía dejar de pronunciar su nombre de esa manera?—, que era la reina de las sirenas, se encaprichó del rey Anisqa la Orilla y marchó a hacer un pacto con una bruja oceánica para que le concediese piernas humanas.

Bueno, hasta ahí su versión coincidía a grandes rasgos con la suya. El príncipe le hizo una señal para que lo acompañase y siguieron recorriendo el palacio hacia el exterior, O escogiendo a conciencia aquellos pasillos y pasadizos cubiertos por alfombras. Solo entonces se dio cuenta Raashna de que se había deshecho de la corona, y que su ropa no estaba ni la mitad de lisa y recta que la de esa mañana, ahora las mangas recogidas hasta los codos en un revoltijo despreocupado.

Sigue, ordenó, con un signo rápido de sus dedos. O rio.

—El caso es que la bruja le dio tres días en tierra a cambio de su voz, puesto que, como todo el mundo sabe, la voz de sirena derrite el cerebro humano y nos convierte en marionetas. —O no pareció darse cuenta del resoplido que a Raashna se le escapó de entre los labios—. Además, para poder mantenerse humana, Ariel debía casarse con nuestro rey, porque… Bueno, no me acuerdo muy bien, algo del Amor Verdadero. Por eso le quitó la voz, ¿sabes? No puedes saber si es auténtico si procede de un conjuro marino.

Al abisal le hizo gracia que la versión humana incluyese a Vena quedándose la voz de un sol solo para proteger a los indefensos partidos. Sin contar con que ni siquiera era cierto. Sus voces no hacían eso, ¿no? Bajó la vista al suelo, pensativo. Sabía que las sirenas habían sido creadas como venganza (el tinte odioso en la maldición que las despertaba cada día resultaba inconfundible), pero ¿y si solo eran el medio? ¿Y si de verdad estaban hechas para matar humanos?

—Pero claro —resopló O, poniendo los ojos en blanco—, no era Amor Verdadero, porque nuestro rey ya se había prometido con la dama Erim la Belleza y porque las sirenas no pueden ni amar ni llorar. Así que se vengó.

Raashna había estado preparado para que el príncipe lo ofendiese. Para que lo ofendiese como humano, por su aspecto, por su silencio o por su desconocimiento del mundo d’arriba. Pero, desde luego, por mucho que Adara le hubiese advertido, no estaba preparado para que le insultase como sirena. Abrió la boca para replicar, dolido, y (por supuesto) O se inventó el significado de su reacción:

—Sí, fue horrible. ¡Buenas noches!

Los soldados que vigilaban el patio se cuadraron a toda velocidad, un despliegue de chirridos metálicos a coro con la potente risa del príncipe.

Allá abajo, el palacio era otra muralla más entre ciudad y bahía. Nacía a los pies del larguísimo cabo, siguiendo la silueta de media luna de la cala privada como si quisiera ocultarla del muelle, rodeándola con fuertes brazos de piedra, y moría al otro extremo, donde los muros descendían poco a poco hasta fundir escalinatas y patios con la fina arena salada. A sus oídos llegaba el borboteo de estrechos riachuelos artificiales que subían y bajaban velozmente por las terrazas, que saltaban al cielo estrellado a través de espectaculares fuentes blancas.

Raashna descendió los últimos escalones casi con desesperación, encerrando un largo suspiro entre los dientes. La arena estaba fría, incluso un poco húmeda, y alzó la vista para admirar el punto en el que la última escalinata se perdía bajo el mar. Estaba tan cerca…

Tal y como había dicho su príncipe, el palacio entero era una oda al océano. Así había sido diseñado, construido y perdurado, sus huesos por siempre anclados en la sal.

—El caso es que Ariel —prosiguió O, ajeno a todo. Raashna se preguntó qué blasfemia le iba a tocar escuchar ahora—, loca de celos porque su capricho no quería jugar con ella, se coló una noche en los aposentos del rey y estuvo a punto de acabar con la dinastía allí mismo. Menos mal que Vriska la atrapó a tiempo.

Al instante, dos pensamientos muy seguidos le mordisquearon los nervios. Uno decía: «Y entonces os la comisteis»; el otro: «¿Vriska?». La sonrisa de piraña de la bruja real inundó sus recuerdos, fresca como una herida recién abierta, y un escalofrío le bajó vértebra a vértebra. Ya le había parecido que lo miraba de otra forma, pero ahora…

Vriska había estado allí. Las brujas vivían para siempre si no se las mataba. Como Vena.

«Vriska», susurró, aunque ningún sonido salió a la noche. O asintió.

Las últimas antorchas de palacio habían quedado atrás, y bajo la bóveda negra, sin luna, el ojo dorado del príncipe era un anillo de lava volcánica.

Y pensar que se había planteado probar suerte con la bruja… La misma bruja que había condenado a un sol marino hacía ya tantos años que la historia se había convertido en leyenda. Mientras intentaba tragarse el miedo, un nuevo escalofrío le hizo temblar los hombros.

—¿Tienes frío?

Raashna negó con la cabeza, pero sí que lo tenía. Solo que no en la piel, sino por dentro, cristalizando entre los huecos de sus costillas.

Que Raashna tenía un secreto era algo que se veía a leguas con o sin ojo mágico. El príncipe se lo notaba en la forma de moverse, en cómo sus ojos rasgados se clavaban en cada rincón del palacio, en los siseos entre dientes que creería inaudibles. Lo había hablado con Vriska al atardecer, su sonrisa extendiéndose como una maldición al comentarle que Adara podía comunicarse con el runa mediante lengua de signos.

Y, aunque O le confiaba su vida a su bruja cada día, cuando sonreía así se veía obligado a recordar que se trataba de una criatura sobrenatural forjada en huesos y músculos que jamás se pudrirían.

Era una sonrisa muy parecida a la que ahora esbozaba Raashna mientras se sentaban en la arena y las olas intentaban alcanzar sus pies descalzos. No parecía tener término medio, siempre balanceándose entre un rostro tan impávido como tallado en piedra y una mueca irónica que le revolvía por dentro (quizá porque le recordaba a las venenosas regañinas de su madre).

—Vriska cree que se han extinguido. Las sirenas, digo.

El runa enarcó una ceja, esa sonrisa una única vela temblorosa en mitad de un pasillo oscuro, y lo señaló levemente con la barbilla. Él comprendió.

—Yo pienso que siguen ahí, por algún lado. He visto lo que el odio le hace a las generaciones, así que dudo que nos hayan perdonado por comernos a su reina.

Esa era la parte que menos le gustaba de la leyenda. El rey lo había ideado como una manera de advertir al resto de sirenas, un ejemplo gráfico de lo que les esperaría en caso de clamar venganza, y Vriska había obedecido sin vacilar. «No deja de ser un pez», narraba la última frase del cuento. A O le incomodaba hasta niveles insoportables.

Y luego estaba el pequeño detalle de que él ya había visto a una sirena.

Lo recordaba difuso, todo una mezcla de mar y luna llena, con los pulmones aún encharcados y los músculos tensos del no querer morir. O había visto colmillos y escamas, pero sobre todo había visto luz… Una luz que no podía ser humana, pues delineaba piel y espinas como las estrellas trazaban constelaciones. Une los puntos. Y cuando la sirena se había girado para mirarlo…

Raashna hundió los pies descalzos en la arena húmeda, levantando montoncitos, desviando también la vista hacia la frontera entre océano y noche. O se forzó a volver al mundo real, a dejar esa tontería de la sirena a un lado para centrarse en buscar las estrellas fugaces que le había prometido al runa. No lo consiguió.

Porque O siempre estaba mirando al mar. Llevaba ocurriendo desde el momento en que había tocado las olas por vez primera, e, irónicamente, se había vuelto incontrolable tras ahogarse en ellas con cinco años. Vriska apenas había conseguido sacarle toda la sal de los pulmones y a veces O tenía la sensación de que aún le quedaban charcos de océano dentro. Soñaba con olas y mareas chocando en su interior.

O.

Captó su nombre en los dedos de Raashna por puro milagro y lo miró con el ceño fruncido:

—¿Qué pasa?

Él se encogió de hombros antes de añadir otro signo más. No era ninguno de los cuatro que conocía, y O quiso decírselo, pero se calló porque sería estúpido: Raashna sabía que él no sabía. El runa insistió, llevándose el dedo corazón a la sien.

—¿Que qué estoy pensando?

Satisfecho, Raashna asintió mientras se dejaba caer hacia atrás, plantando los codos en la arena plateada. A esas alturas de la madrugada, pocas luces quedaban ya encendidas en palacio, por lo que la cala se hallaba envuelta en la suave penumbra de una noche sin luna. Dudaba de que el runa lograse ver mucho más que las estrellas.

Él sí. Él vivía en un eterno plenilunio (ventajas de tener un ojo de bruja).

—Estaba pensando… —empezó, buscando algo que decir, y el runa volvió a asentir—. ¿Sabes que tengo el récord del reino en ahogarme?

Raashna bufó, divertido.

—¡Es verdad! Aquí la gente hace apuestas sobre cuánto tiempo pasará antes de que casi la palme de nuevo. —Sonrió ampliamente—. Deberías haber visto la discusión con mi m… la reina para que me dejase celebrar mi cumpleaños en altamar, por poco me ahoga ella misma.

La carcajada rasposa que abandonó la garganta de Raashna no le impidió pensar en quienes habían muerto en su lugar. Tampoco en que su madre no había vuelto a hablarle (ni siquiera a mirarlo) desde la tormenta, su silencio una lección ensordecedora: desobedecer implicaba estar dispuesto a enfrentar las consecuencias. A O no le hacía falta tal castigo. La culpa ya le había hecho prometerse que jamás, jamás, volvería a desoír a la reina.

«Por qué», fue el siguiente signo, y, junto al índice que señaló al mar después, Raashna consiguió rescatarlo de su agujero interior. «¿En qué idioma estamos hablando?», se preguntó O. ¿Sería esa la lengua de signos de Runae? No, imposible, porque la familia de Adara la habría aprendido allí, en Tennemar. Por lo tanto, debía ser Raashna quien conociera la lengua de signos tenneresa… Lo que le llevaba entonces a cuestionarse todo lo demás. ¿Venía Raashna siquiera de Runae? Por sus ojos afilados, diría que sí, pero existían más reinos con quienes los runa compartían rasgos, costumbres y hasta idioma. Y ni siquiera tenía que irse tan lejos: ¿y si lo había criado una familia tenneresa? ¿Y si era tennerés? Pero, si era tennerés, ¿por qué mentir? ¿Por qué decir que había formado parte de la tripulación? ¿Por qué dejarlos creer que era runa? ¿Por qué había aparecido en el mar? ¿Quién lo había dejado allí? Si es que se veía clarísimo que Runae les estaba intentando colar un espía, aunque Vriska le había asegurado que no, aunque también había dicho que…

«¿Qué más da?», se cortó a sí mismo. Total, ya habían avisado al consejo que regía la capital de Runae; vendrían a recoger a su náufrago en pocos días. No era asunto suyo. Él simplemente debía actuar como el perfecto heredero.

—Me gusta el mar —contestó al fin, simple, directo—. Siempre quiero estar con él.

Por qué.

—Porque siento que no debería ahogarme cuando trago agua.

Y se dio cuenta de que era verdad. Era como si una parte de él siempre buscase comprobar (solo una vez más) si su cuerpo ya se había adaptado al océano. Frunció el ceño, reparando en lo idiota que había sonado, y miró de reojo a Raashna. Sin embargo, el runa estaba serio, ni rastro ya de esa sonrisa sardónica, contemplándolo con ojos entornados. Vriska lo miraba justo así cuando lo pillaba en una mentira.

—Pero ya se acabó —le dijo, intentando arreglarlo con una sonrisita—. La última vez mi egoísmo hizo que no fuese yo, sino mi gente, quien cayese al mar, así que… No más océano para mí. No puedo seguir poniéndonos en peligro. Y… Ah, mira, Adara.

Los hombros de Raashna dieron un pequeño salto al volverse hacia donde señalaba. No sabía si el runa podría verla, pero él distinguía con insultante claridad el bote junto al modesto muelle del servicio real, en la cara interna del cabo. Alcanzaba a ver incluso su largo cabello por fin libre de la tira con la que lo sujetaba, o la forma en la que la ligera capa de verano de la guardia caía recta desde sus hombros. Recordaba perfectamente el día en el que se la habían otorgado, seis años atrás. O no había querido un guardián. «Tengo suficiente con Vriska», había protestado, y no había sido hasta pasar la primera tarde con Adara que había aceptado lo poco humano que era su bruja. Que quizá sí que necesitaba a alguien de su edad alrededor y no solo a alguien que lo pareciese. Además, a diferencia de Vriska, Adara no daba miedo. Al menos no la mayoría de las veces.

O suspiró. Aunque su guardiana siempre lo acompañaba a las lluvias de estrellas si Vriska se le ponía rezongón, esa noche le había dicho que prefería ocuparla en lo que ella llamaba un «tiempo de mar». Y luego había tenido la maravillosa idea de sugerirle invitar al runa mientras le guiñaba un ojo.

Por qué.

Dudó antes de contestar, pues el tiempo de mar suponía algo muy privado para Adara. Pero tampoco era un secreto, y solo un runa entendería el luto tanto como un tennerés:

—El hermano de Adara se ahogó hará ya un año en altamar, su barco fue asaltado por piratas… En sus ratos libres sale a hablar con él.

O ignoraba qué expresión debería mostrarse al escuchar la tragedia de otra persona, pero, desde luego, no era esa. Raashna frunció el ceño, abriendo la boca para decir algo y deteniéndose en el último segundo, solo dientes mostrados como lo haría un animal al gruñir a pesar de que de su garganta no salía ni un solo sonido.

Sus dientes le llamaron la atención. Eran muy rectos… y muy blancos. Demasiado. Como si nunca hubiesen sido usados. Tuvo el impulso de atraparle la mandíbula para estudiarlos de cerca, y cuando Raashna se giró para mirarlo se intensificó aún más.

Pero la estrella lo frenó, haciéndole olvidar de un plumazo todo lo demás:

—¡Hala! ¡Raash…! ¿Has visto eso? ¡Raashna!

O señaló la estela que la enorme estrella fugaz había dejado a su paso. Había coronado a Raashna en plateado, así que era imposible que la hubiese visto, y sin embargo el náufrago ni siquiera se molestó en alzar la vista.

Raashna seguía mirándolo a él.

La lluvia de estrellas parecía mostrarle la senda a seguir, flechas breves y relucientes guiándola cada vez más lejos, más lejos. Sin embargo, esa noche siquiera llegó a abandonar la bahía, porque Bhaskar ya estaba allí, los mechones húmedos de su cabello de fuego asomando tímidamente entre las olas calmas de mar abierto. En sus grandes ojos de sol marino se reflejaba un segundo cielo estrellado, la ciudad a su espalda un claroscuro de astros anaranjados en las ventanas de las casas y constelaciones de farolillos entre las calles.

Buenas noches, Adara, signó él, al reaparecer junto al bote tras un enérgico coletazo rojizo. Mientras se aferraba a la borda, Adara se inclinó hacia él para peinarle hacia atrás el pelo claro, apartando mechones y observando cómo Bhaskar cerraba los ojos, dejándose hacer. Ambos sonreían ampliamente.

Iba a darle un beso cuando notó una segunda presencia picoteándole en los rebordes de la piel. Desvió la vista hacia Harendra, aún bastante alejade de ellos y a un par de metros bajo la superficie. No podía distinguir su figura en el agua negra, pero la sabía allí, asegurándose de que nada le ocurriese a su futuro rey. Aunque aquella era su manera de ofrecerles un mínimo de intimidad, una falsa impresión de encontrarse a solas, en Adara despertaba una alarma hacia lo oculto que le habían inculcado desde que era niña y que le hacía sentir incómoda en todos y cada uno de los sentidos.

—Buenas noches —contestó ella al fin, volviéndose hacia Bhaskar—. ¿Todo bien?

Él asintió, sus manos chorreando al interior del bote mientras las movía en ese idioma que tanto le había costado aprender:

Sí. El bálamo real se dirige hacia aquí. Quieren vigilar de cerca cómo evoluciona el caso de Raashna…, por si tenemos que intervenir.

A ninguno de los dos les gustaba cómo sonaba eso, así que lo ignoraron.

¿Qué tal está él?

—No lo sé —respondió, sincera—. No me va a dejar ayudarlo.

Prefirió dejarlo ahí. Lo que menos quería en ese momento era decirle a un preocupado y arrepentido Bhaskar lo desagradable que estaba siendo su guardián con ella. Porque, hasta cierto punto, lo comprendía. Comprendía que debía de sentirse frustrado, enfadado y perdido, y que arremetería contra ella con fuerza porque, al fin y al cabo, Bhaskar jamás habría intentado salir al «océano seco» si no estuviese enamorado de ella.

También era cierto que le aliviaba que Raashna hubiese tomado su lugar. No es que dudase de su amor por Bhaskar (ni en sueños), y tampoco del suyo hacia ella, pero… ¿Y si no era suficiente? ¿Y si eran demasiado diferentes como para que lo que sentían fuese «de verdad»? No tenía con qué comparar esos sentimientos. Bhaskar era su primer amor.

Claro que no, replicó el sol, como si fuese obvio, ¡es Raashna! Antes la muerte que dejarse ayudar por alguien a quien odie.

A veces Bhaskar era demasiado directo. Una línea de burbujitas borboteó en la superficie un poco más allá y Adara supo que Harendra se estaba riendo.

Pero tienes que insistir, para que al menos coja ideas. Ya te dará las gracias cuando sobreviva… Frunció el ceño. Y, si no, lo obligaré a dártelas. Las sirenas no pueden decirle que no a su rey.

Adara suspiró mientras se desabrochaba la ligera capa veraniega. Se le había olvidado la cinta con la que se sujetaba el cabello en sus aposentos, así que trató de mantenerlo a raya enrollándoselo sobre un hombro. Aunque, por supuesto, Bhaskar no tardó en estirar la mano, abriendo y cerrando los dedos palmeados en una petición muda a la que Adara nunca se veía capaz de rechazar. Así, la guardiana se inclinó un poco más, permitiéndole enroscar las puntas de sus garras alrededor de un larguísimo mechón oscuro, aún tan encandilado como la primera vez que lo tuvo entre los dedos.

Recordaba a la perfección el día en que lo conoció.

Había sido poco después de perder a su hermano, tras remar y remar con rabia durante tanto tiempo que por un instante había creído que no sabría volver a la costa. Comenzaba a amanecer, el sol tiñéndolo todo de oro, y justo por eso le había resultado tan fácil distinguir la sombra negra entre las aguas cobrizas. Lo había creído un pececillo, pero la sombra no se iba. Todo lo contrario: se hundía y emergía, cada vez más cerca, cada vez más rápido. Recordaba haber desenfundado su daga siempre oculta entre bota y gemelo, pensando en que si un maldito atún se le metía en la barca al menos lo cobraría a buen precio en el mercado.

Por lo que, cuando Bhaskar había asomado la cabeza, salpicando violentamente en todas direcciones al saludar con esa voz estridente que le hacía sangrar los oídos, su primera reacción había sido atacar. No en vano llevaba los últimos años de su vida entrenándose para aniquilar cualquier amenaza inesperada.

Bhaskar había coleteado a la velocidad de la luz, alejándose de ella, y quizá cualquier otra criatura de mar hubiese regresado a sus profundidades, pero aquella no era cualquier criatura de mar. El sol le gritó en un idioma que no conocía, ofendidísimo, ajeno al hecho de que sus chirridos le provocaban dentera auditiva. Al menos, lo hizo hasta que algo lo arrastró al fondo de un tirón, llevándoselo de allí (ahora sabía que había sido Harendra, como siempre entrando tarde a su turno de día).

Adara se había encontrado volviendo a la misma hora; una, otra y otra vez. Bhaskar se la había encontrado allí una, otra y otra vez. Y, al final, había sido Harendra quien les había buscado una forma de comunicarse, a veces rondando metros por debajo de ellos, otras uniéndose a la conversación con ademanes vagos para corregir signos o añadir información sobre cultura marina que Adara nunca llegaba a comprender del todo. Recordaba los «¡Como tú, Harendra!» cuando había explicado que pertenecía a la guardia personal del príncipe de Tennemar, los «¡Qué diferentes son los reyes!» y aquel «¿Me dejas tocarte el pelo?». Lo recordaba todo como si lo tuviese grabado en la piel.

Esa vez, Bhaskar había suspirado, deslizando solo los nudillos sobre la negra cascada de su cabello. Al parecer, allá abajo dejarlo crecer suponía una rareza, dado que el constante ir y venir de las mareas convertía cada mechón en un entramado de nudos y enredos. Ni sol ni guardián habían logrado disimular la impresión al verlo tan largo, tan liso, tan seco, y, cuando Adara les había confiado su promesa de no cortárselo jamás, Bhaskar le había devuelto una mirada de pupilas dilatadas, atónitas. Quizá se había enamorado justo entonces.

Adara sabía que eran una Creación. Lo decían las leyendas y también las propias sirenas, y no se avergonzaban de ello («Somos versiones mejoradas», había sentenciado Harendra, casi retándola a llevarle la contraria).

¿Cómo de complicado lo ves?, preguntó en ese momento Bhaskar, con un brillo extraño en sus rasgados ojos pardos. Se parecían a los de Raashna, aunque Adara era consciente de que la versión que conocía del guardián nocturno poco tenía que ver con la verdadera.

—Creo —comenzó ella, eligiendo cuidadosamente las palabras— que hay demasiado que hacer para el tiempo que tenemos, pero… que Raashna tiene potencial para conseguirlo. —Arrugó la nariz—. Solo si sigue mis consejos.

Bhaskar alzó las cejas.

Acabas de hablar como si Raashna fuese tu ejército, y tu príncipe, el enemigo.

Cuando rio, el sol también lo hizo, por lo bajo, como cada vez que lograba arrancarle una carcajada.

—En el amor y en la guerra todo vale —recitó Adara con un encogimiento de hombros—, es un dicho que tenemos aquí arriba.

Así que he acertado…

—Algo así.

Bueno, añadió él, apartando la mano con una sonrisa sincera en los labios, Vena le ha cambiado la cara, ¿no? Eso tiene que contar como tener una espada extra o algo así.

—¡Oye! —protestó Adara, divertida a su pesar—. Seguro que no era tan horrible.

Claro que sí, insistió Bhaskar, sin malicia, llevándose las manos en garra frente a sus dientes rectos para imitar una enorme mandíbula. Raashna tiene unos dientes así de largos, ¡no puede ni cerrar la boca! Abrió y cerró enfáticamente el cepo que formaban sus dedos. Se le ven todas las espinas y órganos porque su piel es transparente, ¡y tiene los ojos blancos! ¡Y brilla!

A Adara le resultaba imposible conciliar esa imagen de pesadilla con el runa que había bajado del barco esa mañana.

—Pero que brille es bonito, ¿no?

Bhaskar torció el gesto, irónico.

No si te lo encuentras en las profundidades, Adara.

En ese momento, Harendra emergió, saludándola con un leve movimiento de cabeza. Como siempre, ella le animó a acercarse con un gesto educado, pero elle negó y se quedó donde estaba, sacando las garrasdel mar lo justo como para que Adara pudiese distinguir cada signo:

¿Ayudarás a Raashna, entonces?

—En la medida de lo posible…

Harendra asintió.

Pues no dejes que te engañe, advirtió, con esas pupilas suyas estrechadas en una fina línea. Estate atenta a las secuelas que puedan surgir del conjuro de Vena, porque Raashna hará todo lo posible por ocultarlas. Sobre todo de ti.

En cuanto captó la palabra «secuelas», la imagen del abisal hundiéndose las manos sucias de pescado en el muslo le vino a la mente. Ah. Dientes apretados, siseos aplastados, silencio forzado. Así sonaba el dolor.

Acababa de encontrar una de ellas.

—De acuerdo.

¡Mucho ánimo, Adara!, canturreó Bhaskar, aupándose para chocarle ambas palmas en un gesto que en el mundo d’abajo significaba «Confío en ti». Adara no confiaba en sí misma ni la mitad de lo que lo hacía el sol de las sirenas o incluso la semibruja que tenía por guardián de día. Además, Raashna le daba un poco de miedo, y aunque su cuerpo humano no reflejase lo que había sido, casi podía notarlo en su forma de mirarla, recordándola a cada mandíbula alzada con orgullo que era un depredador.

Siendo sincera, no creía que Raashna fuese a conseguirlo.

Se sentía mal por mentir.

De pronto, una larguísima estrella fugaz cortó el cielo en dos. La pilló contemplando a Bhaskar. La estrella cruzó sus pupilas oscuras, llenándolas de luz, y no pudo apartar los ojos de él.

—¿Sabes? —murmuró mientras se acodaba sobre el borde del bote—. Los humanos pedimos deseos cuando vemos una estrella fugaz.

¿Sí? ¡Pues deseo que Raashna salga de esta!

No tuvo fuerzas para decirle que los deseos debían mantenerse en secreto para cumplirse, así que se limitó a sonreír, acortando la distancia entre ellos con un beso que le supo a sal marina.

Harendra volvió a sumergirse y, esta vez sí, los dejó solos.

Si cerraba los ojos podía fingir que estaba en casa.

O se había callado hacía rato, alzando la vista al cielo para buscar más de esas estrellas «fugaces». Era la primera vez que Raashna las veía y, sí, eran impresionantes, pero no le gustaban. Prefería la calma y la templanza de las estrellas mudas y titilantes, infinitas, al sobresalto de un relámpago plateado rasgando el cielo. Aunque debía reconocer que le hacía gracia cómo el príncipe intentaba tragarse la emoción cuando aparecían.

En el silencio entre estrella y estrella, Raashna se preguntó si algún día el destino conseguiría ahogarlo, o si cada vez que O cayese al Azul habría una sirena cerca para llevarlo de regreso a tierra firme. Quizá ese era su destino; toparse una y otra vez con ellas sin descubrir jamás su existencia.

A Raashna le daba igual. El futuro del príncipe no era asunto suyo.

Había terminado por recostarse sobre la arena, su cuerpo humano ya notando el peso del cansancio, las piernas rendidas del dolor de usarlas. Parte de él quería hablar, avanzar a empellones su relación con O; la otra quería dejar de pensar, seguir mirando las estrellas, lo más cerca de su gruta que estaría durante un tiempo. Siempre ganaba la segunda.

A su lado, estirado como tomando el sol en lugar de la luna, O lo miraba de tanto en tanto. Raashna notaba cuándo lo hacía porque el oro de su Bendición lo deslumbraba, y esa vez le devolvió la mirada, imperturbable. En la noche sin luna, el príncipe era una silueta negra, y su ojo izquierdo, un eclipse en ascuas.

—¿De dónde vienes, Raashna?

Ni siquiera se molestó en sonreír. Ni siquiera hizo intento de contestar, solo se mantuvo inmóvil, serio. O sabía que no tenía forma de responderle a eso. Lo vio elevarse sobre un codo y girarse hacia él, el aro de su iris dejando un rastro en la oscuridad.

—Vale, a ver… Te lo pongo más fácil. ¿Vienes de lejos?

Raashna suspiró, pero contestó con un asentimiento de cabeza. Si algo compartían todavía humanos y sirenas era la curiosidad, y que el príncipe hiciese preguntas denotaba un mínimo interés, ¿verdad? Porque, por la Grieta, cómo necesitaba que O estuviese interesado en él.

—¿Del otro lado del mar?

Negó con la cabeza.

—¿No? ¿No vienes del archipiélago?

Volvió a negar mientras cruzaba los brazos tras la nuca como apoyo. Se habían acabado las leyendas de sirenas y las estrellas fugaces, ahora lo importante para O era el sí y el no que Raashna pudiese ofrecerle.

—Entonces, ¿de la meseta?

No.

—¿No serás un pirata…?

Esta vez se le escapó la sonrisa al contestar. No.

A las sirenas les gustaban los piratas. Se dedicaban a su oro y sus asaltos, regalando comida al Azul con los cadáveres de sus víctimas sin llevarse nada a cambio. Tampoco pescaban ni ensuciaban, así que Raashna nunca les había dedicado más de un pensamiento efímero.

—Tampoco eres un náufrago, ¿verdad?

No.

—Estabas allí porque tú querías estar allí.

Sí.

—Porque querías venir aquí.

Sí.

Hubo un pequeño silencio y Raashna lo oyó contener la respiración. Había esperado que la bruja real compartiese con su príncipe cualquier secreto que su sangre le hubiese confesado esa mañana, pero debía de habérselos guardado para sí mismo.

«Vamos», pensó, «Pregúntalo. Pregunta si he venido por ti».

—Aquí, ¿a la ciudad?

No.

—¿A palacio?

Sí.

—¿Eres humano?

Eso le pilló por sorpresa, incorporándose sobre los codos con los labios fruncidos en una fina línea. ¿Tan rápido? ¿En serio? No parecía tan listo ni de lejos. O se apartó al mismo tiempo, dejándole espacio, la oscuridad ocultando su expresión. Lo único seguro era el ardor del iris Bendecido, siempre fijo en él, y se sintió observado. ¿Debería decir la verdad? ¿Mentir?

Al final, Raashna asintió. Claro que era humano. Y lo seguiría siendo durante otros dos días más.

No hizo falta luz que alumbrase la sonrisa de O, esa que vino acompañada de un largo suspiro de alivio y del eco sordo de su cuerpo al derrumbarse sobre la arena. Él lo miró desde arriba, confuso.

—¡Lo siento! —se rio—. Es que eres tan raro que de pronto se me ha ocurrido que podrías ser una bruja.

Raashna enarcó una ceja; O rio de nuevo.

—Ya, también sé que podrías haberme mentido, pero prefiero pensar que no.

Demasiado sincero, demasiado ingenuo, demasiado todo. Si su vida no dependiera de esa mentira, quizá hasta se sentiría culpable.

—Y encima no puedes hablar…

La sonrisa le salió un tanto triste al signar. No. Al menos, eso era verdad.

—Pues qué mal.

Raashna suspiró.

Sí.

Las preguntas continuaron de forma intermitente durante un largo, larguísimo rato más. Cuando la lluvia de estrellas perdió ritmo, O se había levantado y, sin decir nada más, habían regresado a palacio. Allí, el abisal había evitado mirar siquiera de reojo el tapiz de Ahriel mientras el príncipe se animaba a hacerle toda clase de preguntas extrañas («¿Te gusta…? Espera, ¿sabes montar a caballo?») de las que apenas entendía la mitad de las palabras («¿Cómo se te dan las cartas? ¿Y el ajedrez?»). Aunque ambos habían reído por lo bajo cuando Raashna había contestado tres rapidísimos síes a un «¿Te gusta nadar?».

Fue O quien le abrió la puerta de la habitación, aún tenuemente alumbrada por la lámpara de aceite que había encendido Adara. Estaba tan cansado que el dolor en sus piernas era ahora apenas un murmullo.

—Espero que no tardes en dormirte, Raashna, que ya tengo planeado lo que vamos a hacer mañana.

Él chasqueó la lengua, agotado, y O se rio con ganas cuando Raashna le cerró la puerta en las narices.
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V

La falta de lugar

Mañana del segundo día.

No llevaba ni veinticuatro horas con O y ya detestaba su manía de abrir las puertas sin llamar.

Codiciarás el sol.

Casi parecía que la maldición se refería a él, enroscándose en sus oídos mientras el príncipe entraba al cuarto gesticulando ampliamente y mientras descorría las cortinas de golpe para dejar paso a un sol que no brillaba tanto como él.

—¡Buenos días!

Raashna le dio la espalda sobre la cama (de momento, lo que más le gustaba del mundo humano) y se refugió bajo las sábanas, un escudo inútil contra la luz de la mañana. La maldición se desvanecía poco a poco, dejando un leve eco en su cuerpo, y gruñó: lo último que quería, recién despierto y con las piernas chillando, era tener que aguantar al príncipe. Raashna lo oía reír al otro lado, soltar incoherencias sobre mercados y caballos y los beneficios de dormir solo cuatro horas cada día.

Empezaba a sospechar que las nueve veces que O había estado a punto de ahogarse habían sido intentos de asesinato. Tendría sentido. Él mismo podría asfixiarlo ahora mismo, con sus propias manos.

—Alteza. —Y esa era la voz de Adara—. Raashna no es uno de vuestros amigotes.

O paró de hablar al instante y el abisal se asomó por encima de su arrecife de sábanas blancas. Ambos la miraron con ojos muy abiertos, O más sorprendido que ofendido y Raashna más incómodo que agradecido. En cambio, ella se mantenía recta y fiera en la puerta del cuarto, ya enfundada en su argenta armadura, y retaba al príncipe con una sombra glaciar en sus ojos azules. No parecía enfadada, solo… Adara. Lo que se esperaba de un buen guardián.

—Ah —fue lo único que consiguió decir O—. Es verdad. Lo siento, Raashna.

Aún un tanto embotado y con el pelo revuelto, Raashna terminó de incorporarse, pestañeando con tal lentitud que en realidad dudaba que hubiese logrado siquiera abrir los ojos. No quería levantarse. Quería quedarse allí diecisiete horas más, debajo de las sábanas, disfrutando de la penumbra que el príncipe le había arrebatado de un tirón.

Además, cualquiera diría que después de las duras palabras de su guardiana O se habría rendido, pero no: el tío se había sentado a los pies del colchón y jugueteaba con un puzle de madera mientras esperaba a que Raashna saliese de la cama.

Raashna clavó la vista en Adara.

Dile que se vaya.

¿Quieres que le ordene a mi príncipe que se vaya?

Él chasqueó la lengua (cada vez le gustaba más lo agresivo del chasquido); ella siquiera cambió el gesto al negar con la cabeza. Fue entonces cuando O pasó la mirada de uno a otro con el ceño fruncido:

—¡Los secretitos son de viejas! ¡No habléis a mis espaldas!

Dejando escapar un largo, larguísimo suspiro de hastío, Raashna se recostó contra el cabecero de la cama y cerró los ojos durante un segundo para reunir fuerzas.

Dile al menos que me espere fuera hasta que me ponga la ropa… Ya he visto el alboroto que montáis con la desnudez.

—No —contestó Adara, y lo hizo de viva voz—. Te hemos traído esto.

—No puedes andar por ahí con ropa sucia —añadió O, acoplándose a la conversación como si supiese de lo que iba. Y, vale, había acertado, pero aun así le molestó, por lo que ni siquiera lo miró cuando el príncipe señaló un montoncito de tela a un lado del colchón. Raashna alargó la mano para cogerlo, ya notando en la punta de los dedos la diferencia de calidad antes incluso de estirar cada prenda. Todavía pensaba que llevar cualquier tipo de ropa era un fastidio, pero al menos esa parecía cómoda.

Se volvió hacia O.

Vete.

El príncipe entornó los ojos, clavando esos dos colores en el nuevo signo.

—No ent…

Raashna señaló la puerta.

—¡Oh! ¡Ah, claro! Perdón.

O se levantó como si le hubiesen pinchado y Raashna se guardó una sonrisa. Adara también parecía reprimir la suya propia con todas sus fuerzas, y mientras hacía salir a su príncipe de la habitación le dio una pequeña palmadita en un hombro. Luego a él le signó:

Perdónale, es como un crío.

Raashna bostezó, estirándose y arrastrando las piernas bajo las sábanas para empezar a acostumbrarse una vez más a los pinchazos.

No pasa nada. Bhaskar es peor.

Lo sé.

No le gustó que lo supiese. Alzó la vista hacia ella con los labios fruncidos, pero la guardiana ya se había ido.

Raashna había descubierto el espejo la tarde anterior, pero había estado demasiado alterado como para prestarle atención. Desde el otro lado de la puerta le llegaban las voces del príncipe y su guardiana; la de ella tranquila y suave, la de él grave y vivaz. Estaba solo.

Así que se acercó al espejo, curioso. Aunque no era la primera vez que veía uno (los años persiguiendo a Bhaskar de naufragio en naufragio habían servido para algo), el reflejo que aquel le ofrecía era muy diferente. Antes le habría mostrado el centelleo de sus escamas de luz abisal, la silueta de sus espinas bajo la piel traslúcida, colmillos largos y finos. Ahora le devolvía la mirada un joven de enormes ojos afilados y negros, cabello igual de oscuro y sin peinar; piel tan clara como la de Bhaskar y Harendra, opaca, humana. Se sentía dentro de un cuerpo prestado a pesar de que (muy al fondo) podía incluso reconocer en sus rasgos algo del pez abisal que había sido. Con cuidado, se pasó las manos por los cortos mechones revueltos, notando por primera vez la extraña textura del pelo al secarse, y luego por la mandíbula aguda, extrañado por esa boca tan pequeña y esos dientes tan rectos. Con esa boca hasta podría cantar.

Bajó la mirada al suelo, rompiendo contacto visual con su versión humana para intentar calmarse. Recordando que, por mucho que la ausencia de colmillos le permitiese mover labios y lengua como para cantar con el resto del banco de sirenas, ahora mismo ni era una sirena ni tenía voz.

Todavía tardó unos minutos más en descubrir el mecanismo de las botas altas y de las tiras de cuero agujereado que las mantendrían sujetas a sus piernas. Se estaba peleando con la última de ellas cuando Adara llamó a la puerta, entrando sin esperar permiso y cerrando a su paso tan rápido que Raashna apenas distinguió la cara de fastidio de O. En ese ínfimo segundo, sus ojos se cruzaron y el príncipe señaló al ventanal a su espalda, al sol ya bien alto en la mañana. Para cuando intentó responderle con un encogimiento de hombros, la puerta ya estaba cerrada.

¿Por qué siempre entras tú?

—Porque me esfuerzo por ser siempre yo —espetó ella, arrugando el gesto—. Soy la única con la que puedes hablar, qué mínimo que un agr…

No sigas por ahí.

—Ah, perfecto. Otro tan orgulloso como Bhaskar.

No podían evitarlo. Era una característica de su especie. Adara abrió la puerta para irse por donde había venido, pero en lugar de eso le lanzó desde allí una pequeña ampolla transparente que rodó hasta sus pies. Dentro rebotaba un líquido ambarino, y él la recogió, alzando una ceja y la mano libre:

¿Qué es esto?

—Para tus piernas.

Con un suspiro (y un gruñido), Raashna se puso en pie. ¿Cómo sabía Adara que…? O aprovechó ese momento para colar la cabeza entre el hueco de la puerta y su guardiana y preguntar:

—¿Qué le pasa a tus piernas?

—Le duelen —contestó Adara, fría, abriendo aún más la puerta para darle paso al corredor—. Una malformación en los músculos.

Raashna la fulminó con la mirada. Lo último que quería era que el príncipe lo considerase un tullido, pues en el mundo d’abajo la lástima no conducía al Amor ni en el mejor de los casos. Después de todo, si uno no podía nadar tampoco podía seguirle el ritmo a nadie bajo el agua. Y las sirenas eran criaturas nómadas.

—¿Qué? ¿En serio? —O sacudió la cabeza, bajando la vista hacia sus piernas, preocupado—. ¿Por qué no has dicho nada?

Él retorció la sonrisa al signar un seco: ¿Cómo querías que te lo dijera?

—¿Cómo querías que te lo dijera? —vocalizó Adara, cruzándose de brazos.

No necesito que seas mi intérprete.

—Raashna dice que se muere de ganas por saber adónde lo vais a llevar hoy.

Eh.

El príncipe saltó la mirada de uno a otro, una sonrisa de circunstancias bailándole en los labios mientras Raashna calculaba si su diferencia de altura con Adara le daría ventaja sobre ella en caso de querer asfixiarla. Eso cuando O no mirase, claro.

—No tiene cara de haber dicho eso.

En ese momento, Raashna le quiso un poquito. Se rio.

—No —contestaron a la vez.

Que el brebaje de Adara no funcionase no lo pilló por sorpresa. No funcionó porque la magia no podía curarse con medicina y porque no existía ninguna malformación. Sin embargo, y aunque jamás lo reconocería en voz alta, el zumbido eterno que ahora le vibraba justo en el hueco entre piel y músculo de sus piernas lograba hacerle olvidar el dolor en gran medida.

A un par de metros por delante de él, O y Adara charlaban tranquilamente montados en sus elegantes y altos caballos, la guardiana de tanto en tanto dándose la vuelta para comprobar si Raashna quería añadir algo a la conversación. «Di algo que le guste», respondía él la mayoría de las veces, y así lo hacía ella, sacándole al príncipe carcajadas del tamaño de la montaña que atravesaban de camino a la ciudad.

Aunque más de una o dos (o tres) veces O se giró también hacia él, tras reírse de alguna contestación ingeniosa de Adara en su nombre, mirándolo a los ojos con una sonrisa traviesa y una ceja enarcada. En esa última ocasión, además, el príncipe le había signado un «No» seguido de un «Por qué». Raashna fingió no haberlo visto.

Los caballos se convirtieron al instante en su segunda cosa preferida del mundo d’arriba. Eran altos, bonitos y tranquilos, con pelaje sedoso y largas crines recogidas en intrincados peinados. Mientras hundía los dedos en los espacios entre trenzas, Raashna se preguntaba por qué los partidos gastarían tanto tiempo en acicalar a sus animales. ¿Sería por tratarse de animales de compañía y además medio de transporte? ¿Por puro aburrimiento? ¿Estética? ¿Cultura? La yegua que le habían asignado caminaba muy lentamente, casi con vaguería, y cuando Adara le había ayudado a subir («Ahora sí, haz como que sabes lo que es un caballo, por favor», había siseado ella) el animal ni siquiera se había girado para mirarlo. Parecía inteligente. Quizá lo era.

En el mar solo estaban los delfines y ellos. ¿Y si los humanos compartían d’arriba con otras criaturas inteligentes? Por si acaso, intentó tratar bien a la yegua, sin moverse mucho sobre su grupa.

Cuando la ciudad apareció al otro lado de la montaña, la inmensidad blanca de su esqueleto volvió a golpearle con saña. Trepaba por la pendiente como una enfermedad, devorándola, mil dientes blancos agujereados por otras mil ventanas aquí y allá, madera y cuerda y sal. Adara le había dicho que se extendía más allá de la sierra, durante kilómetros y kilómetros, y que mientras las casas de pescadores y antros de mala muerte (Raashna ignoraba qué era un «antro de mala muerte») se agolpaban cerca de la playa; las residencias de la aristocracia coronaban la montaña, vigilantes, la luz del sol mañanero tornándolas puntitos dorados.

Y entonces la maldición le golpeó con fuerza.

Codiciarás el sol. Y codiciarás piel y sangre y huesos, y el respirar, como siempre has hecho. Pero solo tendrás escamas y espinas y branquias, y las profundidades de tu corazón.

Nunca la había oído despierto, y fue terrorífico. La voz viajó por cada una de sus venas, rabiosa y sarcástica, de mujer. De bruja humana. Se enroscó en el hueco sin membranas entre sus dedos, en el fantasma de su larga cola, saltó sobre cada vértebra que debería haber sido espina. La maldición buscaba en su cuerpo miembros que ya no existían y, al no encontrarlos, chillaba. También era la primera vez que oía al Creador gritar. Solo entonces comprendió que no era una maldición: era una amenaza.

Lo dejó temblando y pálido, aferrado con fuerza a las riendas de su caballo. Por suerte, ninguno de los dos partidos se había dado cuenta, la voz aún un eco en su sombra. Y, en cuanto la última nota se desvaneció, algo cálido comenzó a deslizarse por su cuello, algo pringoso y ardiente al tacto. Supo lo que era antes incluso de que la peste a hierro le rozase la nariz, antes de que las yemas de sus dedos toparan con las tres largas líneas abiertas tras sus orejas.

Ahí habían estado sus branquias.

Raashna nunca había temido al Creador, pues la maldición que había modelado a las sirenas era tan antigua que ya había perdido el poder de asustarlos, pero la había sentido. Había sentido su rabia y su ira y sus uñas rasgándole la piel. Ella había descubierto que una de sus sirenas había dejado de serlo y no le hacía ni pizca de gracia.

Tuvo suerte de que los primeros puestos del mercado brotasen a mitad de la cima, y que los habitantes del reino quisiesen tanto a su príncipe, porque Adara se giró (¿habría olido también la sangre?) a mirarlo al mismo tiempo que el primero de los comerciantes saltó hacia O, atrapando las riendas de su corcel con un enorme:

—¡Alteza! ¡Llevamos siglos esperándoos!

Se perdió la animada respuesta de O, quedándose solo con que alguien había retrasado su salida de palacio. Por su parte, Adara se apresuró a hacer retroceder su montura junto a la suya y frotarle bruscamente la manga por el cuello para limpiar la sangre.

—¿Qué diablos es eso?

No lo sé. Quítamelo, no quiero que me…

—Ya —lo calló, girándole la mandíbula para comprobar que el otro lado siguiese intacto. Nada por allí—. Anda, súbete un poco la capucha mientras busco algo para taparte esa mierda.

Él arrugó el gesto mientras miraba de reojo al sol de verano. Al parecer, en el reino de Tennemar las capas de intrincadas filigranas suponían el cénit de la jerarquía textil, y se llevaban incluso aunque la sangre hirviese debajo, el único alivio las largas aberturas a los costados que permitían el correr del aire y sacar los brazos siempre descubiertos. Con un gruñido, el abisal obedeció, subiéndose la capucha azul lo justo como para ocultar la herida, a tiempo para ver cómo O desmontaba y se dirigía directo hacia él:

—¡La capucha no te protegerá del sol, Raashna! ¡Está solo de adorno!

—O —lo interrumpió Adara, olvidando por un segundo las formas—. Los runa se cubren la cabeza cuando se encuentran con desconocidos.

—¿Los… runa?

Ah, mala idea. El horror en el rostro del orondo mercader que había asaltado al príncipe le resultó tan familiar, tan parecido al de las sirenas que veían a un abisal por vez primera, que ni siquiera le hizo daño. Raashna se limitó a levantar la barbilla en un gesto tan engreído como desdeñoso, sin apartar la mirada del hombre, sintiéndose por fin él mismo desde que Vena le había rasgado la cola.

Había más partidos a su espalda. Una pequeña multitud empezaba a agolparse alrededor, muchos con cestas rebosantes de mercancía entre las manos. Habían venido a agasajar al rey y se habían topado con un runa, un enemigo tan antiguo que el inicio de la guerra se perdía en los libros de historia. Aunque, siendo sinceros, Raashna empezaba a dudar de que esa gente hubiese visto un runa alguna vez, por eso de que no había ni rastro de odio o asco en sus rostros, solo inquietud. Desconcierto.

—Claro, Maver —se rio el príncipe, arqueando el cuello en una carcajada que arrancó destellos de su modesta corona—. ¿Por qué creéis que hemos convocado una feria si no?

—¿Van a venir más runas? —preguntó una mujer enfundada en un entallado vestido turquesa y una cesta hasta arriba de redondos frutos rojos del tamaño de su puño—. Pero, Alteza…

—No hay de qué preocuparse —la interrumpió O, y elevó la voz para que alcanzase a todo el mundo allí reunido—: El Pacto se firmó hace más de once años y desde entonces no ha habido ninguna batalla ni puñalada por la espalda. Se nos ha dado una gran oportunidad de mostrar nuestra buena voluntad para que se mantenga por otros once, veintidós, treinta y tres años.

Raashna aprovechó para desmontar: se sentía más seguro a la misma altura que el tumulto que lo escudriñaba. Más allá, O parecía una herida abierta con esa capa borgoña sobre los hombros, brazos bien abiertos y gesticulando con pasión. Su gente lo escuchaba educadamente, con sonrisas amables y silencios apocados, y el abisal comprendió que, de todos los allí presentes, el príncipe era el único que creía en lo que estaba diciendo. En el Pacto, en la paz. Y, aun así, nadie levantó la voz contra O, y no por su sangre azul.

Lo querían.

—¿La reina Erena está de acuerdo con esto? —preguntó al final el llamado Maver, un hombre tan redondo como el sol pero de pequeños y brillantes ojos fieros. El manto blanco le caía recto sobre el cuerpo, tela fina y lustrosa.

—Por supuesto.

—¿Es un príncipe runa?

La pregunta, hecha por un nene de ojos muy grandes, los pilló por sorpresa a todos. O arqueó una ceja, sin dejar de sonreír, y se giró hacia Raashna para gesticularle que se acercara. Él obedeció, sin molestarse siquiera en cambiar su expresión impávida.

—No sé, ¿eres un príncipe, Raashna?

Rio con un bufido, negando con la cabeza por toda respuesta. Sentía la esbelta silueta de la guardiana a su espalda, muy cerca, y se sorprendió sintiéndose seguro: Adara no permitiría que le ocurriese nada malo. Por Bhaskar.

Sin embargo, no fue ni la fe del príncipe ni la risa seca del abisal lo que convenció al tumulto de que Tennemar se encontraba a salvo. Fue su mano vendada, al recolocarse la capucha para ocultar hasta el más mínimo retazo de sangre, lo que finalmente calmó a los mercaderes. «La bruja abre la herida y el rey la cierra», comprendió. Sabían que, si Vriska había saboreado sus intenciones y aún seguía vivo, significaba que no era peligroso. No por sí mismo, claro.

—Entonces —retomó su queja Maver, haciendo un gesto brusco con las manos—, ¿cuándo vamos a cerrar el trato, Alteza? ¡Que mis viñedos no son eternos!

O le puso una mano en el hombro, su piel morena un gran contraste sobre la capa blanca del hombre. Mientras charlaban a voces, la multitud fue dispersándose poco a poco, miradas aún vigilantes que abandonaban por fin al falso runa para regresar al mercado.

Ah, el mercado. Cuando Raashna desvió la vista hacia allí, el estómago se le encogió, su cerebro incapaz de digerir tal cantidad de… de formas. Veía casetas y toldos y redes de pesca; y el olor a pescado, sal y sangre removía el aire mañanero, mezclándose con otros aromas que jamás había experimentado, unos que le picaban en la nariz y otros que tiraban con fuerza de él porque prometían comida. Las voces se entrelazaban en una sinfonía de murmullos, coros y gritos que nada y menos se parecía al canto marino de su especie pero que, de alguna manera, compartía el mismo núcleo a pesar de que aquel idioma tan extraño le sonase a enfermedad. El mercado zigzagueaba por la base de la montaña hasta desembocar en el puerto con una explosión de cajas de madera y redes a rebosar de peces todavía coleando. Incluso desde allí arriba podía ver el brillo de sus escamas. Le puso incómodo.

—Mejor otro día, Maver. Tengo que enseñar a nuestro Raashna las bondades de nuestro reino. —O le palmeó el hombro con brío; Raashna se preguntó a qué venía ese «nuestro»—. ¿Os imagináis un futuro de nuevas rutas comerciales, vuestros vinos en la mesa del consejo runa?

Maver negó con la cabeza, aunque sí esbozó una sonrisa educada mientras daba un paso atrás decorado con una pequeña reverencia. Poco después, los dedos del príncipe se cerraron alrededor de su brazo para guiarlo hacia la entrada del mercado, y Raashna actuó por instinto, sin pensar, librándose de un tirón brusco y seco.

—Ay, perdón —se apresuró a disculparse O, alzando las manos para que las viese bien lejos de su piel—. Me sale solo.

Al abisal el corazón le martilleaba contra costillas, todavía alerta por el contacto inesperado. Allá abajo, solo Bhaskar lo trataba con tal familiaridad, el único que se atrevía a acercarse. Allí arriba, en cambio, los humanos se manoseaban los unos a los otros sin reparo, como una extensión de su lenguaje, pero Raashna había confiado en que a él lo dejasen en paz.

No, signó vagamente al final, mientras echaba a andar de nuevo. Las heridas le palpitaron con fuerza tras el oído, y tuvo que invertir toda su fuerza de voluntad para no tocarlas. Y para no tocar al príncipe, también.

Aplastó ese último pensamiento en cuanto apareció.

Jamás habría pensado que los restos de un naufragio pudieran conmoverlo tanto.

A su lado, O fingía observar la porcelana cascada de un antiguo joyero, pero Raashna podía notar dónde se posaban realmente sus pupilas. El príncipe lo miraba sin cesar, tanto si él le devolvía la mirada como si no, y alzaba la vista por encima del hombro de quienes se le acercaban para tener siempre controlado su paradero. Por supuesto, Raashna ni protestaba ni le dejaba salirse con la suya, haciéndole saber sin palabras que sabía que estaba siendo observado. Al otro lado del mostrador, la dueña del puesto los contemplaba con una sombra divertida en los ojos y él le sonrió, cómplice.

—¿Te gusta, cariño?

El abisal asintió, entre sus dedos la punta de un arpón oxidado. Una vez, mientras su bálamo emigraba hacia un nuevo hogar, habían topado con el cadáver de una sirena anclado al fondo marino por un largo astil de madera. Aún se mantenía fresco, aún le quedaba piel por devorar. Había servido de advertencia y, a pesar de lo útil que resultaría, nadie se había atrevido a extirpar el arpón.

Y ahora ahí estaba: un arma humana en sus manos humanas. Parecía a punto de deshacerse, grumos de polvo y hierro sobre su nuevísima piel seca.

—¿Querrías llevártelo? —preguntó ella, suave.

Por pura educación, Raashna le sonrió otra vez mientras negaba con la cabeza.

—¿Por qué no? —La voz de O sonaba extrañamente en calma—. ¿Cuánto pide?

Cuando la mercader se volvió hacia su príncipe, sonriendo con dulzura, el entramado de joyas en su cuello y pecho relució como las escamas de un veloz banco de peces. Raashna se encontró apretando tan fuerte el arpón que los nudillos le cambiaron de color. Había algo en ella, en su voz, le…

—Eso no será necesario, Alteza, es un regalo. Para que vuestro invitado recuerde el corazón de la gente de la bahía.

O puso los brazos en jarra, enarcando una ceja.

—Corel, Runae es un archipiélago. ¡Allí también tienen bahías!

Ella rio; el príncipe no. Pero Raashna creyó entender. En silencio, cruzó miradas con la mujer y alcanzó a asentir antes de verse sumergido una vez más en el remolino de capa roja y fina tiara que lo arrastraba hacia alguna otra punta del mercado. Hacía ya varias horas que el abisal había recurrido al truco de mirar siempre al suelo, agobiado y mareado por el tornado de colores y olores que lo envolvía, sus ojos incapaces de asimilar todo a un tiempo. Solo se atrevía a prestar atención cuando O decidía detenerse, y en ese instante de respiro Raashna miró hacia atrás, tratando de encontrar el puesto de restos de naufragio entre la maraña de gente. No lo consiguió, así que se distrajo desempolvando el arpón con una esquinita de su capa azul.

—Corel siempre hace cosas raras, no se lo tengas en cuenta —le dijo el príncipe mientras se abría paso hacia el brillo de una joyería—. Vriska me dijo que es medio bruja. —«Ah, así que era eso», pensó Raashna. Su voz, la candencia de sus preguntas. Magia en las venas—. No se pierde ni un mercado, así que nos la conocemos de sobra. Y ni idea de cómo se costea el puesto, porque ya has visto que no vende nada de lo que encuentra tirado en la costa, solo lo enseña. A veces regala algo, a veces te lo cuela en un bolsillo… Cuando tenía siete años vine a verla y al llegar a casa tenía una brújula de navegar en la capucha.

Eso le hizo sonreír, intrigado. Por qué.

—¿Quién sabe por qué hacen las brujas lo que hacen?

—¡O… lteza!

La pareja de la joyería se levantó enseguida, un chico y una chica no mucho mayores que el príncipe. Un millar de joyas y cadenitas broncíneas cubrían hasta el último centímetro visible de sus brazos, gargantas, caderas y sienes, convirtiéndolos en lo más parecido a estatuas vivientes que Raashna había visto jamás. En sus orejas agujereadas, largos pendientes. En sus dedos, anillos. En sus labios, sonrisas.

—¡Te hemos hecho una tiara! —corearon al unísono, potenciando esa sensación de irrealidad.

O se rio.

—¿Otra? Mira que ya os dije que no hacía falta…

Y, aun así, alargó la mano para recoger aquel aro idéntico al que llevaba puesto salvo por unas levísimas filigranas en el cobre. De pronto, Adara reapareció a su espalda con una sonrisa burlona que Raashna no supo descifrar, pegándosele al costado, muy cerca. Desconfiado, el abisal la miró de reojo.

¿Qué pasa?

Nada. Me divierten.

—No es para ti —resopló la joven. La risotada que vino después le salió por la nariz—. Es para la dama Orbere, ¿ves? Hemos grabado dos oes entrelazadas.

La cara de O cambió por completo, pálido al instante. Y, aunque Raashna apenas lo conocía, sí era capaz de reconocer la incomodidad cuando la veía, ahora presente y chirriante en cada uno de sus movimientos. Adara rio por lo bajo mientras su rígido príncipe les devolvía la corona.

—Muy bonita.

—¿Cuándo va a volver la dama? —inquirió el otro orfebre—. ¿Y la boda?

—¿Boda? —rechinó O, agudo—. No, no… Siempre vais muy rápido.

—Tú vas muy rápido —acusó la chica, arrebatándole la corona de las manos. Teatral, afectada, se colocó el largo cabello castaño sobre un hombro—. Te lo dijimos la última vez, O. Al mercado se le debe tratar como a una madre; mejor presentarle solo a la novia definitiva y callarse las demás. —Hizo un puchero al contemplar la tiara—. ¿Cuántas coronas llevamos, Baz?

Con un suspiro, el tal Baz se dejó caer en una butaca de pinta bastante inestable y se llevó la mano a la frente, fingiéndose abatidísimo:

—¡Ya he perdido la cuenta…!

—Solo me habéis hecho seis —farfulló O con el ceño fruncido.

—¡Seis tiaras… y para nada! Si no te vas a casar con ninguno de nosotros dos más vale que dejes de picotear y te decidas ya.

—Sois peor que las yayas. ¡Aún soy joven para casarme!

—¡Cumpliste el cuarto de siglo hace un mes!

La chica se sentó en las piernas de su compañero, rodeándole el cuello con los brazos sin desterrar aún el puchero de sus labios gruesos. Raashna asistía al espectáculo con una ceja arqueada: ahora entendía por qué Adara se había dado tanta prisa en alcanzarlos. No le hizo falta preguntar para que la guardiana se inclinase para hablarle al oído:

—Bazea y Gisola son los mejores orfebres de Tenner…, que es esta ciudad, la capital del reino. Sin embargo, los veteranos se niegan a dejarlos entrar en el gremio, así que llevan años intentando sonsacarle a O un encargo matrimonial que les granjee el pase real.

Los veo muy desilusionados.

—Sin consorte, no hay boda y, sin boda, no hay encargo. —Rio—. Ya te lo dije. Cada poco tiempo O se enamora de alguien nuevo, lo trae al mercado convencido que es su alma gemela, se lo presenta a los mellizos… Y luego cambia de opinión.

O se les encaró con los mofletes llenos de un resoplido contenido, ignorando los falsos lloriqueos de los orfebres.

—Algún día ordenaré colgaros por traición, guardiana Cambria.

—Alteza —contestó ella en el mismo tono jocoso—, mi trabajoconsiste en protegeros de amenazas externas, no de vos mismo. Raashna tiene derecho a saber la verdad.

—¿Raashna? —curioseó entonces Gisola, balanceándose sobre las piernas de su mellizo para verlo mejor—. ¡Un runa! ¿Afianzando el Pacto, mi príncipe?

Pasaron muchas cosas a la vez. Primero O se puso tan rojo que parecía una extensión de su capa, tartamudeando y haciendo grandes aspavientos con los brazos en un «NO» infinito. Luego Adara les guiñó un ojo, asintiendo de manera casi imperceptible, y, finalmente, Raashna rio.

Y quizá no debería reírse de algo que, para él, suponía la diferencia entre vivir o morir, pero no podía evitarlo. La escena era al mismo tiempo ridícula y natural, bochornosa y familiar; una muestra de lo que Raashna se había perdido simplemente por haber nacido abisal. Porque cuando uno le daba miedo a medio océano no tenía muchas oportunidades para hacer amigos.

—Hubo gente que me llamó loco por decir que la mejor forma de evitar otra guerra era casándote con un consejero de Runae —Bazea señaló sin disimulo alguno a Gisola con la barbilla y ella puso los ojos en blanco. El roce de joyas contra cadenas chirriaba tras el mostrador—, ¡y ahora mira! Yo digo que tendremos boda para otoño.

O frunció el ceño.

—Oye. Parad.

—No sé, no tiene pinta de consejero. ¿Eres uno de los doce consejeros, runa?

A Raashna no le gustaba el tono de la mujer, pero negó con la cabeza igualmente.

—¿Qué pasa? ¿Se te ha comido la lengua el gato?

—No sabía que Su Alteza maullase.

Silencio.

Un escalofrío le congeló la nuca al alzar la vista hacia O, quien ahora contemplaba a los orfebres con temple grave, pétreo. La broma había durado demasiado. Raashna lo notaba en cada uno de sus tendones humanos, tan tensos que los creyó a punto de saltar. «No deja de ser un pez», había dicho Anisqa la Orilla antes de comerse a un sol marino, y por alguna razón el abisal lo recordó en ese momento, según el silencio del príncipe O se alargaba, exigiendo sin palabras ni gestos lo que se le debía. Había poder en ese silencio, en esa orden nunca dada.

Moviéndose como una misma persona, los mellizos se levantaron y se alejaron el uno del otro. Con la cabeza baja, dijeron:

—Perdón, Alteza.

O ni siquiera se dignó a mirarlos mientras se volvía hacia él y señalaba las miles de alhajas dispuestas sobre un manto púrpura.

—¿Quieres algo? Invita la casa.

No, gracias.

—No, gracias —repitió Adara en tenner, y su voz sonó tan fría como Raashna habría querido que sonase la suya de haber podido usarla.

Tras asentir, el príncipe alargó el brazo palma arriba hacia los orfebres. Ellos tardaron en comprender, aunque al final Gisola le tendió la nueva corona y él cerró los dedos a su alrededor con fuerza.

Raashna sabía que no debía tocarlo. Era la única advertencia que Adara le había dado. Pero también había pasado el tiempo suficiente con reyes como para aprender cuándo ponerle fin a una situación como aquella, así que acortó la distancia entre ellos y rodeó el brazo del príncipe con el suyo, presionando las yemas brevemente contra su piel. Un latido, un llamamiento. Y O pareció escuchar, porque cubrió sus nudillos con la mano libre y asintió antes de retroceder el primer paso.

—No creo que vaya a necesitar ninguna corona más, gracias.

Raashna no se molestó en mirar hacia atrás. Aunque lo sentía por los orfebres, él jamás les hubiese permitido llegar tan lejos con Bhaskar. Sí que volvió el rostro hacia Adara, porque era así de retorcido. Su deber como guardiana consistía también en recordarle sus límites tanto al pueblo como al príncipe, y no solo había fallado en ambas tareas, sino que además los había jaleado. La peor parte de sí mismo se revolvió, complacida, al encontrársela con la vista fija en el suelo, sombría y avergonzada. El resto de sí (que no era mucho) se alegraba de que el espectáculo le hubiese dado una oportunidad de acercarse al príncipe.

Y es que O aún le mantenía cerca, su mano un broche férreo sobre la suya.

—¿Quieres ver el puerto? —le preguntó, con un resquicio tenso en la voz.

No.

Resuelto, Raashna llamó con un gesto a Adara y ella se apresuró a colocarse a su lado para traducir el resto de su respuesta:

—Me gustaría regresar a palacio, si os parece bien.

O lo miró.

—¿Es eso lo que has dicho?

Él asintió, forzando una sonrisa, y el príncipe dejó escapar un largo suspiro mientras alzaba la vista hacia el sol.

—Buena idea. Ya debe de ser hora de comer… Vamos, Adara.

—Sí.

No habían ni terminado de dar media vuelta cuando la sonrisa por fin regresó a su rostro moreno y:

—Ay, Raashna, ¿te he hablado de la feria?

Tarde del segundo día.

La reina Erena era todo lo que un reino podría soñar.

No solo era fuerte, templada y justa; sino que además era altiva, vivaz e inteligente. Y, aunque Vriska no la había Bendecido con uno de sus ojos, tampoco le hacía falta para ver más allá de lo que su gente mostraba. Tal vez por eso en las tabernas y mercados se la llamaba Erena el Conjuro, apodo que a su dueña ni le gustaba ni le disgustaba. Al menos, eso creía O, quien cada día deseaba haber heredado de ella algo más que el contraste entre su cabello claro y la piel oscura. Quizá ser un gramo más terco, más infalible, menos empático.

No era el único que lo pensaba. Ambos, madre e hijo, siempre habían querido que fuese un poquito más ella y un poquito menos él.

—¿Qué quieres decir con que nada? —repitió la reina mientras se masajeaba las sienes con los ojos cerrados y el ceño fruncido.

La ausencia de guardias llevó su voz hasta el último rincón de la sala del trono, rebotando de vidriera en vidriera y derramándose por los escalones en los que O se había sentado nada ceremonialmente. Recostado en el trono consorte, junto a su reina, Vriska se desperezaba como un gato, inmune al protocolo. Solo la bruja real se atrevía a ocuparlo, vacío desde hacía décadas, y en algún momento del pasado a Erena había dejado de importarle, si es que le había importado alguna vez.

A O tampoco le importaba: estaba acostumbrado a eso de no tener padre. Después de todo, su madre se había cansado muy joven de buscarle un rey a Tennemar, y las malas lenguas decían haberla visto pidiéndole un heredero al mar.

Tonterías. Como cualquier otro niño, O tenía un padre: lo que no tenía era su nombre. Nombre que ni ella se había molestado en dar ni él en pedir. Tampoco era importante. Nada era más importante que Tennemar.

—Pues eso —insistió el príncipe desde su escalón—. No tiene ni idea de costumbres runa, ni de su idioma, ni de su cultura… Nada. Es más, la lengua de signos que conoce es la nuestra, es la que habla Adara. Perdón, la guardiana Cambria. —Su madre ni siquiera cambió el gesto—. Vaya, que no parece runa.

—Porque no es runa —les cortó Vriska mientras se toqueteaba el reborde del parche, como hacía siempre que algo lo molestaba—. Ya os lo dije, Su Majestad, no hay de qué preocuparse. El consejo runa vendrá, se lo pasará bien, recogerá al chico y se irá.

La reina abrió los ojos y a O le recordó a las imágenes grabadas en oro en sus libros de fantasía, dragones dormidos que despertaban al notar que alguien tocaba su tesoro. Erena se giró hacia su bruja, toda ella refulgente de alhajas, la corona de largas puntas cristalinas proyectando arcoíris en las paredes.

—Vriska. —Y sonó a maldición. La bruja alzó la vista hacia ella, frunciendo los labios en una fina línea—. ¿Me estás sugiriendo que entregue a un falso runa al Consejo en nuestra primera muestra de colaboración desde el Pacto? ¡Lo tomarán como un insulto!

Él negó con la cabeza, tenso.

—No. El tal Raashna parece lo suficientemente perdido como para alegar pérdida de memoria. Lo podemos vender como un náufrago con mucha suerte…

—Pero ¿qué es? —espetó la reina, de nuevo un enorme dragón, furioso y rugiente y fuego en cada una de sus joyas doradas. O miró de reojo a la bruja y él le devolvió la mirada—. ¿Qué es eso que has visto que no nos quieres decir?

Con un carraspeo, Vriska se irguió sobre el trono consorte, tan tenso que dolía verlo. Cuando al fin contestó, lo hizo con cautela:

—No estoy seguro, mi reina. Pero sí puedo garantizaros que su presencia no supone amenaza alguna.

—Y aun así quieres echárselo encima al Consejo, ¿por qué?

—Porque no sabemos quién puede andar buscándolo, Erena.

—Su Majestad —corrigió ella, firme, y él resopló.

—Porque no sabemos quién puede andar buscándolo, Su Majestad, es mejor deshacernos de él cuanto antes. Y, mientras, O puede seguir confrat…

—¿Qué necesidad tiene mi hijo de «confraternizar» con alguien que no es un enemigo? ¡Ni siquiera nos sirve para mantener el Pacto! ¡Podría romperlo, incluso, si resulta proceder de algún otro reino vecino suyo! —No había rabia en sus gritos, solo irritación—. ¿Lo has pensado, Vriska? ¿Que puede que un tercero nos lo haya dejado aquí con la esperanza de que volvamos a matarnos entre nosotros? No, no lo has pensado, porque para vosotras las brujas todos los humanos somos iguales y qué más da que no sepa hablar runaico ni sepa siquiera decir de dónde viene mientras tenga los ojos como ellos, ¿no? ¡Ni que Runae se fuese a dar cuenta!

En el silencio incómodo que siguió al estallido, bruja y príncipe bajaron la cabeza ante su reina, avergonzados. A él ni siquiera se le había ocurrido esa posibilidad.

O tenía sentimientos encontrados. Por un lado, pondría la mano en el fuego porque Raashna no era peligroso. Por otro, tenía la completa certeza de que sí lo era. Solo que no allí, no esos días, no en esa forma. Ese último pensamiento le provocó un intenso pinchazo en el ojo prestado y siseó de dolor al cubrírselo con la mano. Confuso, cruzó miradas con Vriska, quien se apresuró a pedirle silencio con un gesto disimulado.

¿Qué…?

—Creo —dijo entonces la bruja— que deberíamos proseguir igualmente con lo planeado, mi reina. Puedo trasladar vuestras sospechas al Consejo, lo que demostrará nuestra sincera preocupación por su reino sin renunciar a un encuentro tan necesario para replantear los nuevos acuerdos comerc…

—¿Hace cuánto que no Cambias, Vriska?

A O se le escapó un grito ahogado, pero la reina no apartó la mirada de la criatura mágica que era Vriska, estudiando su reacción con un destello desdeñoso en sus ojos pardos. Ninguno de los tres allí presentes era ajeno a la grosería que suponía preguntarle a una bruja por sus Cambios, aún más a una que arrastraba siglos de servicio real a sus espaldas. Peor todavía cuestionar el cómo, el cuándo o el dónde. Un escupitajo en la cara no hubiese sido tan grave como aquello. Ojalá le hubiese escupido en la cara.

Y, sin embargo, Vriska lo llevó con elegancia, retorciéndose como un felino sobre el trono hasta encarársele:

—Su Majestad olvida que no hará mucho rejuvenecí para crecer junto a vuestro único hijo. De hecho, aún habrán de pasar dos décadas más para que mi cuerpo alcance el aspecto con el que acostumbrarais a verme.

Su madre rio sin siquiera separar los labios, un sonido gutural que le ronroneó en la garganta mientras lo observaba, lo medía. O tenía ganas de salir de allí, porque tanto la reina como su bruja eran fuerzas de la naturaleza que ni quería ni sabía controlar.

—No me refiero a eso. Te estás volviendo lento. Y reservado —sentenció ella, poniéndose en pie y recolocándose su diáfana capa blanca sobre los hombros—. Quizá sea hora de dejar este cuerpo atrás, Vriska. Recuerdo que mi abuela ya te conocía con ese rostro…

Bajó las escaleras con parsimonia, dejando que sus palabras calasen bien hondo. Al pasar junto al príncipe, delineó con la punta de los dedos la cinta dorada que le cruzaba la frente, una leve caricia que terminó hundida entre mechones de pelo claro. O se estremeció, pero se mantuvo recto y frío, justo como a ella le gustaba.

—O, cariño —susurró. No para no ser oída por su bruja, sino para que su hijo prestase mayor atención—. Mantenme informada, ¿de acuerdo? Y no te separes del runa… Si al final Vriska se equivoca y resulta una amenaza, quiero que seas el primero en defendernos.

Él asintió.

Incluso cuando las enormes puertas de la sala del trono se cerraron tras la cola del largo vestido de su madre, resguardándolos de su presencia, el silencio se alargó durante uno, dos, tres minutos más. Pesado, espeso y tenso. Al final, O se pasó la lengua por los labios y se volvió hacia la bruja con la misma lentitud. Pocas veces lo había visto tan pálido.

—Vriska, si Raashna va a intentar matarme…

—Nada más lejos de la realidad —le cortó él mientras se incorporaba bruscamente—. No le cojas mucho cariño, eso sí.

—¿Cómo?

—Lo que has oído. Tú… tú investiga, pero no te dejes hacer lo mismo, ¿vale?

—No te entiendo.

—Ya.

Vriska pasó de largo sin añadir nada más y O se quedó allí, solo, en una sala del trono que no creía que fuese a considerar suya jamás y con la amarga sensación de que, aquella vez, tendría que hacerle caso a su madre.

Y no estaba acostumbrado a desconfiar de Vriska.

Los caballos habían quedado relegados a la tercera cosa que más le gustaba del mundo humano, y hasta la cama se encontraba en peligro de ser desbancada.

Raashna hundió los pies en el agua clara con un siseo larguísimo que rebotó contra las elegantes columnas de las termas de palacio. La luz de media mañana se colaba mitad por los ventanales mitad por la tosca abertura a la bahía, haciendo de los baños una mezcla perfecta entre gruta marina y construcción humana. Allí todo lo que no era de piedra era blanco: las baldosas bajo sus pies, las paredes, las columnas, las toallas con las que secarse cuando desease salir (aunque dudaba de que eso fuese a pasar pronto)…

Adara mantuvo los ojos clavados en las baldosas mientras él se hundía hasta la barbilla, dejando que la sensación de flotar se filtrase por hasta el último de sus poros. Cerró los ojos, contuvo un suspiro. No soportaba eso a lo que Adara había llamado gravedad, cómo parecía anclarle (atraparle) todo el cuerpo al suelo.

—Eh —la llamó Raashna, procurando no mover la lengua para que el hechizo no lo reconociese como palabra, y ella lo miró con el ceño fruncido.

—¿Qué pasa?

A desgana, sacó las manos del agua para contestar, dejándolas gotear sobre el mármol de los baños:

¿Por qué miras al suelo? Se supone que deberías vigilar que no me pase nada.

—¿Por tu intimidad? —replicó ella, con un deje ofendido que resonó por toda la gruta.

Raashna enarcó una ceja, elocuente.

Sabes que no tenemos de eso. Y si a ti te molesta, es tu problema.

Sí, estaba siendo demasiado duro con ella; era consciente. Pero tampoco podía evitarlo, porque las sirenas eran rencorosas por naturaleza y aún más en temas relacionados con la realeza, el amor o sus escamas. Y Adara había tocado los tres simplemente al existir. Se plantearía perdonarla si conseguía salir vivo de allí…, cosa que no veía muy clara. De hecho, Raashna se notaba aún más lejos que el día anterior, cuando al menos O parecía intrigado.

Se llevó una mano a las laceraciones tras la oreja, el picor del agua salada al rozarlas el menor de sus problemas. Desde que la maldición le había chillado se sentía incómodo, como si aquel cuerpo encogiese a cada segundo, cada vez más y más estrecho, tirante, dándole la fea impresión de que en cualquier momento le estallarían las costuras y todo lo que quedase de abisal en su interior se vertería carcasa abajo. Se preguntó cuántas sensaciones horribles más le darían tiempo a vivir antes de que Vena le cortase en pedacitos.

¿Cómo lo ves?

—¿El q…? ¡Ah! —Adara se apoyó en su eterna lanza de guardia palaciego, la vista ahora alzada al techo para ayudarse a pensar—. Bueno, creo que va bien. Te mira mucho.

Ya. Pero eso puede ser porque no está acostumbrado a ver runas.

Ella hizo un gesto vago con la mano y Raashna supo que evitaba darle la razón por no desanimarlo. Con un suspiro, cruzó los brazos sobre el borde de la piscina y los usó de almohada. Y, durante unos silenciosos minutos, se esforzó en mover las piernas arriba y abajo, como si así pudiese acostumbrarse a los pinchazos que le había dejado toda una mañana de paseos. Al menos, la sal del mar ayudaba.

—No sé, Raashna. Va bien. Solo… sé tú mismo.

No puedo ser yo mismo sin voz.

Reconocería esa mirada en cualquier sitio. Raashna abrió la boca, entre sorprendido y ofendido, porque era la que él mismo le dirigía a Bhaskar cuando decía tal estupidez que ni siquiera le merecía la pena replicar. Alguna que otra vez lo había cazado intentando imitarla, sin éxito, pero Adara poseía los rasgos perfectos para llevarla a cabo con sobresaliente.

¿Qué?, espetó, con un chasquido de dedos.

—Créeme, es mejor que no puedas hablar. Si al príncipe le soltases la mitad de cortes que a mí hubieses echado el Pacto abajo a las dos horas.

Raashna torció el gesto, tocado y hundido. Sabía que no era precisamente la más divertida de las sirenas, ni la más inteligente, ni la más nada, aparte de la más terrorífica. Nunca había necesitado esforzarse en gustarle a las demás porque su aspecto ya se había encargado de arrebatarle la propia oportunidad de gustarles. Así, libre de su cara de pesadilla, había pensado que podría sacarle provecho a ese humor ácido suyo con el que Bhaskar y Harendra tanto se reían… Pero poco podía hacer sin voz.

Vaya, que no le quedaba otra que confiar en la carita que Vena le había dado y en las supuestas dotes seductoras de su especie. Un plan infalible.

Lamentablemente, Adara se comportó como la buena persona que le estaba demostrando que era y se sentó a mariposa en el borde frío, dejando la lanza a un lado. Y, aunque Raashna la miró, desconfiado, ella le regaló una sonrisa.

—Creo que esta noche es una gran oportunidad.

¿Por la feria?

Adara asintió.

—En Tennemar solo organizamos ferias para dar la bienvenida al verano, para despedirlo y para honrar a visitantes de linaje real. Como los runa no tienen reyes, sino consejeros, los consideramos una clase de sangre azul.

Pero ¿ya están aquí? Porque la feria es hoy.

Mientras negaba con la cabeza, la guardiana se llevó las manos al pelo para soltarse el altísimo recogido. Su cabello cayó como una cascada de oscuridad sobre el metal de sus hombros plateados. Parecía mucho más joven así. Raashna se preguntó su edad, y también cuánto vivían los humanos (y se acordó de Bhaskar, preguntándole lo mismo semanas atrás, la daga de Adara entre las manos). A simple vista, diría que apenas le sacaría un año a su sol, pero, claro…, sus especies eran muy diferentes. Quizá ni siquiera medían el tiempo de la misma manera.

—No, aquí las ferias duran días. Ya lo verás, te va a encantar.

Esta mañana has dicho lo mismo del mercado.

Ella abrió mucho los ojos.

—¿Y no te ha gustado?

Raashna pensó en O. Sin motivo, porque la pregunta no había sido hecha con doble sentido, y aun así… Por un momento estuvo a punto de cortar el pensamiento, pero decidió averiguar hacia dónde lo llevaba.

Siendo sinceros, aunque del mercado no le había gustado absolutamente nada (demasiada gente, demasiada peste, demasiado calor), sí que le había gustado que O supiese que era Adara y no él quien le hablaba, y la forma en la que había entrelazado los dedos con los suyos al apartarse del puesto de los orfebres. En algún punto entre mercado y palacio la corona desechada había cambiado de nuevo de manos y ahora reposaba en la cómoda de su cuarto. Mientras comía, Raashna había examinado de cerca las oes grabadas en el metal, preguntándose qué clase de persona sería la tal dama Orbere.

—¿Raashna? —llamó Adara, con un deje preocupado en la voz.

Sí, él también estaba preocupado. Tragó saliva, restándole importancia a su silencio con un gesto vago.

¿Debería hacer algo especial esta noche?

—¿Aparte de no beber?

¿Por qué no debería beber?

A Adara se le escapó la carcajada antes de que pudiese contenerla con las manos, así que Raashna se dedicó a mirarla con rostro impasible, esperando a que dejase de reírse.

¿Qué pasa?

—Las sirenas no tenéis alcohol.

Ya, contestó. Pero sabemos lo que es. Los piratas vacían botellas de algo llamado ron al mar cuando muere uno de ellos. Y luego frunció el ceño, pensativo. ¿Es lo que bebéis para divertiros o para decir adiós? No lo tengo claro.

Ella se encogió de hombros, una sonrisa triste en los labios.

—Para ambas cosas viene bien. —Arrugó la naricilla—. Entumece el raciocinio, así que sirve tanto para llorar como para reír. Si te ofrecen vino o cerveza, recházalo. Bueno, tú rechaza cualquier cosa que huela horrible.

Tampoco tengo por costumbre probar nada que huela mal, pero lo tendré en cuenta.

—Sí, que a Bhaskar le sentó fatal. No podía ni mover las manos para hablar.

Ni siquiera le sorprendió imaginarse a Adara subiéndose a un bote con una botella de vino dispuesta a emborrachar al príncipe de las sirenas. Solo suspiró y asintió, aceptando el consejo. Quizá ayudó el hecho de que en sus ojos azules no encontrase ni una mísera pizca de malicia, solo de esa chispa dorada que parecían compartir todos los humanos y que tanto le recordaba al entusiasmo que Bhaskar les tenía. Casi podía comprender la fascinación, la curiosidad, y cuando Adara se rio sola de algún recuerdo, se vio sonriendo también. Por supuesto, se apresuró a retorcer la sonrisa en una mueca sardónica cuando ella volvió a prestarle atención.

—Perdón, Raashna. Sé que no te gusta que te hable de Bhaskar.

Ni siquiera pronuncias bien su nombre.

—Qué le voy a hacer —suspiró, encogiéndose de hombros—. Volviendo al tema, aparte de no beber… ¿Qué te parece hacer una declaración de intenciones? Dar un pasito más, para que sepa que estás interesado.

No estoy interesado.

—Para que sepa que tiene que enamorarse de ti o morirás —se corrigió.

Raashna puso los ojos en blanco justo antes de refugiarse bajo el agua, sumergiéndose por completo, dejando que el eco de las olas más allá de la piscina natural lo arrullase durante unos segundos. El agua salada le escocía en las heridas y ni siquiera se atrevía a abrir esos débiles ojos humanos allá abajo. Cuando tocó fondo, se impulsó con las piernas de vuelta al exterior, lo que fue una malísima idea, porque el dolor volvió. Piel despellejada, aguijones en carne cruda, lo típico. Al menos logró que no se le reflejase en la cara mientras se apartaba el pelo mojado de los ojos.

¿Y… cómo hacéis eso por aquí?

—Pues… —Adara pestañeó, como pillada en un renuncio—. Buena pregunta, porque no en todos los sitios lo hacemos igual. ¿De qué color quieres llevar la capa esta noche?

¿La capa? No sé… ¿negra?

—Veo que ya te estás preparando para tu entierro.

Raashna no sabía lo que era un entierro, pero su tono le dio una ligera idea. Chasqueó la lengua, hastiado.

Vale. ¿De qué color debería ir?

Ella entornó los ojos, pensativa.

—Creo que O irá de escarlata y dorado, como en todas las ferias.

Le pega.

Porque el rojo era el color de la realeza, tanto sobre el mar como en su interior; y porque el dorado era O, claro. «O» de oro, «o» de sol. De pronto se sintió ridículo por esa estúpida cadena de sinsentidos, así que se llevó una mano al corte triple tras la oreja y hundió las uñas en la costra como castigo. El dolor ahogó todo pensamiento. Adara seguía cavilando, por suerte ajena a sus tonterías.

—Así que supongo que tú deberías escoger verde y plata… No ando muy actualizada, pero son los colores más contrarios. ¿Te sabes eso de que los opuestos se atraen? Aquí nos lo tomamos muy en serio.

No, Raashna no se lo sabía.

¿No habrá mucha gente vestida de verde y plata, entonces? Que, por lo que tengo entendido, aquí si te agencias a un príncipe te conviertes en príncipe también.

—Algo así —respondió, con un encogimiento de hombros—, pero la fama de O le precede, ningún pretendiente serio se arriesgaría a ser desechado a los dos días, no cuando aún le quedan años para heredar el trono… —Sacudió la cabeza—. Nada, de momento estamos a salvo. Aquí todo el mundo sabe cuál es su lugar.

Menos yo.

—Menos tú —sonrió Adara—. Y esa es nuestra mejor baza, Raashna.

¿Qué no sé cuál es mi lugar?

—Que no tienes lugar.
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VI

Y morís en él

Tenía un rato libre antes de unirse al cuerpo de guardias que protegería la ciudad durante la feria, así que se había pasado por casa para coger lo que le había prometido a Raashna. Al fin y al cabo, aunque palacio suministraba capas adecuadas a aquellos visitantes distinguidos que desconocían las costumbres tenneresas, Adara sabía que ninguna de ellas encajaría en lo que el abisal necesitaría esa noche. Quizá porque, en cuanto la palabra «verde» le había tocado la lengua, su eco le había traído la imagen de su hermano, alto y fuerte y de ojos tan azules como los suyos. En el recuerdo sostenía la misma capa que ahora ella guardaba entre las manos y, con su voz de marinero, decía: «¡Si esto no funciona, nada más lo hará!».

No había llegado a estrenarla.

Esperaba que ayudase a Raashna a salvarse la vida.

Y ahí estaba él, todavía peleándose con el resto de prendas que Adara le había llevado. Todas negras. Incluso el cinturón, incluso las botas. Todo negro para resaltar el color verde de la capa. El abisal tenía suerte de no haber aterrizado allá arriba en los peores meses de verano, cuando el calor hacía imposible salir a la calle con zapato cerrado y piel cubierta, y, sin embargo, miraba la capa colgada del dosel de su cama como si fuese a estallar en llamas en cuanto se acercase.

—¿Qué pasa? —preguntó Adara, alzando la vista del primer libro de Los siete vientos (O por fin había logrado convencerla). De momento estaba siendo un tostón—. ¿No te gusta?

No es eso, signó, pasando los dedos entre los largos flecos oliva. Es que no entiendo por qué os ponéis tanta cosa encima con este bochorno.

Mira, justo en lo que había estado pensando.

—Se llama moda —fue lo que contestó, con una ceja arqueada—. Y decoro. Es de mala educación ir por ahí desnudos.

Raashna alzó las cejas hasta límites insospechados en un gesto tal de desdén que Adara quiso añadirlo a su repertorio. Raashna era una fuente interminable de expresiones sarcásticas y despecho profundo, y ella, una alumna ejemplar. Le devolvió uno bastante parecido mientras él replicaba:

¿Por qué no? Nosotras lo hacemos.

—Bueno —concedió Adara, recostándose contra la butaca que Raashna había arrastrado hasta el ventanal—, vuestra anatomía es muy diferente a la nuestra, así que es lógico.

Él arrugó la nariz enseguida y Adara sonrió. Había sospechado que el punto débil del abisal era su cuerpo humano nada más recibirlo en el puerto, y lo había ido confirmando con el asco que supuraba al hablar de lo que veía de sí mismo o con lo pálido que salía del baño cada vez que tenía que usarlo.

Tienes razón, contestó Raashna, sentándose en la enorme cama de invitados. ¿Cómo no vais a taparos, con lo que tenéis ahí? Gracias al Creador por darme cola y escamas y…

—Espera.

Raashna frunció el ceño. Ella pestañeó, al instante consciente de que le había cortado de golpe. A veces le pasaba, lo de callar a los demás para hablar ella antes siquiera de tener preparadas las palabras, así que se apresuró a preguntar:

—A lo mejor es una tontería, pero…, sin ropa, ¿qué hacéis cuando tenéis frío?

La primera respuesta fue un resoplido. Adara contempló cómo Raashna se estiraba, dejándose caer sobre el colchón. La miró desde allí.

Emigrar, claro. Y lo dijo con la seguridad de la lógica. La mayoría de las sirenas necesitamos aguas templadas para sobrevivir, por lo que el sol las reparte entre los diferentes bancos según las necesidades de cada uno, y rotamos cada tres años para evitar que un solo bálamo disfrute de las mejores zonas u otro quede atrapado en las más frías.

Tres años. ¿Cómo que tres años…?

Normalmente emigraríamos en invierno y en verano a nuestras aguas asignadas, continuó Raashna, sosteniéndole la mirada. Pero a los bálamos con mayor número de crías se les ceden las zonas que se mantienen cálidas todo el año, como esta, hasta que terminen de crecer. En cuanto estén preparadas para nadar largas distancias, nos marcharemos allá donde nuestro sol considere oportuno, y otro banco ocupará nuestro lugar.

Adara abrió la boca para contestar, pero no lo hizo, de pronto débil hasta la médula.

Nunca… Bhaskar nunca le había hablado de eso. Tampoco Harendra. No sabía nada de rotaciones, ni de aguas templadas, y después de encontrarse con ambos día sí y día también desde hacía tanto tiempo (años), había asumido que aquel era su hogar. Que los demás bancos tenían su propia bahía, su propio lugar. Que, como los humanos, el reino se amontonaba alrededor de su rey… ¿Cómo se le iba a ocurrir que un rey podría desplazarse?

Y, algún día, Bhaskar sería su rey. Y se iría.

Cuando alzó la vista de nuevo, Raashna aún la contemplaba con una sombra extraña en sus ojos oscuros, y supo que estaba pensando en lo mismo que ella, aunque de forma muy diferente. Seguro que estaba deseando que su clan volviese a ser nómada, incluso aunque él ya jamás llegase a verlo. Lo que fuese por apartarla de su sol.

Rápido, se forzó a pensar en otra cosa porque no quería derrumbarse delante de Raashna. Rebuscó entre lo que acababa de decirle cualquier detalle que pudiese sacarle de la espiral de incredulidad en la que acababa de caer, cualqu…

Crías. Niños.

—Y… —empezó, bajo la atenta mirada del abisal—. ¿Por qué hay tantos niños? Quiero decir… ¿cómo son allí los niños? ¿Revoltosos? ¿Le dan muchos problemas a sus padres?

A veces Adara no se explicaba cómo había ascendido hasta guardiana personal del mismísimo heredero real con esa brillantez suya. Afortunadamente, Raashna tuvo la cortesía de dejárselo pasar. O eso o la mueca de confusión que llevaba colgada en los labios era real.

¿Niños? ¿Padres?

—Niños son… ¿crías? Sí, vuestras crías —afirmó, cerrando por fin el libro para acompañar cada palabra con su signo.

¿Me acabas de preguntar que por qué hay tantas crías en mi clan?

—Ya —gruñó, rojísima, mientras se masajeaba las sienes. Desde luego, improvisar no era lo suyo—. Mira, mejor ni contestes. Ha sido una tontería.

No, sonrió Raashna, con una sonrisita que no podía ser descrita de otra manera salvo malévola. Tiene una respuesta muy sencilla. Antes de venir aquí el sol nos envió a una corriente bastante fría, así que había poco con lo que distraerse que no fuese cazar o procrear. Puso los ojos en blanco. Ni siquiera había naufragios con los que mantener ocupado a Bhaskar. Fue horrible.

Al menos esa vez no se puso roja. Raashna hizo un mohín, decepcionado. Tan poco tiempo juntos y ya estaba convencida de que lo que le daba fuerzas al abisal para cumplir su trato con Vena era buscar maneras de fastidiarla. Con todo, le vio alargar la punta de los dedos para toquetear de nuevo el bajo de la capa de su hermano, pensativo.

¿Qué es «padres»?

Adara frunció el ceño, un tanto confusa.

—Pues lo contrario de niños. Bueno, no —se corrigió—, son… adultos que han tenido niños.

Ah, progenitores.

—Sí, eso. ¿Los tuyos también eran abisales?

Raashna la miró largamente, pétreo. Espera, ¿lo había ofendido? Porque sabía que, hasta cierto punto, era tabú haber nacido abisal entre sirenas, pero tampoco creía que fuese de mal gusto sacar el tema. Bhaskar y ella ya habían hablado alguna vez de Raashna, ¿verdad?

No sé quiénes eran mis padres.

Ah, mierda.

—Ay… Lo siento.

No lo hagas. Las sirenas no funcionamos como vosotros, explicó él, con gestos desganados, casi aburrido. Un abisal puede nacer de progenitores medusa o tiburón, o incluso de sirenas de arrecife; al igual que un sol nace aleatoriamente en diferentes clanes… Así lo diseñó el Creador.

Adara asintió, empezando a comprender. Aunque tenía claro que conocía más del mundo d’abajo de lo que Raashna conocía el océano seco, siempre había cosas que se le escapaban por cómo las contaba Bhaskar, con signos vagos, chorreantes y nada acertados. Y Harendra nunca era de mucha ayuda, siempre en silencio pero absorbiendo cada pedazo de información que ella ofrecía.

Las crías son de todos, prosiguió Raashna, las cuidamos como si fuesen propias. Así nos evitamos problemas sobre quién trajo a quién al banco… Entornó los ojos. Si nace un sol, la gracia se comparte; si nace un abisal, se aguanta la tormenta. No hay más. Aunque también te digo que a los abisales nos es fácil reconocer a nuestros progenitores. Solo hay que seguir el rastro de culpa.

—¿Tan malo es ser una sirena abisal? —se atrevió a preguntar, y Raashna sonrió.

No, contestó, encogiéndose de hombros. Es cuestión de superstición. Suele decirse que el bálamo en el que nace un abisal está destinado a desaparecer en las profundidades. Pero, añadió, mientras se ponía en pie y avanzaba hacia ella, tres años después de mí nació Bhaskar, así que se les olvidó pronto.

El último signo quedó a medias cuando Raashna abrió el ventanal del mirador, dando paso a los ya animados ecos de la feria, de instrumentos y canciones, de chillidos de niños y protestas de abuelos. A Adara le parecía una sinfonía cercana, natural, algo que le latía en las venas, que formaba tan parte de ella como su sangre. Le traía memorias de veranos anteriores, del sabor de la manzana asada y del licor de medusa que le había comprado su hermano antes de que ambos se pasasen a la cerveza.

Sin embargo, ahora que lo veía tragar saliva, para los tímpanos de las profundidades del abisal, acostumbrados a los ecos sordos de diminutos peces perdidos, quizá la algarabía de la feria le resultaría incluso aterradora. Desde luego, a ella se lo parecería. «Aunque», se dijo, «nada a lo que no pueda enfrentarse la criatura más temida del mar».

—¿Preparado?

Raashna suspiró.

Nada a lo que no pueda enfrentarse un abisal.

Y ella rio.

Atardecer del segundo día.

Aún se notaba extraño en ese cuerpo prestado, y se cruzó de brazos, como intentando mantenerse dentro de él. Tenía la sensación de ir a derramarse en cualquier momento, que su cola y escamas acabarían por asomarle bajo las uñas o por los pliegues de las heridas de su cuello. «No deja de ser un pez», dirían, y se lo comerían vivo, justo como habían hecho con Ahriel. También se sentía ingrávido a pesar del peso de la ropa sobre su piel. Lo cual era a un tiempo bueno, porque le recordaba al mar, y malo, porque sabía que no debería sentirse así.

Adara había acertado, claro. La capa que vestía el príncipe compartía el mismo matiz encarnado que la de aquella mañana, pero el corte era distinto: abierta al pecho, larga como un día sin agua y rematada con pequeños abalorios teñidos del color del sol a los que los partidos llamaban oro ligero. En su frente, una corona dorada se retorcía en una filigrana puntiaguda. ¿Todo lo demás? También negro.

Bañados por la luz del atardecer, O y él descendían la montaña a paso lento, cada vez más y más cerca del mar. Adara ya hacía rato que se había visto obligada a dejarlos solos para unirse al resto de la guardia, y, sin ella, el príncipe se debatía continuamente entre mantenerse en silencio o parlotear sin descanso durante minutos y minutos y minutos:

—La feria se hace en la plaza y no en la playa porque hubo un verano que aumentó mucho el nivel del mar, la trasladamos allí y nos dimos cuenta de que moría mucha menos gente ahogada. Ya sabes, los borrachos…

Raashna asintió como si no se hubiese enterado apenas un par de horas atrás de lo que le hacía el alcohol al cerebro. De tanto en tanto notaba cómo los ojos del príncipe se quedaban enganchados un segundo de más en el oscuro color verde oliva de su capa cada vez que cometía el error de girarse a mirarlo. Era bonita, lo reconocía. Fina y casi transparente, de amplias mangas que apenas si le cubrían los codos y cosida aquí y allá con diminutos espejos que ledaban el toque plateado, Raashna siquiera se había atrevido a tocarla hasta el último segundo por miedo a rasgarla o enredar los flecos que le rozaban los tobillos.

—¿Has estado alguna vez en una feria de bahía?

Raashna hizo un gesto vago con la mano, sonriente. No, nunca había asistido a ninguna feria humana, pero las reuniones trianuales en las que los pocos bancos remanentes de sirenas notificaban nuevas corrientes, grutas y ruinas contaban como tal. En ellas se reencontraban con viejos amigos, se festejaban los nacimientos y, como le había dicho a Adara, el sol diseñaba las rutas del próximo trienio. Bhaskar se moría de ganas por que el rey actual lo convocase para comenzar a instruirlo en el manejo de bálamos. Al menos, eso había contestado cuando Raashna preguntaba.

—Eh, eso es una sonrisa de verdad, ¿en qué pensabas?

Al parecer, O no terminaba de acostumbrarse al hecho de que no pudiese contestarle, pero a Raashna tampoco le molestaba. De hecho, se le hacía hasta entrañable. Por primera vez echó de menos la presencia de Adara, siempre tan dispuesta a traducir sus palabras. De momento tendría que conformarse con dedicarle esa seña que el príncipe ya identificaba como «Sé más específico para que pueda responderte»:

—¿Estabas pensando en tu tierra?

Raashna asintió, aunque «tierra» no era la palabra ideal.

Lo confesaba, se había rendido. Un poquito, no del todo. Lo suficiente como para haber decidido vivir el día y medio que le quedaba con toda la tranquilidad que pudiese permitirse. Después de todo, era consciente de que el príncipe lo trataba con tal amabilidad por pura cortesía… y porque lo necesitaba como ofrenda para Runae, claro. No le importaba. Se había metido en ese lío él solito.

Algo le latió por dentro, resistiéndose, pero lo aplastó con frialdad: aceptar la derrota no implicaba abandonar todo intento de sobrevivir. De hecho, Raashna quería intentarlo. La contradicción le hizo fruncir el ceño y O, como tantas otras veces, interpretó su expresión como le dio la gana:

—Tú confía en mí, ya verás. Esto en un pispás ya estamos y te prometo que no nos vamos a caer.

Uno, dos, tres segundos de silencio mientras el abisal contemplaba lo que se le venía encima. Luego alzó la vista hacia O, procurando poner la dosis exacta de sarcasmo en esa ceja arqueada, y él rio, nervioso, aunque echó a andar igualmente en dirección al bote. Al bote anclado en la orilla embarrada de una estrecha laguna que esa mañana no había estado ahí. Se acordaría de ella.

Esta vez sí, el príncipe tradujo bien su mueca recelosa:

—Es una llanura de mar. Durante la marea baja es todo barro, pero en cuanto sube… ¡ya lo ves!

Ya lo veía. La lengua marina se internaba hasta casi rozar la falda de la montaña, dividiendo la ciudad en dos, y aunque las olas lejanas hacían temblar su superficie Raashna dudaba de que alcanzase apenas el metro de profundidad. No les hacía falta bote para cruzar, con rodearla bastaría…

¿Por qué?, insistió, señalando la barca.

—Pues no sé; es una tradición. —O se encogió de hombros—. Quien viva a este lado de Tenner tiene que cruzar en bote. ¡Mira!

Y tenía razón. A lo largo de la orilla, un puñado de guardias ayudaba a familias, parejas y amigos a repartirse entre las barquitas chirriantes alineadas en el barro. Las crías chillaban (¿niños, los había llamado Adara?) con grandes sonrisas en las que a veces faltaban dientes y tras uno de los botes ya en marcha corría desesperadamente una criatura peluda y aullante. La mujer a bordo reía, haciendo aspavientos para alejarla, aunque sus hijos no parecían tan contentos con esa decisión. Sin pensar, Raashna señaló al bicho, tratando de disimular lo confuso que se sentía en ese momento:

—¿Qué pasa? ¿Quieres tocar al perrete?

Perrete. Si no había oído esa palabra en la vida, menos aún la había visto. La bestia peluda regresaba lamentándose a la orilla y, cuando O la silbó, alzó sus orejitas puntiagudas hacia allí. Al siguiente pestañeo, las enormes manos morenas del príncipe se hundían en su pelaje oscuro, meneándola con tanto ímpetu que la criatura se zarandeaba de un lado a otro mientras lo babeaba entero con esa larguísima lengua rosa. Le hubiera parecido asqueroso si no fuese porque él también quería tocarlo. No tenían nada así en el mar. ¿O sí? ¿Quizá las focas…?

De pronto, la cosa se volvió hacia él, como si acabase de darse cuenta de que no solo existía el príncipe, así que Raashna le ofreció las manos por puro instinto, sin saber muy bien qué hacer aparte de dejar que se las chupase. Parecía feliz, dando pequeños brincos a su alrededor, sacudiendo una quinta extremidad a velocidad incomprensible, enseñando unos colmillos que no usaba para morder…

Tras unos segundos de más, O le dio un toquecito en el dorso de la mano para llamar su atención y Raashna lo miró, mordiéndose la mejilla por dentro en cuanto fue consciente de que había acabado por sonreír distraídamente mientras acariciaba el lomo del animal. Juntos, arrastraron uno de los últimos botes hasta el agua, el llamado perrete ya tumbado en la orilla, esperando tranquilamente el regreso de sus dueños. Bajo la luz del atardecer, el lago parecía hecho de oro líquido, y en el horizonte el sol se ahogaba, arrancando pedazos de noche al día.

De nuevo le resultó ajena la sensación de flotar sobre el agua y no en su interior. Mientras remaba (mientras clavaba los remos en la arena del fondo, más bien), el príncipe le contaba historias sobre un perro que había tenido de pequeño, ese que corría a su lado por la playa todas las mañanas y que se había ahogado junto a él en su tercera salida al mar. Raashna se preguntó por qué siempre acababan hablando de las mil muertes de O. Luego entendió que el príncipe tomaba el dejar de respirar de forma tan natural como el hacerlo.

Raashna también lo miraba. Era algo que había descubierto a lo largo del día, lo de que le gustaba mirarlo. Quizá porque tenía los rasgos menos marinos que había visto nunca, con esa piel morena y la mandíbula cuadrada, o porque su único iris dorado refulgía en la parte de su rostro a la que el sol no llegaba a tocar. Empezaba a pensar que su subconsciente intentaba dulcificarle el mal trago.

Y debía de ser eso, porque cómo explicar sino que parte de él querría no llegar nunca a la otra orilla, que preferiría quedarse en esa barca durante horas, durante toda la noche, tumbado junto al príncipe como la madrugada anterior. Pestañeó, confuso, sin saber de dónde había salido ese pensamiento.

Y codiciarás piel y sangre y huesos.

—¿Me dejas?

Raashna ladeó la cabeza, confuso sobre a qué se refería hasta que O soltó los remos y se señaló su propia mano izquierda.

—Oh —se le escapó, y el príncipe rio en silencio, recogiendo su mano herida entre las suyas. Adara le había cubierto las vendas con una cinta negra para que el color blanco no desviase la atención, aunque él retiró ambas capas lo suficiente como para entrever el principio del corte.

—Lo que yo creía.

¿Sí?, signó, ondeando un poco ese mismo meñique para que supiese que se trataba de una pregunta.

—Sí, está curando muy bien. Vriska me lo niega siempre, pero yo estoy convencido de que me pasó algo de magia cuando me dio su ojo, y no me refiero solo a ver en la oscuridad. —Asintió para sí mismo, sonriendo ampliamente—. Creo que soy un poco curandero.

Soltó las cintas, pero no su mano. Raashna tampoco hizo intento de librarse de él.

—Te quedará una pequeña cicatriz. Aparte de eso, no te dará muchos problemas, mira.

Y giró su izquierda para mostrarle la palma. En ella, una larga y fina estría blanca, idéntica a la suya, cortaba las líneas de su mano. Iluminada por el almíbar del crepúsculo, la cicatriz parecía una sonrisa. Raashna frunció el ceño, pensando en qué signos utilizar para preguntar…

—Fue después de ahogarme por primera vez —susurró O, antes incluso de que alzase las manos. Carraspeó—. A Vriska no le gustan las sirenas, ¿sabes? Y, como aparecí en la playa sin ningún tipo de explicación, creyó que me habían traído ellas.

«Te examinó», quiso decir, y hasta sus labios formaron las palabras. Cuanto más descubría de esa bruja, peor era el escalofrío que le bajaba por la columna al pensar en él y más claro tenía que Vriska no solo le sabía una sirena, sino que planeaba hacer algo al respecto. Tal y como había hecho con Ahriel en su día. Ah, ahí estaba. El escalofrío.

Tragó saliva, alzando la vista hacia el príncipe. O se había inclinado también hacia sus palmas, los dos contemplando de cerca la nueva herida y la antigua, gemelas. Podía oír el subir y el bajar de su respiración.

—Dice que están extintas, pero ¿sabes…? —Su voz sonó tensa—. Te voy a contar un secreto.

Raashna ni siquiera pudo sonreír. Había algo en la forma en la que lo miraba, en la que desvió la vista hacia la última uña de sol ardiente hundida en la laguna, que le decía que no le iba a soltar ninguna de sus tonterías. O tamborileó con la punta de dos dedos sobre las cintas negras en su mano.

—Adara dice que me trajo nadando.

Ah. Así que era eso.

—Y sé que es una mujer impresionante, Raashna, lo sé, pero también sé que su hermano se ahogó por una razón. Sus padres jamás les enseñaron a nadar. Y te aseguro que Adara no ha aprendido este año; es imposible que nos salvase ella. —Bajó un momento la vista hacia sus manos—. Además…

«Dilo», pensó. «Dilo». Aunque, al mismo tiempo, no quería que lo dijera. Recordó la noche de la tormenta, los músculos tensos de haber nadado durante horas arrastrando su cuerpo sin importarle si era o no un cadáver. Recordó la inquietud, y la furia, pero sobre todo recordó el miedo al sentir esos mismos ojos sobre la piel. Ahora también tenía miedo; solo que de otro tipo.

—Cuando me desperté en la playa, no estábamos solos. Había alguien más allí. Y no sé si lo que vi… Puede que estuviese delirando, o muriéndome, pero brillaba, Raashna.

¿Quién brillaba?, preguntó él con una sola mano, frenético. Y, aunque O no conocía el signo, contestó igualmente:

—La sirena.

Raashna le soltó las manos de golpe. Había visto lo que ocurría cuando un rayo caía al mar, y no era muy diferente de lo que le atravesaba el cuerpo en ese momento. ¿Debería decírselo? ¿Decirle que había sido a él a quien había visto en la orilla? Así podría retomar la carta de la criatura encaprichada… Aunque quizá no fuera tan buena idea después de escuchar su versión de la leyenda de Ahriel.

Pero él no era Ahriel, porque ni estaba enamorado (la herida le palpitó en el cuello) ni iba a dejar que se lo comiesen.

Abrió la boca para responder, llevándose las manos al pecho, buscando a toda velocidad una manera de hacerle entender que esa horripilante criatura de las profundidades y el chaval humano que tenía enfrente eran la misma cosa.

Y luego todo pasó muy rápido.

O frunció el ceño, mirándolo con intensidad, pero al segundo siguiente todo su cuerpo viraba para encarar algo más allá del bote, en el agua. De pronto un chapoteo, un chirrido y la barca zarandeándose violentamente de un lado a otro. Raashna se aferró a la pequeña borda de madera; el príncipe hundió una mano en la caña de su bota, dejando ver el centelleante filo de una daga.

Y, justo después, O se durmió.

Tan fácil. Cerró los ojos y resbaló hacia atrás, cayendo con mucha, muchísima lentitud, el aire sosteniéndolo con brazos invisibles. A Raashna le sorprendió lo poco sorprendido que se sentía. Con un suspiro, se asomó por la borda, conteniendo con todas sus fuerzas la sonrisa que le picaba en los labios.

Harendra, ¿qué habíamos dicho de hacer magia?

Los ojos amarillos del guardián de día le devolvieron la mirada, aún medio sumergidos en la falsa laguna. No parecía tener intención alguna de hablar, pues se limitó a saludarlo con un asentimiento perezoso, la cola moteada en negro, blanco y naranja enredada con la de su sol.

—¡Raashna! —chilló Bhaskar.

Al menos, eso fue lo que creyó oír, porque el chirrido de la sirena roja le martilleó los tímpanos. Raashna se llevó las manos a las orejas con un gemido ahogado, pero Bhaskar siguió parloteando, ajeno a la cacofonía de sierras estridentes que amenazaba con contarle el cerebro en pedacitos.

¡Para! Mis oídos humanos no aguantan tu voz.

—Oh —fue el último chirrido.

Es verdad, a Adara también le hace daño, signó Bhaskar, sacando las manos del agua para que pudiese verlas mientras Harendra se acercaba lánguidamente al bote y se asía a una soga caída por la borda. Cuando aún no le conocía bien, el abisal había creído que sufría de alguna debilidad que le cansaba más que al resto de sirenas. Luego se había dado cuenta de que lo que Harendra tenía era simple vaguería.

Ignorándole, Raashna se cernió sobre el sol y alargó las manos para posarlas sobre sus mejillas húmedas. Se las apretó con fuerza durante un segundo. Ah. Ver cómo ondeaban sus aletas le daba una envidia mortífera, aplacada solo por el alivio de saberles a salvo.

La escasa profundidad de la lengua marina no dejaba lugar en el que esconderse: cada mínimo movimiento enturbiaba el agua, obligándoles a exponerse para comunicarse. Nervioso, miró hacia atrás, hacia los últimos botes que la cruzaban. En esas condiciones no podían permitirse una conversación muy larga, por lo que debía ser rápido y conciso:

Bhaskar, tienes que dejar esa tontería de verte con Adara. Harendra, ¿es que no lo vigilas bien?

Elle resopló, sus pupilas verticales fijas en Raashna.

Contigo de excursión tengo el doble de trabajo, y, además… Mi trabajo es velar porque no le pase nada malo, no porque no se besuquee con un humano.

¡Los humanos son malos!, signó con brusquedad.

Harendra puso los ojos en blanco y giró sobre sí misme muy lentamente, dándole la espalda a su mirada y su ira. Incapaz de razonar con la semibruja, Raashna gruñó y se volvió hacia un (bastante) avergonzado Bhaskar.

Adara no es mala.

No, concedió, acomodándose en el hueco entre los dos bancos de madera para que las piernas no le temblasen al forzarlas. Pero es parte de por qué estoy en este lío, así que permíteme que le tenga un poco de inquina.

Claro, Raashna, eso sí.

El sol se acodó sobre la borda para echarle un vistazo al otro príncipe. Raashna lo dejó hacer, apartándose a un lado y todavía vigilando a Harendra, que jugueteaba con un par de hebras sueltas de la soga.

Es enorme, dijo Bhaskar, alargando las sílabas al zigzaguear las manos. ¿Ya se ha enamorado de ti?

No, rio él, mientras se giraba para mirar también a O. Menuda siesta se estaba roncando. Ha pasado muy poco tiempo. ¿A que tú no enamoraste a Adara en tres días?

¿¡Te ha dicho Adara que está enamorada de mí!?

Raashna chasqueó la lengua y ambas sirenas alzaron la vista hacia él, alertadas por el sonido (mejor pensado, esa era su cosa preferida del mundo d’arriba). Poco después, Harendra se impulsó con la cuerda para unirse a la contemplación del príncipe.

Tienes que moverte ya. Bésalo o algo.

Tiene que hacerlo él o no contará.

¿Desnúdate? Eso les gusta, creo.

Él torció el gesto, aprovechando el minuto de descanso para masajearse los gemelos doloridos por dentro de las botas con una sola mano.

No voy a aceptar consejos de un pez koi que no ha tenido compañero en su vida.

¡Pero si tú tampoco has tenido!, replicó, ofendide por primera vez.

¿Quizá porque mis colmillos y mis espinas me lo impedían? ¿Cuál es tu excu…?

¡Es verdad!, les interrumpió Bhaskar, aupándose aún más sobre la barca. ¡Ahora eres guapo!

Su única respuesta fue uno de esos largos suspiros suyos de hastío que las dos sirenas allí presentes se conocían tan bien.

Por la Grieta; iba a morir. Raashna los miró durante un momento que le pareció infinito. Miró cómo serpenteaban sus colas bajo el agua, cómo levantaban la arena del fondo, la membrana entre sus dedos, las gotitas saladas que escurrían de los mechones de su pelo. Echaba tanto de menos nadar que dolía más que sus piernas rotas.

Tenía que hacer algo. Tenía que sobrevivir como fuese, por sus espinas y por su gruta y por su todo. Pero para eso tendría que arriesgarse, como había dicho Harendra. Tendría que hacer mucho más que mantenerse a un lado y esperar que el color verde de su capa hablase en su lugar.

Es verdad, repitió él, pensativo, moviendo las manos con lentitud, ahora soy guapo.

Por lo que había oído de O, no necesitaba mucho más. Y quizá Vena tampoco necesitaba mucho más, quizá ese era el único tipo de Amor Verdadero que podía ganársele al príncipe. Caprichos de una noche, enamoramientos fugaces.

Las brujas y su maldita obsesión por el Amor… Nada le alegraba más que Harendra solo fuese medio bruja.

Con delicadeza, apartó a Bhaskar de la barca y lo devolvió al agua, donde le hundió la cabeza de un empujoncito juguetón. Casi pudo oír su risita bajo la superficie. Harendra no tardó en deslizarse junto a él, y Raashna les vio charlar allá abajo, emborronados por la arena revuelta y por las burbujitas que salían de entre sus labios. Cuando volvieron a salir les notó preocupados, aunque Bhaskar se esforzaba en sonreír y Harendra se había tomado la molestia de emerger la cara entera. Qué detalle.

Otra cosa, añadió elle, sin sacar siquiera las manos del agua, lo más parecido a un susurro en esa situación. Tuvimos que informar de la situación al sol.

Raashna asintió. Había dado por sentado que ocurriría, pero no había perdido tiempo en pensarlo… Estaba demasiado ocupado en intentar sobrevivir.

Quiere que te traslademos su profundo agradecimiento por tu sacrificio para con la seguridad del futuro sol.

Ya habla como si estuviese muerto.

—¡Raashna! —protestó Bhaskar, y el abisal siseó entre dientes ante el chirrido.

Harendra continuó signando, inamovible, subiendo un poco más las manos para resaltar que aquello era importante, así que Raashna se inclinó hacia allí, ojos fijos en sus dedos finos:

Serás condecorado al volver, Raashna puso los ojos en blanco, con todos los honores. Le vio pestañear mientras intentaba recordar los recados. Ah, y luego dice que tengas cuidado con la bruja de la reina.

Hubo un pequeño silencio en el que ambos guardianes se sostuvieron la mirada. Aún tardó uno, dos, tres segundos en comprender que se refería a Vriska, porque no había gastado ni un solo minuto de esos dos días en pensar en la existencia de la reina de Tennemar. Para él, Vriska era la bruja de O.

De acuerdo. Gracias, Harendra. ¿Dijo algo más de Vriska?

Elle negó con la cabeza.

Solo eso. Bueno, y que es una de las brujas más antiguas del mundo. Ha Cambiado tantas veces que ya nadie recuerda sus caras.

Lo sé. Ya estaba aquí cuando Ahriel subió a la superficie.

Esta vez, el silencio fue incómodo. Bhaskar desvió la vista. «Espuma de mar», decían sus ojos, y Raashna no tuvo fuerzas para recordarle que su pacto con Vena suponía otro final. Se preguntó si aún quería ser humano. Supo la respuesta en cuanto le devolvió la mirada.

Tratando de escapar de lo que veía en esos ojos, Raashna suspiró, alzando la vista hacia las luces de la feria, hacia el príncipe dormido a su lado. Era hora de volver al trabajo, y les tres lo sabían.

Bhaskar alargó las manos y unió las palmas con las suyas durante un breve segundo antes de salir huyendo hacia la desembocadura del falso lago, el revuelo de tierra a su paso desdibujando su figura. No le molestó: entre ellos, despedirse era innecesario. Harendra, en cambio, señaló al príncipe con la barbilla.

Voy a despertarlo. Nos mantendremos cerca de la playa por si nos necesitas… También puedes enviarnos a Adara. Está partida, pero es buena.

Raashna asintió; Harendra se fue. La noche había caído sobre la bahía y él regresó a su asiento, esperando a que la magia se disipase.

El príncipe despertó muriendo.

Noche del segundo día.

No sabía ni qué estaba pasando ni cómo pararlo.

El cuerpo de O convulsionó hasta incorporarse, hasta doblarse en dos, luchando por respirar. Raashna oía el estertor entrecortado de unos pulmones nunca plenos, y algo en su interior le decía que eso ya no era magia, que no tenía nada que ver con el hechizo de sueño de Harendra. Los nudillos blancos, un puño aferrado a un remo y el otro intentando excavarse un agujero en el pecho, frenar la respiración agitada. No. Aquella asfixia en tierra firme era definitivamente humana.

Rápido, Raashna se arrodilló frente a él y le apresó la cara con una mano para forzarlo a mirar al «¿por qué?» tenso pero imperativo que signaba con la otra. O asintió con esfuerzo, todavía jadeando a un ritmo insostenible, imposible, el aire saliendo antes incluso de lograr entrar. ¿Podían los humanos morir por respirar demasiado?

«Igual que nosotros», pensó.

La adrenalina le mordió los músculos al comprender. Con toda la fuerza que pudo reunir ese débil cuerpo prestado suyo, desenganchó uno a uno los dedos agarrados al remo y luego se los llevó al pecho. O se resistió durante un segundo a tocarlo, pero tras otro tirón firme se rindió y abrió la mano bajo la suya, palma contra esternón, ojos fijos al suelo. A partir de ahí, ya parecía saber qué hacer, por lo que Raashna se concentró en ignorar el aullido de sus piernas para convertir su propia respiración en un camino a seguir. Cogió aire, lo mantuvo encerrado en sus pulmones, lo soltó. Cogió aire, lo mantuvo, lo soltó. Poco a poco (demasiado poco a poco, si su opinión servía de algo) los estertores, gruñidos y resoplidos dieron paso a temblorosas bocanadas de aire, y luego a largas inspiraciones seguidas de incluso más largas espiraciones.

Cuando sus respiraciones por fin se acompasaron, Raashna se atrevió a apoyarle la otra palma en la nuca.

¿O?, preguntó, presionando la letra contra su piel.

El príncipe gruñó por toda respuesta antes de estirarse, cada vértebra un chasquido al liberar tensión. Raashna pudo oír la sinfonía de sus huesos alta y clara, y después un gemido de dolor mientras trataba de enderezarse, así que lo dejó ir con suavidad. Al final, O lo miró, frente perlada de sudor y hombros temblorosos por el fantasma del asalto.

—Perdón —dijo, con voz rasposa, pero sonrió—. No… no sé qué ha pasado.

No, signó, todavía tenso, preparado para una segunda ronda que nunca llegó. Bajo su escrutinio, el príncipe suspiró y se echó hacia atrás, llenándose el pecho de aire limpio. A su espalda, las primeras luces de feria delineaban su figura sombría con fulgurantes briznas doradas.

No le hacía falta preguntar qué había sido eso. Después de todo, era un guardián, y lo habían enseñado a reaccionar ante cualquier amenaza, cualquier ataque. Incluso los que venían de dentro. Se inclinó hacia él un poquito (muy poquito).

¿Bien?

Y, aunque O desconocía el signo, contestó acertadamente:

—Sí, debo de h… Me he pasado con eso de revivir los recuerdos, ¿eh? —Rio, un subtono avergonzado en sus palabras—. A veces siento que una parte de mí siempre se está ahogando.

Silencio. Raashna quiso… quiso algo. Pero O volvió a coger los remos y dio un par de brazadas antes de volver a hablar:

—Tranquilo, no es nada. Me pasa mucho.

Raashna lo creía. Eso era lo malo.

Nunca lo habían mirado con envidia, ni con indignación, así que la experiencia fue tan novedosa como desagradable. Un caminito de antorchas guiaba a los vecinos desde la lengua de mar hasta la colosal plaza principal de Tenner, donde la feria brotaba a borbotones y luego serpenteaba hasta el infinito, colándose por cada callejuela, glorieta y balcón como agua entre grietas. Raashna aún no había tenido el placer de pasear por la ciudad, por esos suelos adoquinados y fachadas blanquísimas, pero la sabía muy diferente al espectáculo de colores que ahora le ofrecía. Tampoco se parecía al mercado. Allí todo el mundo reía, bailaba, movía esas colas partidas en dos al ritmo de la música, pies enfundados en zapatos con cuña que los hacían más altos y ojos delineados con tinta oscura.

Precisamente por eso, por las risas y sonrisas, era incluso más fácil detectar los rostros sin ellas, los que juzgaban con la nariz arrugada el color oliva en los calados de su capa. Y luego a quien la vestía, claro, recorrido que terminaba en un cuchicheo seguramente despectivo al oído de sus acompañantes. Siempre eran personas que olían a joyas a leguas.

Por suerte, a Raashna le daba igual. Parte de sí estaba acostumbrada a que murmurasen de su aspecto a sus espaldas, y el resto demasiado preocupada por no palmarla como para perder tiempo en molestarse por lo que pensasen un par de partidos. Además, de nuevo Adara había tenido razón… No había muchos verdes. Había innumerables blancos y grises, colores neutros que no manifestaban ninguna intención, pero ante todo destacaban los vainilla y violeta, turquesas, y naranjas tan intensos que parecían cobres. Las faldas eran largas, los pantalones ajustados y las capas siempre tan finas que apenas trazaban sombras en la piel de sus dueños. A Raashna le parecía ver demasiados botones desabrochados en las casacas de los hombres y escotes muy profundos en las mujeres, aunque todos y cada uno de ellos coincidían en las enormes jarras a rebosar de cerveza en las manos.

Cada bocacalle se encontraba vigilada («vigilada») por dos guardias que charlaban animadamente con quien quiera que pasase a su lado, los cotilleos rebotando de plaza en plaza y de guardia en guardia. Le resultó extraño que ninguno de ellos se hubiese engalanado para la feria, todos arrastrando sus ya manchadas y casi raídas capas blancas tras de sí.

—¡Alteza! ¡Creo que deberíais ir directo a por la cerveza de Marteen, que ya se está acabando el primer barril!

Se lo gritó un hombre que pasó aprisa entre ellos, en cada mano titánicas bandejas de madera sobre las que humeaban rodajas de lo que (por el olor) debía de ser pulpo. Las arrojó a una de las mesas redondas desperdigadas por los rincones más inesperados de la plaza, al instante la gente arremolinándose a su alrededor con rebanadas de pan ya preparadas para, acto seguido, regresar a sus bailes y círculos de amigos.

—Ah, Corgote, ¡a eso vamos! —vociferó O sin molestarse siquiera en detenerse, arrastrándolo a través de la inmensa plaza—. Raashna, ¿vas a querer una jarra? ¡Porque por muy príncipe que yo sea, esta noche el maestro cervecero es el rey! ¡No podemos hacerle esperar!

Vale, esa se la sabía. «Jarra» y «jarrita» eran sinónimos de cerveza, al igual que «copa» y «copita» lo eran de vino. Adara le había enseñado bien, por lo que ni siquiera dudó cuando negó con la cabeza, señalando en su lugar un puestecito de líquidos mucho menos peligrosos. Con un puchero, O lo cogió del brazo y se lo llevó lejos de allí.

—¿En serio? ¿Cómo vas a venir a una feria y no beber? ¡Si hasta los críos le dan al licor de medusa! Sin alcohol, claro.

Ni siquiera quiso preguntar qué era el licor de medusa, menos aún cuando un niño serpenteó por entre sus piernas con un minúsculo cáliz repleto de agua violácea. Raashna alzó la vista hacia el príncipe, impávido, y él dejó escapar una de sus carcajadas.

Repasó ese último pensamiento: una de sus carcajadas. Ya podría reconocer aquel sonido hasta en lo más profundo y recóndito del Azul, y su cuerpo reaccionaría de igual manera, con ese impulso por devolvérsela. Y ojalá poder contestarle y decirle… tantas cosas. Qué le iba a hacer, O le había crecido por dentro muy rápido (demasiado rápido como para resultar natural, pero qué grietas sabía él de estas cosas).

—¡Marteen! —llamó el príncipe al maestro cervecero en cuanto llegaron a su puesto, una gigantesca estructura de estandartes amarillos, barriles amontonados sobre barriles, paja en el suelo y clientes llorando de risa—. ¡Una triple por aquí!

Si ya O le había parecido enorme al conocerlo, en comparación el tal Marteen sería una ballena. Su inmenso cuerpo se asomó tras el mostrador, alargando los brazos para palmear poderosamente los hombros del príncipe, todo bien aderezado con otra carcajada tan grave y sonora como la del joven enfrente. Le hicieron recordar las risas de las sirenas, todo burbujas y eco, tan distintas del estallido que las acompañaba en la superficie. Como ocurría con los chasquidos de lengua, el nuevo sonido le parecía extraño, erróneo, pero le gustaba. Se mantuvo aparte mientras O y el tal Marteen berreaban por encima de la música y otros gritos, gesticulando como locos todo el tiempo que el maestro cervecero tardó en llenar una jarra del tamaño de sus músculos para el príncipe.

—¿Tu runa no va a tomar nada?

—¿Mi…? Ah, ¿Raashna?

O se giró a mirarlo, todavía con los brazos apoyados en la barra y medio recostado sobre ella. Raashna se encogió de hombros, signándole un Sigue tras acercarse para echarle un vistazo al color dorado de la bebida. Todo parecía hecho de oro en el mundo d’arriba.

—¿Qué es lo más típico de aquí, Marteen?

—¿La cerveza? —probó el hombre, de espesa barba rubia y ojos castaños.

—Que no tenga alcohol —resopló O, ceño fruncido. Y luego se volvió solo un segundo hacia él—. Porque eso es lo que querías, ¿no? Que no tuviese.

Raashna asintió, acodándose también en la barra (mala idea, estaba pegajosa) y recorriendo con la mirada la galería de botellas cristalinas al fondo del puesto. El maestro cervecero pestañeó, incrédulo, y se cernió sobre él:

—¿Es que estás de servicio, muchacho?

—¡Tú dale!

—¿¡El qué!? ¡Esto es una cervecería!

—¡Marteen! Anda, sácate algo de lo que me cuelas cuando Vriska te prohíbe venderme más alcohol.

—Solo tengo licor de medusa.

—Nos vale.

Pues sí que parecía una medusa. Una medusa derretida en un vaso transparente, casi luminosa en su interior. Cuando Raashna lo recogió, observó el líquido lila con desconfianza a pesar de que, lamentablemente, se fiaba de esa gente. O intentó pagar las bebidas, a lo que el tal Marteen se negó varias veces, alternando humildes «No es necesario, Alteza» con vigorosos «Dejadme en paz un rato, Alteza». Antes de entender quién de los dos se había salido con la suya, el príncipe lo arrastraba una vez más a la vorágine de movimiento que eran las calles que daban al mar, siempre lejano en el horizonte.

Raashna le dio un trago al licor. Era demasiado dulce, pesado, tan empalagoso que se le pegaba a la lengua, pero no estaba mal. Sintió la mirada de O encima, expectante, y se la devolvió sin molestarse en dejar de beber.

—¿Te gusta?

Alzó el meñique. Sí.

—A los tennereses se nos conoce por buscar cualquier excusa para emborracharnos. ¿Y tu gente? ¿Peca de lo mismo?

Se pasó la lengua por los labios, divertido, y casi se le escapó el breve descenso de sus pupilas hasta ellos. No, contestó, sonriendo cuando O chocó su vaso con el suyo, un misterioso gesto que ya había visto intercambiar a otros partidos.

—Pero tenéis fiestas, ¿no?

Sí.

—¿Y qué celebráis? ¿El verano?

No.

—¿El invierno?

No, y señaló hacia el mar. No iba a poder explicarle las tradiciones, los días marcados, las oraciones antes de sumergirse en una nueva corriente o las canciones…, así que con eso bastaría.

—¿El mar? Tiene… tiene sentido. No sé por qué nosotros no lo hacemos, si vivimos de él.

«Y morís en él», quiso decir.

—Y morimos en él —añadió O, distraído, ajeno al escalofrío que recorrió sus ya desaparecidas espinas. ¿Cómo…?

Raashna tragó saliva, atrapado en su silencio forzoso.

Por un momento, se preguntó cómo sería O si hubiese nacido sirena. Seguro que tendría una larguísima cola roja, a juego con el fuego que le ardía por dentro, y unos dientes afilados y blancos… No sería atractivo según los parámetros marinos, no con esa mandíbula cuadrada y esa piel tan morena, aunque sí lo era allí arriba, en el océano seco. Lo notaba en cómo lo miraba el gentío al pasar y en cómo su propio cuerpo reaccionaba a cada mínima y minúscula cosa que hacía. Ojalá fuese una sirena. Pero las criaturas como O no podían vivir sin sol.

¿No era irónico saberse una criatura de leyenda y que fuese O quien se lo pareciese?

¿Y desde cuándo pensaba así?

Con extremo disimulo (con renovada suspicacia), Raashna olisqueó el vaso. Nada. Aquel licor «de medusa» ni apestaba ni tenía el gusto amargo contra el que le había advertido Adara. Entonces, ¿por qué…?

Cuando alzó la vista, Vriska estaba allí, chocando animadamente su jarra triple de cerveza contra la de O y con una sonrisa burlona en su rostro afilado. Seguía vistiendo de negro, seguía pareciendo una maldición envuelta en piel humana. Después chocaron también las palmas libres con un molesto estruendo que no consiguió ahogar el reproche del príncipe:

—Vriska. Llegas tarde.

—La reina me tiene ocupado con los preparativos para el Consejo, Alteza —se excusó él, un tono irónico en el título—. Creía que no iba a poder escaparme ni para tomarme una.

—Eso ni de coña —replicó O, riendo—. Eres mi bruja, tienes que estar conmigo en todas las celebraciones para seguirme el ritmo…, que en la última feria te humillé a lo grande.

—¿Te refieres a cuando te desmayaste de lo borracho que ibas?

—¡Sí! —Y lo dijo inflado de orgullo.

Vriska puso los ojos en blanco antes de dignarse a mirarlo.

—Qué mala suerte, Raashna. —El abisal se tensó al oír su nombre. Ladeó la cabeza, sin permitirse ni una sola mueca más—. Seguro que a media noche ya le floritea algún noble de verde con sueños de grandeza y te deja por ahí tirado como el horrible anfitrión que es.

O rio con un bufido.

—Qué va. Raashna ya se ha encargado de espantarlos.

—No pueden competir con la novedad.

—No —concedió el príncipe, sonriéndole también—. Gracias por el verde, Raashna, de verdad.

No fue hasta que Vriska rompió en carcajadas que Raashna comprendió por fin la conversación: O creía que había elegido el verde para hacerle un favor. Abrió la boca para protestar, pero tampoco sabía cómo hacerlo, ni qué decir, y la bruja rio más fuerte. Genial. Maravilloso. Mientras le daba un enorme trago a su licor de medusa (gesto torcido ahora que O no miraba), sus pupilas se cruzaron con el único ojo dorado de Vriska. Esa sonrisa le dijo que no tenía intención alguna de sacar a su Bendecido de su error.

Cuando la bruja se disculpó para perderse de nuevo entre la multitud, agachó el mentón hacia Raashna en una despedida sardónica.
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VII

El color verde

Se cansó pronto, y no solo por la intensidad del dolor en sus piernas.

Tratar con O era trabajo duro. El tío no paraba ni un minuto, envolviendo aquí y allá en su pasión por vivir a todo incauto que pasara por su lado. Nobles, artesanos y campesinos gravitaban alrededor de su corona e insistían en que visitase sus mansiones, viñedos, negocios. Todo el mundo quería un pedacito de sol. Tanto, que muchos olvidaban enseguida al callado runa que lo acompañaba. Mejor para él, la verdad, pues había temido algún tipo de altercado por culpa de esos rasgos que Vena le había dado.

Sin embargo, después de que O vaciase dos jarras, Raashna ya empezaba a sentirse un poco… abandonado. Sobre todo cuando un altísimo galán vestido por entero de verde se plantó de un salto junto a ellos, entrelazando el brazo con el del príncipe y arrastrándole a una conversación sobre Siete Algos que a O parecía ilusionarle más que el beber.

Muy lentamente, y sin perderlo de vista, Raashna retrocedió hasta una de las mesas redondas (olvidadas tras acabarse el festín) y se apoyó en el borde, restándole peso a sus doloridos tendones. Por supuesto, la fiesta continuó sin él. Mejor. Así podría darse el respiro que tanto se merecía mientras contemplaba distraídamente a los partidos.

De pequeño, Raashna se había perdido en un arrecife coralino de aguas cálidas, todo peces de colores y anémonas y tortugas tan enormes como su cola. Allí, en el lugar más apacible del océano, la sensación de encontrarse perdido también por dentro, de no encajar, se había vuelto inabarcable. Se había quedado mirando la mezcolanza de especies, muy quieto, sin entender cómo podía existir algo tan diferente de las cadavéricas grutas en las que vivía, sin entender cómo podía existir algo tan diferente a él. Fue un banco de coloridas sirenas tropicales quien lo ayudó a reunirse con el suyo, todas ellas amables y divertidas y fingiendo no ver sus colmillos ni sus espinas de cría abisal a pesar de que era eso lo que las había hecho saber que no formaba parte de su mundo.

Y después había intentado convencerse a sí mismo de que esa sensación incómoda significaba que le había horrorizado el arrecife y no que había deseado quedarse allí para siempre.

La feria humana era igual.

Otra vez los colores, el calor y las especies tan distintas. Otra vez el sentimiento de que el mundo estaba hecho a otra medida y de que solo seguía viviendo por puro orgullo. Lo cual tampoco se alejaba mucho de la realidad, pues hasta la última de sus decisiones se basaba en el despecho. Incluso aceptar proteger al futuro sol había sido una forma de imponerse en su propio bálamo, de forzarlos a verlo como algo más que la criatura que moraba en los rincones más oscuros de sus aguas. Que ese rencor le hubiese granjeado la amistad de una semibruja y el afecto de un rey suponía simplemente un afortunado efecto secundario.

Los partidos incluso cantaban. No con la boca, no siempre, sino con pequeños artefactos de madera y cuerda que hacían vibrar entre las manos o los labios. Frente a ellos, en corro, un banco de chiquillos bailaba y coreaba los ritmos, las letras y las notas. Qué curioso. Las sirenas no cantaban para divertirse: las sirenas cantaban para cazar. Ya fuera cena o enemigo, había habido un tiempo en el que hundieron barcos enteros con sus cantos, cadáveres humanos lloviendo sobre el fondo marino, pescadores y piratas saltando directos a sus muertes, brazos alargados hacia ellas. Siempre le había parecido tan… estúpido.

Pero ahora eran los humanos los que cantaban y él quien quería saltar al Azul.

—Puaj, qué pesado —oyó a su espalda, y al volverse se encontró con el príncipe. Se pasaba las manos por los brazos como si quisiese limpiarse una mancha invisible, y Raashna frunció el ceño, dejando de escuchar los cánticos para escucharlo a él—. ¿No odias cuando alguien se lee un libro que te encanta pero parece haberlo hecho en otro idioma completamente diferente? Te juro que no me explico si no cómo puede decir eso de la dama Toré. —Suspiró—. ¡Pero si es brutal! ¡El mejor personaje de Los siete vientos, te digo!

Como sellando sus palabras, O soltó con tal fuerza la jarra que casi la incrustó en la mesa (y luego la levantó, con cara de circunstancias, para asegurarse de que no la había roto). Raashna se adelantó antes de que pudiese retomar su discursillo ofendido, cruzándose de brazos y arqueando una ceja.

—¡Ah! —entendió el príncipe al instante—. Es verdad, que no sabes leer tenner. No pasa nada… Dame una jarra más y te pongo al día con los seis libros que lleva.

No, gracias, bromeó, ondulando la mano que dejó libre. Con una risita entre dientes, el príncipe extendió un brazo para entrelazar el meñique con el suyo en un intento vago por romper el signo «gracias». Se quedaron enganchados, balanceando las manos, Raashna medio sentado en la mesa y O con los ojos entornados, como si no entendiese qué estaba pasando. Raashna tampoco, la verdad. Aunque tenía la ligera idea de que tenía que ver con el par de cervezas que llevaba el príncipe a las espaldas.

—Adara es muy lista, ¿eh? Es que, joder, debería heredar ella el reino.

Raashna frunció el ceño.

—Me conoce mejor que yo a mí mismo. Verde. Maldita loca…

Quiso signarle que no. Que no había sido solo cosa de Adara y que sabía perfectamente lo que significaba el color verde en contraste con el escarlata que a él le caía de los hombros. Pero O le apretó la mano con la suya, impidiéndole hablar, y estaba demasiado tenso como para insistir con la otra.

—¿Quieres pedir un deseo? Es algo típico de feria, también. —Y señaló a su espalda—. Mira.

Raashna obedeció, girándose otra vez hacia la fuente que marcaba el centro de la plaza. Era tan alta como los edificios que la bordeaban y, su agua, tan clara que podía distinguir todas y cada una de las redondas monedas reluciendo en su fondo. Había pensado que formaban parte de su decoración, una forma de presumir de riqueza, al menos hasta que un anciano se acercó, cerró los ojos con fuerza y lanzó una moneda al agua.

Pero ¿qué…? No le dio tiempo a preguntar antes de que una cría hiciese una pirueta y lo imitase. Regresó junto a sus padres con una carcajada risueña, y Raashna esperó a que arrojasen sus propias monedas. No lo hicieron. Un tanto confuso, se volvió hacia O. ¿Qué estaba comprando esa gente? ¿Estaban comprando algo siquiera? ¿Deseos…?

—¿No tenéis nada parecido en tu tierra?

No, contestó, y esta vez O lo dejó signar sin problemas. Por supuesto, toda sirena sabía que había que tirar las escamas caídas a las simas que cortaban el océano, pero no lo hacían para conseguir favores. Tampoco había sabido nunca por qué lo hacían.

—No te preocupes, no son deseos mágicos. De esos se encargan las brujas, y cobran mucho más que una monedita. Estos son… Bueno, para quien crea en ellos.

Ah, así que era simple parafernalia. Otra de las inutilidades de los humanos.

—Y tampoco las dejamos ahí para siempre, ¿eh? —se apresuró a añadir, malinterpretando su sonrisa—. De lo que se recoge preparamos la siguiente feria, o se reparte entre los que lo necesitan… No sé, luego nos acercamos a ver dónde dice el cartel que irán a parar esta vez. —Unas veces tan listo y otras tan tonto. Raashna lo vio rebuscar en los bolsillos de sus pantalones oscuros y sacar una reluciente moneda—. ¡Mira, recién acuñada! ¿Qué vas a pedir?

Raashna no tuvo que pensárselo mucho. Lo que más deseaba era regresar al mar, fuese como fuese, incluso si tenía que ahogarse con ese cuerpo humano en el intento. Y sabía que sería un camino arduo, porque no solo tenía que enamorar al príncipe ante sí, sino que después tendría que cerrar otro trato con otra bruja con el que recuperar sus escamas. ¿Qué le pediría a cambio? ¿Los ojos? Se los daría. Daría cualquier cosa.

Pero estaba pensando demasiado rápido. Madrugada de su segundo día y su único avance en eso del Amor Verdadero consistía en entrelazar los meñiques. Bajó la vista hacia ese punto en el que se tocaban, justo entonces entendiendo la expresión «Tirarlo todo por la borda». El antaño pez abisal retorció la sonrisa en una mueca sardónica, decidido.

Solo le quedaba un día. Tenía que empezar a moverse.

Así que se volvió hacia él sin variar la sonrisa y alargó la mano hasta apoyar la yema del índice en el pecho del príncipe. Él se tensó como cuerda de violín, ojos muy abiertos, pero no tuvo tiempo de preguntar antes de que Raashna la deslizase torso abajo hasta recoger la moneda de entre sus manos.

—¿Q-qué ha sido eso?

El abisal rio entre dientes. Al menos aún podía hacer eso.

—¿Raashna? —La voz de Adara los interrumpió, un fantasma de duda en su voz, y él la miró. El príncipe no—. La reina Erena requiere tu presencia.

O lo soltó como si quemase.

Notó enseguida la diferencia entre su rey y el de los humanos.

La reina Erena lo esperaba en un trono apartado del barullo en la plaza, elevado sobre una plataforma de varios escalones y retorcido en detalles escarbados en la madera, pequeñas joyas rojas aquí y allá. Su gesto era grave y solemne, joven, pero las líneas de expresión comenzaban a trazar un mapa en ese rostro enmarcado por una abundante melena blanca como la luna, suelta sobre los hombros. Cuando lo vio acercarse desvió la vista hacia él, las antorchas de la plaza arrancando destellos de los cristales puntiagudos de su corona. Ahí estaba, en esa mirada, la diferencia. El actual sol jamás lo habría mirado así; lo habría saludado con los brazos abiertos a pesar del eterno tridente siempre en su mano.

A la reina no le hacía falta un arma en la mano. El arma era ella.

Le dedicó una sonrisa al llegar, y nadie dijo nada mientras Adara se colocaba a la derecha de su soberana, contemplándolo con gesto frío. Ah. Así que, además, la guardiana era buena mentirosa.

—Buenas noches, Raashna. ¿Estás disfrutando de la feria?

En una ocasión, Raashna había tenido la mala suerte de tocar una mantarraya con la punta de la cola. A Erena no iba ni a rozarla, pero la descarga la sintió igual. Tragó saliva antes de alzar las manos para contestar a ese veneno en su voz.

—Sí, Su Majestad —tradujo Adara—. Nunca había visto una ciudad tan devota a su monarquía. Gracias por permitirme asistir.

Ella asintió mientras se alisaba distraídamente el vestido, tan blanco como su cabello. Una larga abertura cortaba la falda pierna arriba, revelando la piel oscura de sus muslos cruzados y las tiras plateadas de sus sandalias.

—Eres un hombre libre, Raashna, puedes ir a donde desees. —Sonreía con una dulzura que no acababa de creerse. Se preguntó si O habría heredado únicamente su físico—. Como, por ejemplo, de regreso a tu tierra. Sea cual sea.

Silencio. El abisal tardó en asentir con gravedad, tragándose las ganas de cruzarse de brazos. O de encogerse.

Así es. Planeo volver dentro de poco.

Adara se apresuró a traducir.

—Preferiría que no —sentenció la reina.

Raashna frunció los labios, pero ella sonrió aún más, cambiando de postura y dejando descansar la barbilla en una mano.

—Vriska me ha contado lo que vio en tus intenciones. Dice que no eres ni peligroso ni runa, pero ¿sabes? —Suspiró, teatral—. Las brujas acaban por volverse un poco inestables cuando pasan mucho tiempo sin Cambiar. Quién sabe siquiera si el conjuro funcionó bien.

Un escalofrío furioso le bajó por la espalda y apretó los labios hasta notarlos blancos. Nunca había oído hablar así de una bruja, como si fuese algo arcaico y senil. Lo dejó helado. Lo dejó revuelto.

—Sin embargo, voy a creerle, porque es buen chico, y porque estoy segura de que tú también eres un buen chico. —Se miró las uñas un segundo—. Porque lo eres, ¿verdad?

De qué grietas estaba hablando esa mujer. Asintió, aun así.

—El Consejo runa llegará en un par de días. Creen que hemos rescatado a uno de sus náufragos. No me importa quién o qué seas, ni por qué andas rondando a mi hijo como un perrillo herido, pero —lo señaló— quiero que te hagas pasar por un runa y marches con ellos. Te prestaré a Adara de intérprete, si quieres. —A su espalda, el rostro de la guardiana se retorció en una mueca de puro horror. La reina no lo vio. Raashna sí—. Me es indiferente si finges haber perdido la memoria o si haces un cursillo rápido de sus tradiciones. Lo dejo a tu elección. Tu único cometido para con los runa es hablar maravillas de nuestro reino y su heredero, dejarnos bien.

Él tomó aire largamente. Adara tenía la vista clavada en sus manos, esperando una respuesta, y Raashna no sabía si era ella quien sujetaba a la lanza o la lanza a ella. La reina ya no sonreía, se limitaba a esperar también, respirando con tranquilidad. Ahí estaba otra de las diferencias entre su sol y Erena. La maldición siempre elegía soles de buen corazón, capaces no solo de guiar a todos y cada uno de los bancos de sirenas del océano, sino de ser amados por todas ellas. O eso querían creer.

El problema principal con la petición de la reina surgía del tiempo. Porque estaba bastante seguro de que moriría antes siquiera de ver el primer rostro runa, lo que acarrearía que el Consejo se encontrase con un palacio vacío, ni rastro del náufrago prometido. Un duro golpe para el Pacto, verse engañado de esa manera. «Ese no es tu problema», se obligó a pensar.

Raashna cuidó cada palabra antes de mover las manos:

¿Qué os hace creer que una criatura como yo seguiría sus órdenes?

—¡Raashna! —siseó Adara, cruda y violenta y como debía sonar un soldado.

—No, no —canturreó Erena, complacida—. Por favor, cuéntame.

—¿Qué os hace creer que una criatura como yo seguiría sus órdenes?

La voz de la guardiana era un gruñido en contraste con la risa cristalina de su reina. El sonido claro parecía viajar por las líneas que perfilaban su figura, transformándola en un ser irreal. Si Raashna hubiese sabido que la apodaban la Bruja, hubiese entendido el motivo en ese mismo momento.

—Solo requiero un pequeño teatrillo —insistió ella—. Podrás regresar a tu tierra cuando se olviden de ti, allá en Runae. No tienes nada que perder, pero sí mucho que ganar, porque no había terminado de hablar.

Le sonrió. Raashna no entendía ni la sonrisa ni la situación. ¿Ganar? Pero si la amenaza estaba implícita… Erena lo sabía un farsante. Si se negaba, ella podría cortarle el cuello allí mismo y su gente ni pestañearía. Seguirían bailando sobre su sangre, sin parar de reír ni de cantar.

Y, aun así, la reina alargó la farsa:

—¿Cuánto quieres? ¿Qué quieres? Podrás llevártelo como, digamos, recuerdo de nuestra hospitalidad. Aunque nuestra moneda difiere de la usada en el archipiélago, las joyas pueden venderse en cualquier parte del mundo y, como ya has visto, son nuestra especialidad.

Adara trasladaba sus signos con tal rapidez que casi parecía su voz:

—¿Me estáis comprando?

—Estoy comprando un par de años más para el Pacto, criatura. Y ofreciéndote una oportunidad de irte de aquí antes de que se te caiga el disfraz, ¿o es que te crees que Vriska y yo no nos hemos dado cuenta de cómo te mueves?

Eso dolió. Raashna se pasó la lengua por los dientes, echando violentamente de menos los colmillos abisales que podrían haberle arrancado pedazos enteros de un solo bocado. Los echaba tanto de menos que hasta le pareció notarlos más puntiagudos. Quizá debería aprender a diferenciar entre lo real y lo ficticio. Sobre todo cuando bajó la vista, frustrado, y también le pareció que su piel era más fina que antes.

—¿Raashna? —llamó Adara, preocupada, pero se cuadró cuando la reina se volvió hacia ella.

De acuerdo. Aunque no necesitaré a Adara.

—De acuerdo —se apresuró a repetir la guardiana—. Aunque no necesitaré a… a, bueno, a mí.

—Eso ya lo veremos —contestó su reina, con un largo suspiro—. ¿Querrás las joyas?

Raashna asintió.

—Perfecto. —Y se estiró, arqueándose contra el trono. A él le recordó a la forma en la que las mantarrayas se mimetizaban con el fondo oceánico, aguardando a que algún desprevenido las rozase. Ella lo miró bajo largas y gruesas pestañas blancas—. ¿Qué os pasa a los seres mágicos con los reyes? Ariel, Vriska…, tú.

Abrió la boca para decir algo, para replicar, pero la reina suspiró por última vez mientras abandonaba su trono, descendiendo las escaleras de madera con el bajo del vestido entre las manos.

Cuando pasó por su lado, deslizó un dedo por el terciopelo de su capa.

—Verde, ¿eh? Adorable.

—Creo que le gusto a Raashna —dijo O, nervioso, tras pedir otra ronda en la taberna portátil de Marteen.

Vriska alzó la vista hacia él en un gesto aburrido.

—Tú siempre crees que le gustas a todo el mundo.

—Pero esta vez es…

—El verde puede haber sido idea de Adara, ya lo sabes.

—¡Ya! —le cortó, con ímpetu—. Pero luego, en la fuente…

La bruja se estiró sobre la barra, claramente decidido a ignorarlo. Hacía un par de cervezas que se había pasado al agua burbujeante «para no levantarse malo», pero, al contrario que los Bendecidos como O, las propias brujas soportaban fatal el alcohol, así que no parecía ser de mucha ayuda. Algo sobre su sangre siendo más ligera que la humana. Aunque quien se sentía ligero era O, de cerebro, de cuerpo, de todo. Por fin le estaba haciendo efecto la bebida. Algo sobre su sangre siendo más pesada que la humana sin bendecir.

—O —suspiró Vriska, tras darle un traguito a su agua con gas—. No va a quedarse ni una semana aquí, no te estreses.

—¿Tan poco?

Sí que le pareció poco. Le pareció horriblemente poco.

—Tú haz lo que quieras hacer y que él haga lo que quiera hacer. Y si coincidís, bien, y, si no, cada uno a su casa.

Y por eso Vriska era Consejero Real.

La esperanza de vida de Raashna había cambiado en los minutos que había gastado hablando con la reina, aunque no lo supo hasta varias horas después. Antes, mucho antes de eso, mientras veía alejarse a la soberana entre su gente, dio media vuelta e intentó encontrar el camino de regreso a la fuente donde había dejado al príncipe, sin siquiera dirigirle ni una sola palabra más a Adara. Tenía asuntos más urgentes que atender.

Cuando llegó allí, O ya no estaba, y frunció el ceño. A pesar de que la feria parecía haber alcanzado su apogeo, tomando un ritmo más frenético, atrayente, hipnotizante, Raashna no podía apartar la mirada de la mesa vacía y del reflejo de las monedas en el agua. Aún guardaba la suya en el bolsillo. Pensó en lanzarla también, por si acaso se le cumplía el deseo, pero entonces oyó su voz:

—¿Qué te ha dicho?

Al volverse, lo primero en lo que se fijó Raashna fue en la nueva cerveza en la mano del príncipe. Luego se encogió de hombros por toda respuesta: no era el momento de hablar de eso (y esperaba que nunca lo fuese).

—Perdona si ha sido desagradable —añadió, tras dar los últimos pasos que los separaban—. Voy a ser el primer rey hombre desde lo de Ariel, así que tiene mucho cuidado con los desconocidos. Se cree que va a venir a raptarme una sirena o algo así —rio—, como si no tuviesen otra cosa que hacer.

«No, no la tienen», pensó Raashna, pero se mantuvo en silencio, los brazos colgando a cada lado de los costados. Había perdido su vaso de licor de medusa en algún punto de la noche, aunque no era el único de los dos que había perdido algo, porque, cuando alzó la vista hacia él, O seguía mirándolo. Raashna se sintió incómodo, pues difería del resto de sus miradas curiosas, livianas, sinceras. Ahora lo miraba como si por fin se hubiese dado cuenta de que algo no encajaba, ojos entornados y un brillo extraño en su iris dorado. El príncipe dio otro trago más.

¿Por qué?, preguntó Raashna, y luego señaló al espacio entre ellos, al trayecto entre sus ojos y su cuerpo.

—¿Qué ha sido eso de antes?

Su voz sonó ronca, casi arrancada a pedazos de la garganta, y Raashna sonrió. El príncipe parecía más enfadado que cualquier otra cosa, así que optó por seguir callado, por llevarse las manos al frente y entrelazar los dedos los unos con los otros. O bajó la vista hacia allí, esperando una respuesta.

Fue entonces cuando el abisal comprendió que, a pesar de su falta de voz, O no estaba acostumbrado al silencio. Desde el primer momento habían buscado la manera de comunicarse, aunque fuese de una forma arcaica o basada en la imaginación del príncipe. Raashna debía hacerle reaccionar, y pronto.

La verdad, jamás había imaginado que su plan fuese a salir tan bien y, sin embargo, allá que iba O, directo a donde lo quería:

—¿Fue idea de Adara que vinieses de verde?

A Raashna se le escapó una risita y eso pareció enfurecerle aún más, porque dejó la cerveza con un golpe seco en la mesa vacía. Él dio un respingo, alarmado, aunque consiguió mantener la compostura suficiente como para liberar la mano y signar un Sí y un No. O era un chico listo. No lo parecía, al principio, pero se lo había ido demostrando hora tras hora. Sacaría las conclusiones acertadas.

Y el respirar.

O chasqueó la lengua, frustrado. Raashna dejó de sonreír.

—Te lo contó. La costumbre.

Sí.

Le picaba la punta de los dedos y no sabía por qué. O continuaba aferrando la jarra con fuerza y avanzó un paso, como atraído por la tela oliva. Quizá tenía un significado mucho más fuerte de lo que Raashna había imaginado. Tenía que ser eso, porque, si no, no había explicación posible a la forma en la que el príncipe paseó la punta de los dedos por las costuras del hombro, siguiendo el oscuro hilo verde. Raashna se quedó quieto, muy quieto, paralizado como sus presas cuando lo notaban cerca. Y O estaba muy, muy cerca.

—Y quisiste venir de verde.

Sí.

—¿A pesar de la tradición o precisamente por la tradición?

Ahí estaba.

Levantó dos dedos y él los miró. Hubo un silencio pesado, tangible, en el que O dejó de tocarlo para apoyar las manos en la mesa, dejándole encerrado entre sus brazos. Más tarde Raashna recordaría que ni siquiera estaba pensando en cumplir el trato con Vena. Estaba pensando en que, a esa distancia, podía oler la mezcla de alcohol y oro que destilaba su piel. Estaba pensando en si preguntaría de nuevo o si lo haría de una vez.

—Bueno, ¿y ahora qué?

Raashna bufó, entre divertido y nervioso. «Sí», «No», «O», «¿Por qué?» y «Sigue». Eran las únicas opciones disponibles para contestar a esa pregunta. Le resultó sencillo elegir, y estaba seguro de que a O también le resultaría sencillo de adivinar.

Así que, antes siquiera de que sus dedos terminasen de formar el signo Sigue, O ya se cernía sobre él, callándole de todas y cada una de las maneras posibles. Su cuerpo se movió solo, en un instinto que Raashna no había conocido hasta ese momento y que le hizo rodearle el cuello con los brazos, hundirle las uñas en la nuca para atraerlo más cerca, más todo. Y mientras lo besaba un único pensamiento le recorría las venas, expandiéndose más y más tras cada latido violento y era que lo estaba besando, lo estaba besando, y eso solo podía significar que iba a vivir.

O lo estaba besando e iba a vivir.

Había ganado.

He

ganado.

Y eso fue lo que transformó el beso en un hambre por existir, por arrancar de O cada pedazo que pudiese darle de él. Se pegó contra su pecho, sin dejar de besarlo, hundiéndose sin remedio en una vorágine de suspiros y cortes y ni siquiera se dio cuenta de lo poco que encajaba todo aquello con lo que era él en verdad. Que él no era así. Que él no sentía así. Que era imposible que su cuerpo quisiese con tanta intensidad la lengua del príncipe en la suya y sus dientes atrapando sus labios e incluso sus manos enganchadas en su cinturón, manteniéndolo justo donde lo quería. Pero lo quería, lo quería, lo quería.

Así que, ¿dónde estaba la voz de Vena dejándolo ir?

Cuando las manos de O le acunaron el rostro en un segundo de respiro, Raashna oyó la risa. Al principio creyó que pertenecía al príncipe, pero no tenía sentido, porque sonaba dentro de su cráneo y él sería incapaz de reunir toda esa maldad en un solo sonido. Raashna abrió los ojos. O lo estaba mirando (maravillado).

Y Vena escogió justo ese instante para reírse aún más alto en su interior, chirriante, doloroso. Las puntas de sus dedos aún dibujaban filigranas sobre la nuca del príncipe, sin entender.

¿En serio, Raashna?, le dijo. ¿En serio crees que esto es Amor? Qué triste.

Raashna se quedó helado. O volvió a besarlo. Al fondo de su cráneo, la maldición, la voz de la bruja recordándole lo que era cada vez que despertaba. La bruja que le decía que perseguiría el sol y la sangre y la calidez humana hasta su último aliento, y eso parecía, por la forma en la que su cuerpo se moría por seguir besándolo.

Puedes hacerlo mucho mejor, abisal, rio Vena en su mente. Aún te queda un día.

Y en ese momento el antaño pez abisal entendió dos cosas. No sabía cuál de las dos le daba más miedo.

La primera era que, tal y como le había dicho la Bruja del Mar, eso no era Amor. O no estaba enamorado de él y, por lo tanto, aún corría el tiempo.

La segunda, que era él quien se había enamorado.

Madrugada del segundo día.

Sabía que apartar con tal violencia a la persona que prácticamente se le había colado entre las piernas no suponía un movimiento muy inteligente por su parte, pero tampoco había sabido qué otra cosa hacer. Ni Vena ni el Creador podían haber sido más claros: era pez muerto.

Debería haberlo adivinado cuando la maldición había abierto heridas sobre sus antiguas branquias, avisándole, advirtiéndole de que regresase al mar o sufriría las consecuencias. Y cómo las sufría, manteniendo a O lejos de sí en lugar de acercarlo otra vez. Toda la vida pensando en el sinsentido que era la maldición. Y era literal, literal, literal. «Codiciarás el sol. Como siempre has hecho». Cómo había podido ser tan idiota.

—¿Raashna? ¿Estás bien? —preguntó el príncipe, dando un paso atrás y alzando las manos para que las viese bien lejos de él.

No contestó. ¿Qué se contestaba a eso? Estaba bien, había estado perfecto con sus labios en los suyos porque eso era lo que le había pedido hasta el último centímetro de su cuerpo humano (y probablemente también el original, si lo hubiese llevado puesto); pero no, no estaba bien. Porque se iba a morir y porque la maldición le había forzado a enamorarse y ahora no solo no iba a volver a nadar sino que encima tendría que morirse sufriendo un amor no correspondido. Se la habían jugado.

Vena le había dicho que podía hacerlo mejor. ¿Cómo? Si los humanos no se enamoraban ni en un día, ni en dos, ni en tres; y quizá había existido oportunidad de un flechazo, pero no había ocurrido, y…

—Lo siento si… Debo de haber leído mal las señales, ¿lo pillas? —rio O por lo bajo, y Raashna lo miró con ojos entornados—. Porque haces señales de verdad y yo no sé tu idioma.

Ah, que encima O creía que era culpa suya. Él chasqueó la lengua, incluso más molesto todavía consigo mismo, el miedo intenso convirtiéndose poco a poco en una rabia y en una impotencia con las que no sabía qué hacer.

No, signó, y bajó la vista de nuevo. Sus ojos se toparon con la jarra de cerveza que el príncipe había dejado olvidada, y tuvo una idea. Se iba a morir, ¿no? Entonces, ¿qué más daba todo? Que estuviese enamorado o que no, que le doliesen las piernas o el corte en la mano o en el cuello, o lo que sintiese o no sintiese O. Se iba a morir.

De todas las cosas que había sentido en la vida, el Amor era, de lejos, la peor de todas. Así que Raashna cogió la jarra y la alzó hacia él (A tu salud) antes de darle un larguísimo trago. La cerveza sabía amarga y dulce a la vez, asquerosa. Ya se acostumbraría, como se había acostumbrado al dolor.

Cuando se la acabó, se puso de puntillas y le dio un beso. Cortito.

O carraspeó, confuso, pero le posó las manos de nuevo en la cintura.

—Hum… ¿Quieres otra?

Raashna asintió.

Llegó a pensar que jamás se había bajado del carrusel a las afueras de la feria. Todo giraba a su alrededor y había luces y estrellas y O, una y otra vez, y aunque lo que quería era verlo a él, le parecía que siempre frenaba en el lugar equivocado. El príncipe sonreía, desde sus dientes blancos hasta sus ojos de oro, y Raashna no podía creer, desde los suyos cegados, lo resplandeciente que era. Y era un tipo de luz extraña, porque no tenía nada que ver con sus escamas de las profundidades, sino más bien con la forma en la que se le ensanchaba la sonrisa al mirarlo, con la forma en la que la maldición le recordaba que echaría de menos el calor de su piel por el resto de sus días.

Y quizá era noche cerrada, pero ahí estaba el sol, y Raashna quería arder en su superficie y quería que le abrazase y que le quemase y que dijese su nombre de esa manera en la que parecía que suplicaba y cantaba a un tiempo, con la lengua quemada a punto de buscar la suya. Se preguntó cuándo lo haría. No había habido más besos desde el primer trago de cerveza, O quizá demasiado asustado por ser rechazado de nuevo, Raashna por miedo a no poder parar. El alcohol le quemaba la garganta y hacía que cada calle le resultase familiar a pesar de no haberla recorrido nunca.

Cuando se giró, sus ojos dorados lo contemplaban como amaneceres, y sin cerrar los suyos Raashna se aferró a sus anchos hombros para así evitar caer, caer, caer hasta el fondo sin saber siquiera si existía el fondo. Y miró sus labios, tan cerca, tan lejos, entreabiertos, y suspiró en la distancia entre ellos. No recordaba su sabor, o si eran tan cálidos como el resto de su cuerpo. Quizá sabrían a oro y a sal y a sol y a cada centímetro de piel morena que veían sus ojos. ¿Era esto lo que significaba estar borracho? ¿Qué todo en él le pareciese dorado y bruñido?

Pero, ah, cómo quería que lo besase otra vez.

Y le pasó la punta de los dedos por la nuca y ya no sabía cómo gritarlo con esa voz muerta, que solo quería que lo besase y lo enterrase y lo ahogase bajo su luz, bajo las miles de estrellas. Fue en una callejuela conocida y desconocida donde O lo rodeó con los brazos y él se dejó llevar, arqueando el cuello como una ofrenda. Sintió sus besos allí, toques de magma en su garganta, y suspiró como no lo había hecho nunca porque nunca lo había necesitado.

El mundo continuaba girando, cada estrella desprendida del cielo ahora engarzada en su corona cuando se inclinó para besarlo, y Raashna podría jurar que vio las profundidades del océano y la estrella más brillante y la sangre más cálida cuando O le hundió los dedos en el pelo para atraerlo hasta él, y cuando por fin lo besó se preguntó si seguía siendo humano o si se había deshecho en agua y sal y aire, porque no conseguía recordar si su cuerpo tenía forma hasta que lo sintió pegado al suyo, pidiendo más, suplicando solo un poquito más de su calor.

«Vaya manera más rara de demostrar amor», se dijo, con los ojos cerrados y la noche tras sus párpados, «que tengo que sujetarlo para que no caiga, para que no caigamos. Que lo único que quiero es destrozarlo y destruirlo con mis manos y mis labios y mis dientes». Pero era el príncipe quien lo hacía, en un beso infinito, en una tormenta que ya duraba siglos.

Así que cuando se separaron, mirándose a los ojos, Raashna solo entendió la borrosidad del deseo, arena y mar y noche, bajo sus palmas, entre los ínfimos espacios entre su piel y la del príncipe. Y como el alcohol borraba el camino se preguntó también si quedaba algo del pez abisal que había sido o si O se lo había tragado por entero. Si alguna vez podría aguantar la oscuridad ahora que sabía a qué sabía el sol.

Las piernas le chillaban, a cada segundo partiéndose y rehaciéndose, y aunque se había decidido a ignorar el dolor y aunque las puntas de sus dedos trazasen la línea de su espalda, Raashna detuvo el beso. Precisamente porque no entendía la noche humana, ni el deseo, ni las estrellas.

Lo apartó de nuevo: no necesitaba más maldiciones. O pareció entender, solo escondiéndole un beso del tamaño de un grano de arena en la sien antes de entrelazar los dedos con los suyos y guiarlo a casa.

Ah, no, a casa no. A palacio. Raashna se llevó sus nudillos a los labios en un último beso mudo y se dejó hacer, ardiendo y perdido y oscuro, guiado hacia lo que empezaba a sospechar su último hogar.

O volvió a besarlo antes de cerrar la puerta. Raashna volvió a besarlo antes de dejarle hacerlo. Y cuando se tumbó en la cama y toda la bóveda celeste giró sobre sus párpados cerrados, el oro del príncipe le hizo preguntarse qué hacer con sus últimas horas. Si marchar lejos de allí para pasarlas hundido en el mar, esperando a que Vena se lo llevase, o quedarse allí, con él. Sal o sol. Achacó su decisión al alcohol.

«Pero qué criatura tan rota», pensó, antes de cerrar los ojos y rendirse al sueño.

Qué criatura tan rota, y lo fácil que había sido coserla.


[image: illustration]

VIII

En el arrecife blanco

El sueño fue tan corto como reparador.

Cuando Raashna despertó ni siquiera recordaba haberse desvestido, ni haberse construido tal caparazón con las sábanas blancas, pero se alegraba de que su cerebro, horas atrás derretido, lo hubiese decidido así. La brisa fresca de la franja más fría de la noche entraba por el ventanal abierto de par en par, el segundo amanecer aún lejano. Las lesiones sobre sus branquias palpitaban con furia (estaba seguro de que era eso lo que lo había despertado), así que se las cubrió con una palma mientras intentaba volver a dormirse. No funcionó, claro, porque en cuanto se despejó un poco empezó a pensar. En O, en lo que había pasado, en la sentencia de la maldición y en la risa de Vena. En el malestar general que empezaba en su lengua seca y le destrozaba las piernas, en la húmeda y apestosa línea roja que cruzaba las vendas de su mano izquierda. En la sed que tenía.

Tardó aún un poquito más en rendirse y levantarse de la cama, tratando de ignorar el dolor de cabeza. Adara le había mostrado el camino a las cocinas y asegurado que siempre encontraría a alguien «de guardia» durante la madrugada. Pediría un vaso de agua para él, otro más para su mano, y volvería a sus sábanas antes incluso de despertarse del todo. Un plan sin fisuras.

El palacio se había quedado helado a esas horas, así que se arrebujó en las prendas gruesas que le habían prestado el primer día para pasar la noche y que no había tocado hasta ese momento. Allá afuera, la profundidad del silencio le recordó a su gruta, avivando un dolor sordo al que ya se había acostumbrado, y cuando pasó por delante del telar de Ahriel ni siquiera le dedicó una ojeada. No quería enfrentarse al rojo de sus escamas, y menos aún ahora, cuando casi le parecía que el olor a sol del príncipe le llegaba en pequeñas olas sin cresta, guiándolo hacia su cuarto.

Reconoció la viejísima puerta de servicio gracias a la alfombra que la precedía, ahora manchada de la luz anaranjada que asomaba por debajo. Se oían voces al otro lado. Raashna pidió permiso para entrar tal y como Adara le había enseñado, chocando los nudillos tres veces contra la puerta.

—¡Adelante!

También reconoció la voz, así que obedeció.

Tres mujeres le dieron la bienvenida con una enorme sonrisa antes de reconocerlo. Solo Adara la mantuvo en su sitio, recta y muy quieta mientras la anciana a su espalda continuaba trenzando su largo cabello de oscuridad. Las tres vestían camisones sencillos, finos, y se veía a leguas que no esperaban visita (al menos, no la de un desconocido). Se le encogió el estómago en cuanto reparó en la tercera mujer: la señora que le había servido la comida el primer día y que tan claro había expresado su disgusto hacia él. Lo que le faltaba. Las saludó, un tanto cohibido. A ver cuánto tardaban en soltarle la pullita.

Y, ni un segundo después:

—Vaya, pero si es nuestro pequeño amante runa —siseó la propia señora, sentada a la mesa central—. ¿Qué te dije de salir de tus aposentos a solas?

Lo siento, signó, aunque dudaba que pudiese entenderlo. Luego desvió la vista hacia Adara y le enseñó la mano herida. Solo vengo a por un vaso de agua y a limpiarme esto.

—No hace falta que traduzcas, Adara, querida —contestó la anciana mientras le pasaba el trenzado a la guardiana para que lo sujetase entre los dedos. La señora frunció el ceño—. ¿Vendas nuevas, chico?

—Y un vaso de agua —añadió Adara, acodándose en la mesa con un suspiro cansado. Alargada y de madera, ocupaba un buen bocado de la cocina y Raashna no tenía otro lugar al que mirar—. Acércate, Raashna. Estas son la señora Bobair y la abuela Sante. Son las cocineras reales.

Diles que encantado. ¿Lo hacen todo ellas?

La llamada abuela Sante pasó por su lado para rebuscar en uno de los estantes que recorrían los arcos de las cocinas, repletos de ingredientes, especias y cubertería. Todo se hallaba en un desorden extrañamente agradable a los ojos, y a la nariz le llegaba el olor de la sal del mar, no muchos metros tras la piedra, aunque también de la lumbre y del vino repartido en tres copas sobre la mesa.

—Tienen ayudantes —le contestó la guardiana—. Dice que encantado.

Había visto a Adara tensa, mortífera, espantada y divertida, pero nunca la había visto relajada, desprovista de su reluciente armadura y de su pesada capa sucia. Ojos brillantes de cansancio, media sonrisa, hombros caídos. Dio una palmadita al largo banco de madera, animándolo a sentarse a su lado, y Raashna aceptó.

¿Vienes de estar con O?, le preguntó con una sola mano, la otra aún sujetando la trenza. Faltaban signos, pero él la entendió igual. ¡Enhorabuena!

Ah, claro. Debía de haberlos visto en la plaza, o en algún callejón, o en cualquiera de las paredes contra las que el príncipe lo había acorralado. Tardó en darse cuenta de que Adara creía que había roto el hechizo. Por eso le sonreía así, tan sincera, tan tranquila. Una náusea le subió a la garganta solo de pensar en contárselo.

No, vengo de mi cuarto.

Ella se rio.

Supongo que para la primera cita tampoco está mal dormir solo, ¿no?

A Raashna le daba la sensación de que a cada hora que pasaba menos entendía la lógica humana. La abuela Sante eligió ese momento para dejarle enfrente un vaso con agua y un puñado de vendas blancas y trapos húmedos, señal que la señora Bobair debía de haber estado esperando para poner en marcha de nuevo la reunión interrumpida:

—Bueno, lo que iba diciendo… —Todavía lo fulminaba con la mirada. Raashna se dedicó a beber primero y enfrentarse al corte de Vriska después, ignorándola—. Que estoy completamente convencida de que Sia le ha echado el ojo a los viñedos en venta de los Orbere.

Adara sonrió, ajena al rifirrafe silencioso entre ambos.

—Sia no dejaría la guardia ni aunque le pagasen. Es una general maravillosa y pronto van a ascenderla, ¿por qué iba a preferir hacer vino?

—Ay, niña —contestó la abuela Sante, recuperando su lugar a su espalda y también su trenza—, ¿es que no lo sabes? La familia de Sia son vinicultores de toda la vida, pero lo perdieron todo en la última guerra. Los runa quemaron y salaron sus tierras.

—¿En serio?

La señora Bobair asintió. Raashna las dejó charlar a gusto, deshaciéndose por fin del montón de vendas sucias. Cuando cogió uno de los trapos húmedos para limpiarse la herida lo notó cálido, blando, y le agradeció el detalle a la abuela con un gesto de cabeza.

—Ajá. Es lo que pasa con los runa. Se acercan demasiado y, en cuanto no miras, arrasan con todo. Con tus tierras, con tus hijos, con tu rey.

Uno, dos, tres segundos de incómodo silencio. Solo al cuarto cayó el abisal en que se refería a él. Con el ceño fruncido, alzó la vista hacia la señora Bobair, pero ella contemplaba las manos expertas que trenzaban el pelo de la guardiana.

La rabia le supo amarga en la lengua. No necesitaba más rechazos esa noche. Raashna ni era runa ni compartía nada con ellos más allá de la apariencia que le había dado Vena, así que no iba a permitir… Se volvió hacia Adara para que le tradujese, pero ella se le adelantó:

No la escuches, Raashna. Piensa que en unas horas habrás vuelto al mar y no importará nada de lo que esta mujer diga de ti.

No voy a ir al mar, espetó, tan seco que sus dedos chasquearon al signar.

¿Cómo?

Ni se molestó en responder. En su lugar, se concentró en vendarse la herida de una vez por todas. Las tres mujeres retomaron su conversación, saltando de tema en tema, aunque no se le pasó por alto que Adara ya no intervenía tanto. Hablaron de los antiguos viñedos de la familia de Sia, del nuevo puesto de telas que se había abierto en el mercado, de la última travesura del nieto de la abuela Sante. También de cosas que no entendía. Pronto se sintió como un intruso, por lo que se apresuró a anudar como pudo la gasa, inclinar la cabeza en un torpe gesto de despedida y a llevarse el vaso aún lleno de agua consigo.

La puerta de la cocina no había terminado de cerrarse a su espalda cuando Adara la abrió de nuevo.

—Raashna, espera.

Chasqueó la lengua, dando media vuelta. De verdad que no tenía fuerzas para eso. Ella se le acercó con una débil sonrisa de circunstancias.

—¿Sabes? O no duerme más de tres o cuatro horas al día. Es la Bendición, le hace más resistente a todo, así que no necesita mucho…

¿Para qué me estás contando esto?, la cortó, frunciendo el ceño, y Adara pestañeó, confusa, la sonrisa temblando en su rostro.

—He pensado que quizá…

Qué quizá qué.

Silencio.

Te lo he dicho antes, signó. No voy a ir al mar, porque O no está ni remotamente enamorado de mí y yo no voy a gastar mis últimos momentos de vida en revolcarme con alguien que me está matando.

No le importaba si Adara conseguía descifrar o no el veneno que dejaba a su paso la única mano con la que signaba, no le importaba ya nada. Ni siquiera que incluso en la penumbra del corredor pudiese distinguir cómo la guardiana se quedaba pálida, cómo se llevaba las manos a los labios. Raashna ya había visto esa mirada antes.

—No, eso no… Raashna, en la plaza, vosotros… Parecía real.

Pues no lo era. ¿Cómo iba a parecer real? Si apenas se conocían. Sacudió la cabeza, incrédulo. No lo era para nada y la Bruja lo sabe.

De nuevo el silencio, aunque este lo sentía diferente. Espeso, horrorizado. Los labios de Adara formaban palabras que nunca llegaba a decir; sus ojos mucho, mucho más brillantes de lo que deberían.

—Lo siento mucho, Raashna. Lo siento tant…

No te atrevas a llorar. Me conoces de dos días.

—¡Pero Bhaskar no! —replicó, chirriante, y bajó la voz enseguida, desviando la vista solo un segundo hacia las cocinas—. Bhaskar no, para él… es como si fueses su hermano. Estoy tan…

Raashna no sabía qué contestar a eso, porque dolía, así que hizo lo que mejor se le daba: hacerla sentir peor.

¿Aliviada?, terminó su frase por ella. Adara pestañeó, confusa. Porque te viene bien que me muera, claro. Al fin y al cabo, si lograba sobrevivir tendrías que venirte una buena temporadita conmigo a Runae, ¿no? Como intérprete. Y eso significaba perder de vista a Bhaskar.

Silencio una vez más.

—¿Crees que soy así? —respondió al fin, con un hilo de voz.

Raashna no contestó. Se limitó a dar media vuelta para irse por donde había venido. Adara no iba a entender que necesitaba que fuese así. Para sentirse un poquito mejor consigo mismo.

—Si esto es una fachada, Raashna, te está quedando perfecta. Enhorabuena.

No entendió la expresión, pero sí el significado. Siguió andando aun así, mirando al frente, a los pasillos iluminados aquí y allá por candelabros; sintiendo la mullida alfombra bajo los pies descalzos. Hubiese querido echarle la culpa de aquel arrebato infecto al alcohol, pero ya no quedaba ni una gota en su organismo, tan solo resquemor y una oscura y repulsiva envidia que habían hablado por él. Estaba seguro de que, si se mordía la lengua, se envenenaría. Aunque, ¿cuándo no había sido así?

Cuando llegó a su pasillo, O se encontraba allí, sentado junto a la puerta de su habitación.

2 h antes del amanecer del tercer día.

Se levantó en cuanto lo vio, sin saber si sonreírle o no. Raashna, desde luego, no estaba sonriendo. Llevaba un vaso en una mano y un pedazo de venda caído en la otra, así que supuso que volvía de pasar un rato con Adara en las cocinas. Nervioso, O lo saludó, y mientras se sacudía los pantalones él contestó con un pequeño gesto de cabeza.

—Perdona por aparecer así de repente, es solo que… Pues…

«Venga, O», se dijo, «que te lo has preparado». Pero una cosa era tener claro lo que quería decir y otra hacerlo ante la mirada negra e impasible del no tan runa.

El resumen era el siguiente: O tenía la sensación de que había hecho algo mal. Porque no sería la primera vez, ni sería la última, que alguien le seguía el juego solo por miedo a decirle que no al príncipe de Tennemar; y aunque parecía que Raashna jamás había sentido miedo, quería asegurarse. Al menos, esa era la razón de mayor peso.

Luego estaba el pequeño detalle de que no había podido esperar a preguntárselo al día siguiente porque había querido verlo ya. Y dejarse llevar por ese sentimiento era egoísta e infantil, lo sabía, pero, como bien había dicho Vriska, Raashna se iría en nada y quería aprovechar cada segundo. Para que volviese, algún día. Algún día cuando Adara ya le hubiese enseñado cada mínimo signo y pudiesen hablar de verdad y así confirmar lo que empezaba a rondarle por dentro.

Ah, que se le había olvidado seguir hablando. Demasiadas cosas.

—Perdón, se me ha ido lo que iba a decir.

Le pareció ver un destello de sonrisa en sus labios. Sin embargo, lo que hizo Raashna fue dar un trago a su vaso de agua primero y abrir la puerta de sus aposentos después, siempre en silencio, dejándole un hueco para que se deslizase entre su cuerpo y la puerta. O se apresuró a obedecer. Al otro lado, la noche entraba a raudales por el ventanal abierto de par en par, y por pura educación intentó no fijarse en el revuelo de ropa y capa tirada sobre la silla, o en las sábanas de la cama arremolinadas en una suerte de madriguera para zorros. No tuvo mucho éxito.

Se volvió a tiempo de ver cómo Raashna cerraba la puerta a su paso. Aunque no había luna, el príncipe contaba con ventaja, su pupila prestada potenciando cualquier brillo. La luz de las estrellas le sentaba bien, le hacía parecer hecho de plata. Con movimientos líquidos, Raashna dejó el vaso a un lado y avanzó hacia él, sin dudar, directo. Cuando se detuvo, justo enfrente, alargó la mano izquierda con la palma hacia arriba. O comprendió.

—Oh.

Eso era algo que podía hacer sin pensar. Tiró de la venda suelta para recolocarla, los bordes de su visión captando el vago Sigue que signó la mano libre del runa. Chico listo. ¿Cómo lo había sabido? Que debía darle algo que hacer para que no se aturullase, para que dejase de respirar como lo estaba haciendo en ese momento. ¿Por qué parecía saber cómo funcionaba su cabeza si ni siquiera él mismo lo sabía? Tragó saliva, un tanto avergonzado, y se concentró en deshacer el desastre que Raashna se había preparado en la mano.

—Es por lo de antes, en la feria.

Raashna no dijo nada, pero lo vio fruncir los labios, atento.

—Solo quería asegurarme de que nadie se arrepiente de nada.

Esta vez, el runa sonrió, divertido, mientras alzaba la vista hacia él. O bufó, fingiéndose ofendidísimo:

—¡Raashna! No te rías de mí. Por si no te acuerdas, me has apartado un par de veces y no precisamente suave.

Eso le borró la sonrisa de golpe, y O se sintió culpable por tomárselo como una victoria. Es que era tan difícil hacerle reaccionar…, con suerte conseguía sonsacarle algún chasquido de lengua, su réplica insignia. Sin embargo, siempre tenía la sensación de que era al revés, que Raashna lo examinaba constantemente en busca de algo que nunca llegaba a encontrar. Y O se esforzaba en buscarlo también, aunque no tenía ni idea de qué podría querer Raashna de él.

Cuando terminó de vendarlo, tuvo el impulso de inclinarse y darle un beso en los nudillos. Pero no sería muy buena idea, teniendo en cuenta el tema de conversación, ¿verdad? Y, aun así, fue Raashna quien giró la mano para entrelazar los dedos con los suyos, dándole un leve apretón.

Un gesto desconocido con la otra mano.

—¿De nada? —probó O, y él asintió con una nueva sonrisa.

Joder. Le faltaban palabras, signos, días. Le faltaban demasiadas cosas y no estaba acostumbrado a ese sentimiento. A la frustración.

—Entonces… ¿Todo bien?

Sí.

—¿Cuánto de bien?

Raashna no respondió con las manos. Respondió justo como O había querido que respondiese, con sus labios en los suyos y tirando de sus manos entrelazadas hacia sí, casi ordenándole que lo rodease con los brazos. O siguió ciegamente cada paso mientras él lo soltaba para recorrer con la punta de los dedos la cuesta arriba de sus brazos, sus hombros, para trazar un caminito de frío fuego en su nuca. El beso fue muy diferente al de la feria. Largo, tranquilo, suave.

Pero O no estaba hecho para los largos silencios, ni para la serenidad, así que cuando se separaron su lengua volvió a funcionar sin permiso:

—¿Puedo quedarme esta noche?

Raashna arqueó una ceja.

—Solo si quieres —se apresuró a aclarar, atropellando las palabras en una sola frase sin espacios—: Solo dormir. O lo que quieras, lo que me digas.

Tras unos tensos segundos de espera, al fin notó cómo le apretaba un sí contra la nuca. O sonrió. Y volvió a besarlo, dejándose deshacer y rehacer por el beso, por sus dedos fríos en su pelo corto y por la forma en la que reaccionaba su propio cuerpo. Aunque el verdadero reto consistía en tragarse la avidez (el deseo), tarea casi imposible teniendo en cuenta que se encontraban a solas, de madrugada, y que en algún momento habían acabado hundidos en la marea blanca de sus sábanas, con Raashna sentado a horcajadas sobre su regazo y él dejando una cadena de besos por su garganta, notando el rápido palpitar de la sangre al otro lado.

O no era idiota. Sabía que tenían fecha de caducidad, tal y como la habían tenido cada una de las noches compartidas con otros nobles y damas. Que Raashna fuese misterioso, que fuese distinto, no hacía diferente la situación en la que él le colaba las manos por debajo de la camisa, surcando las olas de sus costados con los dedos, llevándosela consigo. Al menos podía confiar en que Raashna no lo recordaría como un trofeo ganado, como habían hecho los demás. ¿O sí? La desventaja de la sangre azul en sus venas: quién sabía quién lo quería a él y quién a la corona.

La corona de la que en ese momento Raashna lo liberaba. Lo despojó de ella poco a poco antes de dejarla a un lado con sumo cuidado, casi con respeto. Ambos la contemplaron en silencio. Sus yemas delinearon el leve surco que el aro broncíneo le había hendido en sien y frente; O cerró los ojos. Podía sentirlo ardiendo en cada arista en la que sus cuerpos se tocaban, pero cuando trató de dejarle un beso en la mandíbula Raashna se apartó con una sonrisita.

—Vale —suspiró—. Tú ganas.

Y se dejó caer de espaldas contra el colchón. Lo oyó reír por lo bajo desde allí.

—¿Sabes? Esto me recuerda a una escena de Los siete vientos.

Aún sonriente, Raashna se deslizó hasta recostarse a su lado. Sigue, signó, mientras O se incorporaba sobre un codo para terminar de deshacer la madriguera de sábanas.

—Pues… es que te estropeo un poco la historia si te cuento solo eso. Tendría que contártela desde el principio. Y son seis libros.

Sí. Sigue, contestó, sin siquiera cambiar el gesto. Un tanto perdido, O los cubrió a los dos con la sábana y, esta vez, al tumbarse de nuevo, quedaron cara a cara. Frunció el ceño.

—¿Quieres… que te la cuente entera?

Raashna asintió. Se sostuvieron la mirada durante unos segundos, el haz de su Bendición iluminando el negro intenso de sus ojos rasgados, ni un solo gramo de castaño o gris en ellos. Todo pupila, todo abismo.

—Vale —repitió, sin aliento—. Pues ponte cómodo, que va para largo.

Al parecer, el concepto de comodidad del runa pasaba por pegarse aún más y subirle una rodilla a la cadera. Por supuesto, nada que objetar por su parte. O bajó la mano hasta allí, delineando cada tendón a través de la tela del pantalón, respirando muy, muy hondo.

No recordaba haberse sentido nunca tan en calma. Como si por fin sus pulmones se hubiesen acostumbrado al mar.

Comenzó a hablar.

Mañana del tercer día.

No tenía muy claro si estaba despierto o no, pero no quería moverse. El calor le caldeaba cada escama y se preguntó cómo había llegado esa corriente hasta su gruta. Luego sus dedos tocaron arena ardiente (arena que no se sentía como arena) y, poco a poco, fue recordando dónde se encontraba. Y la maldición regresó, colérica, retorciéndose en su interior hasta alejarse con un horripilante aullido. La odiaba.

Abrió los ojos, solo un poquito. La arena en la que había querido hundir las garras era simplemente la espalda desnuda de O, dorada bajo los rayos de la mañana. Los cerró rápido. No quería moverse ni un solo centímetro, porque eso significaría que el tiempo volvería a correr, y ya había amanecido su tercer día.

La noche anterior había aprendido muchas cosas allí. O también, claro. El príncipe se había hinchado a nuevas palabras, la mayoría vocabulario épico («¿Cómo decís dragón con las manos?») por culpa de la dichosa saga de fantasía. Según O, todavía le quedaba libro y medio por contar, porque se habían quedado dormidos en el proceso. Aunque también habían dormitado un rato entre el segundo y el tercer tomo, sin contar con esa pausa tras el quinto que los había llevado a descubrir que Raashna podía hacer muchos más sonidos de los que había creído en un principio. A mitad del sexto se habían rendido de una vez por todas, enredados en el arrecife blanco de sábanas.

O murmuraba en sueños y a Raashna le hacía gracia. Enterrado entre sus brazos, pensó en Los siete vientos. La historia narraba la vida de un rey que, tras dormir dos mil años por una maldición, había despertado solo para descubrir que su reino ahora se encontraba en lo más profundo del océano, convertido ya en un recuerdo, y, sus súbditos, en sirenas. Cada libro relataba cómo el rey le compraba un favor distinto a cada uno de los vientos para que soplasen sobre el mar y recuperar así a su gente.

«PERO ENTONCES», había gritado el príncipe, ganándose un chasquido de lengua por parte de Raashna, «se da cuenta de que su reino ya no quiere volver con él. Es que ha pasado mucho tiempo, ¿sabes? Ya no saben ser otra cosa que no sea sirenas. Un drama».

Sí que lo era. Se había preguntado qué era lo que tanto le gustaba a O de la historia. Había intentado preguntárselo, claro, pero en cada «¿Por qué?» el príncipe había respondido a otra cosa, confuso. Al final Raashna se había dado por vencido y O había seguido con su narración, aderezada con muchos efectos de sonido y amplios gestos.

O no había preguntado cómo se decía «sirena».

Raashna estaba intentando volver a dormirse cuando llamaron a la puerta. Se aferró con saña al príncipe, fingiendo no haber escuchado los golpes, pero se repitieron pocos segundos después. Con un suspiro de hastío, consiguió desengancharse del abrazo de O y se vistió de nuevo las prendas de cama, que se habían quedado pilladas entre sábana y colchón, a sus pies. ¿Cómo se le ocurría a Adara desp…?

—¡Buenos días por la mañana! —saludó la abuela Sante con una gran sonrisa. Al menos tuvo el detalle de no intentar abrir aún más la puerta (un alivio)—. ¿Qué tal habéis dormido?

Se limitó a asentir, perdido, recolocándose la ropa disimuladamente ahora que veía que no se trataba de Adara.

—Oh, no te preocupes, cariño. —Le apartó la mano de un cachete amable—. La reina ha salido temprano a cabalgar, la bruja aún tendrá resaca hasta tarde y el servicio estamos curados de espanto. Bueno, ¡a lo que venía! Adara me ha mandado a buscarte, al parecer tienes visita. ¿Me acompañas?

¿Visita? Raashna se giró solo un momento para mirar a O, una montaña arenosa entre sus sábanas. No quería salir de allí, pero… seguro que tenía que ver con Bhaskar. Estaría preocupado. Al final, cerró la puerta a su espalda y siguió a la anciana a través de los enormes pasillos, blanquísimos bajo la luz mañanera. Había logrado acostumbrarse a caminar sin mostrar ni un solo gesto de dolor, incluso cuando (como ahora) le tocaba descender varias escalinatas seguidas. Por supuesto, tres días no bastaban para memorizar el palacio entero, así que, salvo algunas excepciones, apenas diferenciaba entre sí los corredores.

Y, aunque no reconoció el pasillo, sí reconoció el olor salado del mar en el último recodo, comprendiendo enseguida que la abuela Sante lo guiaba hacia las termas naturales de la tarde anterior. ¿Sería posible que…? En cuanto distinguió el arco que las precedía, Raashna se apresuró a bajar los escalones con el ceño fruncido, ya preparado para la reprimenda monumental que le iba a echar a Bhaskar por meterse dentro del palacio. Tenía suerte de que la anciana se hubiese despedido y dado media vuelta junto al arco, alegando que la humedad le sentaba mal a los huesos. Mira que ponerse en peligro de esa manera…

Pero era Harendra quien lo esperaba allí, pupilas verticales clavadas en él y barbilla apoyada en el borde de la piscina. Raashna se quedó rígido. Las olas que traía el mar chocaban débilmente contra los azulejos blancos y las columnas parecían aún más finas esa mañana, como si soportasen de puro milagro el peso de la gruta.

Raashna, saludó Harendra, con un signar vago.

Obligándose a salir de su estupor, el abisal le devolvió el saludo mientras se acercaba a paso lento. En el silencio únicamente roto por la bahía exterior, cada movimiento sonaba hueco, ensordecedor. Se sentó a su lado, se remangó los pantalones, metió los pies en el cálido oleaje veraniego. La cola moteada de la semibruja se distinguía nítida bajo la superficie, y los gruesos mechones de su cabello mojado se le pegaban a la piel como miles de culebras negras. Antes de conocerle como le conocía, Harendra le había dado un poco de miedo. Luego había llegado a la conclusión de que se trataba de una criatura demasiado perezosa como para planear traiciones o guardar rencores.

¿Dónde está Bhaskar?, preguntó, recorriendo con la mirada el resto de la gruta tallada. Antes de que Harendra pudiera responder, un par de risas se elevaron tras un brusco recodo. Por desgracia, Raashna reconoció al instante una de ellas, mientras que la otra ya empezaba a conocérsela bastante bien. Impávido, bajó la vista hacia la semibruja, esperando que su frialdad reflejase su desagrado. Sin embargo, elle ni siquiera se inmutó, solo se limitó a intercambiar el canto de la piscina por sus tobillos. A Raashna le dolía incluso sostener su mísero peso, pero le dejó hacer.

No voy a formar parte de tu cruzada contra los humanos, Raashna, le dijo Harendra, signos tan calmados como lentos. No nos hace daño a nadie, y Bhaskar es consecuente. La dejará cuando sea hora de marchar.

De eso último Raashna no estaba tan seguro, no ahora que sabía cómo tiraba el amor, pero se encogió de hombros. Aquel sería un problema para más tarde, y para entonces él ni siquiera estaría ya allí para buscarle solución. Suspiró. La semibruja se balanceaba atrás y adelante, usando sus tobillos como impulso.

Vena me habló ayer. No voy a conseguir cumplir el trato en el plazo.

Harendra asintió.

Lo sé. También le habló a Bhaskar.

Con un gañido, el abisal mostró los dientes, una vez más notándolos más afilados que en su primer día. Ah. ¿Y si…? Pero había cosas más importantes que sus dudas:

¿Qué quería? ¿Otro trato?

Sí.

De pronto, el horror le mordió las entrañas, y todo su cuerpo viró hacia las risitas lejanas. Trató de levantarse por instinto, acto reflejo, debía reunirse con su sol… No consiguió irse muy lejos, una descarga de insoportable dolor devolviéndole al suelo en cuanto Harendra le clavó las garras en las piernas. ¿Por qué? ¿Qué no quería que viera? ¿Qué no quería que…? Se planteó echarse al agua, cruzar nadando, aunque desechó la idea enseguida: una sirena en su elemento siempre, siempre sería más fuerte que un humano. Porque habían sido creadas para destruirlos.

Tranquilo, guardián, chasqueó la semibruja con una sola mano. Bhaskar sigue teniendo escamas, no ha hecho ningún trato.

¿Entonces?, espetó él, mientras le observaba soltarle los tobillos y hundirse hasta el fondo de la piscina. Cuando regresó a la superficie, le mostró la minúscula, casi invisible, ampolla de cristal que había recogido allá abajo. Su contenido, espeso y rojizo, no le dio buena espina. Sin decir nada más, Harendra se impulsó de nuevo, hincándole los resbaladizos codos en las rodillas para mantenerse fuera del agua.

Tú has hecho un trato, comprendió entonces Raashna, sin mover apenas las manos. Harendra miró hacia atrás para asegurarse de que sol y humana continuaban lejos de allí antes de asentir, su expresión indescifrable.

Hay una forma de revertir el hechizo de Vena, Raashna. De que recuperes tu cuerpo. Quizá no vuelvas a ser el mismo, porque ya hay demasiada magia en ti, pero…

¿Cuál?, le cortó, la ansiedad bien visible en el temblor de sus manos. Cualquier cosa, lo haría. ¿Qué tendría que dar a cambio? ¿Los ojos? ¿Los brazos? ¿Que le doliese al nadar el resto de su vida? Cualquier cosa, lo daría.

Has de verterlo sobre un arma humana marina.

Raashna frunció el ceño.

Eso es… muy específico. ¿Dónde…?

Vena me ha dicho que ya tienes una. Que te la dio otra bruja.

Al principio, no lo entendió. Luego recordó los ojos verdes de Corel mientras le tendía el arpón oxidado, su sonrisa afable. Seguía en sus aposentos, bajo la montaña de ropa que le había tirado encima tras la feria. El saberse espiado por Vena hasta tal punto le clavó al mármol de un escalofrío, y recogió la ampolla de entre los dedos de Harendra, apretándola con fuerza. ¿Se conocerían Corel y Vena? ¿Y por qué renunciar tan pronto a un buen banquete de escamas abisales? No tenía sentido. Menos aún renunciar a un posible Amor Verdadero (si es que había sido posible alguna vez…).

A no ser que el precio fuese mucho, mucho más jugoso.

Harendra, ¿qué tengo que pagar por esto?

No te preocupes, contestó elle. Ya está pagado.

¡No! ¿¡Qué has hecho!? ¿Qué le has dado? Harendra…

La semibruja le apoyó una mano palmeada en el pecho y él calló.

Le di algo que él quería y yo no iba a usar. Ya sabes que estoy a gusto en este cuerpo.

A Raashna se le revolvió el estómago, notando la punta de una náusea en la lengua. Qué horror. Qué horror.

¿Le has dado un Cambio?

Todos mis Cambios.

Apretó los dientes, sobrecogido (frustrado). Sí, claro que sabía que Harendra no tenía ningún interés en el Cambio, pero arrancárselo por completo… Era lo más preciado que poseían las brujas, lo que daba sentido a su inmortalidad e impedía que sus mentes se quebrasen tras siglos y siglos de existencia. El cuerpo cambiaba, el género cambiaba, a veces hasta la personalidad cambiaba. Un Cambio pleno también borraba los recuerdos, concediéndole a la bruja la experiencia más cercana a renacer. Una bruja era mil brujas en una sola.

Y Harendra lo había vendido para que Raashna recuperase su cuerpo.

¿Qué… tengo que hacer? ¿Después?

Elle se dejó hundir de nuevo en el agua, deslizando a su paso las garras por sus piernas y levantando pequeñas oleadas de dolor. Incluso a través de las ondas, Raashna entendió los signos:

El arma humana se convertirá en una nuestra. Y, bueno, del resto seguro que te haces una idea.

Raashna asintió. Un escalofrío le bajó escalón a escalón por su roma espina.

Sí. Cortarme las piernas con ella.

Habría querido que Harendra no le hubiese mirado así al emerger. Porque no era una mirada de ánimo, o de lástima. Era de confusión. ¿Qué…?

¿Qué pasa?

Raashna, no… El precio por no cumplir el trato era tu muerte.

No quería preguntar, pero lo hizo:

¿Y?

Que el trato necesita otra muerte.

Lo comprendió demasiado rápido. Y, una vez comprendido, no pudo olvidarlo. No pudo frenar las imágenes que le ofrecía su imaginación, la sentencia; no pudo regresar a la confusión en lugar de al espanto. Arrojó la ampolla al agua como si le quemase.

«No voy a matar a O», rugió, pero ningún sonido abandonó su garganta, y el esfuerzo por hablar le raspó la lengua y el pecho y las lágrimas que no acababan de atreverse a salir, porque las sirenas no podían llorar, pero los humanos sí. Harendra entendió aun sin necesidad de palabras y se alejó unos metros, como incapaz de soportar aquel grito mudo.

Raashna, lo siento. Es la única manera.

No voy a matarlo. Mi vida no es… Mi vida no es más importante que la suya. Entonces, recordó algo. Y todo encajó. Ahriel no pudo hacerlo. ¿Por qué iba a ser yo diferente?

Harendra pestañeó, desconcertade.

Porque Ahriel estaba enamorada. Tú no. Tú no quieres ser humano.

El silencio respondió en su lugar. La semibruja abrió mucho los ojos, sus pupilas verticales abarcándolo todo, y luego bajó la vista hacia los azulejos blancos, donde la burbuja de cristal rodaba aquí y allá, arrastrada por la corriente.

¿Cómo es posible? Solo llevas aquí dos días.

Cada signo rezumaba incomodidad. Raashna se encogió de hombros, conteniendo un suspiro.

Creo que es por la maldición del Creador. Tiene sentido, si lo piensas.

Elle asintió. Con la punta de sus aletas traslúcidas, le dio un pequeño toque al frasquito para hacerlo flotar de regreso a sus manos, y, aunque Raashna no quería tenerlo ni un solo milímetro más cerca, tampoco podía apartar la vista.

También creo, añadió, para obligarse a sostenerle la mirada a Harendra, que está deshaciendo el hechizo de Vena. No sabía cómo explicarlo, así que le robó la expresión a la reina Erena: Creo que se me está cayendo el disfraz.

Harendra asintió con gesto grave, pasándose la ampolla de una mano a otra. Finalmente, la dejó justo junto a su rodilla. El rojo coagulado destacaba sobre el mármol como una maldición, y lo contemplaron durante un segundo que se hizo eterno.

Hay un dicho humano que dice que hay más peces en el mar. Harendra siguió hablando incluso tras verlo fruncir el ceño: Lo usan como recordatorio de que existe más de una sola oportunidad para enamorarse. Lo que quiero decir (Raashna sabía lo que quería decir) es que no puedes sacrificarte por una única persona.

Chasqueó la lengua.

Y deberías pensar en Bhaskar. Aunque ahora tengas piernas, no dejas de ser su guardián, y debes mirar por lo que es mejor para él. Elle desvió la vista un momento antes de volver a mirarlo a los ojos. Tienes que echarte su sangre en las piernas.

Silencio. Hasta dónde habían llegado, que Harendra tenía que recordarle quién era. Raashna, guardián nocturno. Raashna, sirena abisal. Aunque ahora tuviese piernas. No quiso recordarle que había acabado allí precisamente por hacer lo mejor para Bhaskar, lo mucho que le dolían las piernas por hacer lo mejor para Bhaskar, lo que había dado de sí mismo por hacer lo mejor para Bhaskar. Lo que seguiría dando por el bien de Bhaskar.

Durante un instante, se preguntó si no habría estado equivocado desde el principio. Sobre todo cuando Bhaskar y Adara doblaron el recodo en una estampa tan rutinaria para ellos como nueva para él. El sol tirando de ella sin esfuerzo, la guardiana intentando resistirse, las risas y las olas y la completa desconexión con el mundo a su alrededor. En cuanto lo vieron, Bhaskar chilló su nombre, alegre, pero Adara plantó los pies en el suelo, pálida, cortando el juego. A su lado, Harendra respiró hondo.

Raashna sabía que era envidioso. No tenía reparos en admitirlo, no cuando había nacido con los atributos con los que había nacido y había decidido servir a quien había decidido servir. Los suyos lo miraban con miedo, asco u odio allá donde fuere, incluso cuando aún no le alcanzaba la edad para entender por qué lo hacían, y con el tiempo había aprendido a vivir con ello. A controlarse, a aplastar ese sentimiento infecto en lo más profundo de su esqueleto hueco… Al menos mientras lo que le habían restregado por la cara era belleza y no Amor. Con solo verlos felices se le revolvían las entrañas, sin fuerzas siquiera para ordenar a Bhaskar que se apartase de ella.

Por la sonrisa del sol, estaba claro que ni Adara ni Harendra le habían puesto al día de su situación. Mejor así.

Lo siento por lo de anoche, Adara, signó Raashna con una sola mano, escondiéndose con la otra el frasquito de Vena en un bolsillo. No pienso eso de ti.

—No… pasa nada —contestó ella, cuidadosa.

Pero cuando Bhaskar alcanzó el borde de la piscina, ajeno a ese tenso intercambio entre los dos, Raashna ya se había puesto en pie, y retrocedía.

—¡Raashna! —lo llamó él—. ¿Adónde vas?

Tengo que… Me voy.

Y eso fue lo que hizo, subiendo casi de dos en dos las escaleras que le devolverían al laberinto palaciego, con las piernas chillando y el corazón también.

Ah. La voz de Bhaskar no le había hecho daño a los oídos.
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IX

De ángeles y dagas

No recordaba haber temblado nunca antes de ser humano, así que debía de ser cosa de la especie. O quizá significaba que nunca había tenido miedo, o nervios. El caso era que Raashna había conseguido encontrar su habitación y sus espasmos creaban burbujitas en el líquido espeso de la ampolla (¿Era sangre? ¿De quién?). Cuando abrió la puerta, O seguía donde lo había dejado, aunque había lanzado las sábanas bien lejos ahora que por el ventanal solo entraba el calor de la playa. Seguía dormido. Bien. Así sería más fácil.

Raashna sabía que debía hacerlo en caliente, mientras aún le durase la vergüenza de considerarse un mal guardián y la rabia por ser siempre quien salía perdiendo. No perdería esta vez. Recuperaría su cola, su luz, incluso esos dientes y espinas que tanto odiaba, y volvería a ser él mismo. Y seguro que lo olvidaría enseguida. ¿Cuántas veces había tenido un cadáver humano entre las manos? Miles. Si había comido humanos, por la Grieta. O no tenía por qué ser diferente.

Por eso metió la mano bajo el montón de ropa que había llevado puesta la noche anterior y sacó el sucio arpón, que encajaba a la perfección entre sus dedos, como si hubiese sido moldeado para ellos. Quizá así había sido.

O roncó a su espalda. Qué anticlimático. Qué natural.

«Por favor, no te despiertes», pensó.

El frasco fue más fácil de abrir de lo que había esperado y, con mucho cuidado, lo volcó sobre el oxidado anzuelo. La sangre limpió el óxido, arrastrándolo, goteando la mezcla en el suelo de la habitación y dejando ver un metal reluciente debajo. Raashna frunció el ceño. Había… algo que no entendían sus ojos, que no tenía sentido, porque la forma del arpón no encajaba con la silueta brillante que poco a poco limpiaba la sangre. Extendió el líquido rojo, como despegando una segunda piel, y entendió.

En sus manos, un puñal. Límpido, refulgente, fino y largo como el que tantos días atrás le había enseñado Bhaskar. La empuñadura mostraba un querubín tallado en marfil, el cual sostenía entre las manos la misma cuchilla, idéntica, en un bucle sin fin de ángeles y dagas. Ignoraba cómo el arpón se había transformado en tal reliquia, pero los pegotes de lo que había sido humeaban ante sus pies descalzos.

¿Qué más daba si lo quería? Solo era otro humano más. La reina Erena era joven, podría tener otro hijo pronto, o adoptar un nuevo heredero del Orfanato de la ciudad, como le había dicho el príncipe que se hacía cuando la pareja real no lograba concebir. Había opciones. Y era una pena, claro, porque O…

Porque todo el mundo quería a O. Incluso él. Porque no se lo merecía.

«Esto no tiene nada que ver con merecerlo o no», se dijo, asiendo fuertemente el puñal. Tenía que ver con sobrevivir, y en eso eran expertas las sirenas. Una especie maldita condenada a vivir en los océanos, con una voz en las venas que las obligaba a mirar siempre al pasado, a temer la luz del sol. No quería ser Ahriel. No quería ser la figura que todo el mundo recordaba con lástima, en silencio pensando «¡Era solo un humano! ¡Hay miles!»… Al menos, eso era lo que había pensado él desde el primer momento en el que había escuchado el nombre de la princesa de las sirenas.

Así que se subió a la enorme cama, porque el muy idiota dormía en todo el centro, bien estirado y aferrado a la almohada, la cara tan hundida en ella que no entendía cómo no se había asfixiado. Chasqueó la lengua, molesto por los nervios que le mordisqueaban por dentro, y por el miedo, y por el dolor, y por la frustración que se le agolpaba en las manos y lo hacía temblar con violencia.

Raashna era un depredador. Sabía cómo matar. Sabía que le bastaría con clavarle la daga al oeste del cuello, y estaría hecho. Sería sucio, pero rápido. Y luego solo tendría que mancharse las manos lo máximo posible y aguantar sin tocarse las piernas hasta bajar de nuevo a las termas.

«Lo siento», susurró, silencio entre los labios, y se cernió sobre su espalda, el cuchillo preparado en la mano.

Tomó aire.

Y, tal como se había acercado, se alejó, deslizándose lejos de O.

A toda velocidad.

Ni siquiera podía ordenar sus pensamientos cuando cerró la puerta de la habitación tras él, respirando agitadamente pero sintiendo que el oxígeno no acababa de llegar a sus pulmones humanos. Seguía queriendo hacerlo, seguía queriendo vivir, recuperar sus aletas y su gruta y su mar, pero no a costa de O. No a costa de O. Notó algo pegajoso entre pestañas y alzó la mano hasta ellas, preguntándose si ya se le estaba derritiendo el color negro de los ojos.

La verdad es que no le sorprendió que fuesen lágrimas.

No era la primera vez que lloraba, aunque sí la primera que lo hacía por verdadera tristeza. Y era reparador, en parte, ver que su cuerpo reaccionaba a lo que le revolvía por dentro, que tenía pruebas de lo mucho que dolía. Que lo que se le estaba derritiendo era la pena y su cuerpo la escupía, liberándose y, joder (como decían los humanos), ¿qué clase de ser le quitaba eso a toda una especie? ¿Qué habían hecho tan horrible como para no poder siquiera llorarlo? Se dejó caer, arrastrando la espalda contra la puerta del cuarto y quedándose allí, acurrucado en mitad del pasillo.

—Menos mal que no lo has hecho —le dijo una voz—. No me hubiese gustado tener que intervenir con esta resaca.

Su cuerpo reaccionó antes que su mente, abriendo los ojos y localizando enseguida el aro dorado del iris de Vriska. Sonreía como lo que parecía, un monstruo, y su capa oscura caía en negras alas tras sus elegantes hombros. Le había visto más veces, pero de nuevo le sorprendió lo joven que parecía a pesar de todo lo que Raashna sabía que había vivido.

—¿Me acompañas, por favor? —le indicó, con voz suave.

No. Vriska ya había matado a una sirena una vez. Había sido Vriska quien había estado allí cuando Ahriel había fallado. Se la habían comido. El corazón le latió con fuerza, asustado, paralizado, y aunque tenía a la bruja justo delante no podía dejar de ver el pelo de fuego de la princesa en el tapiz, las escamas de sangre cayendo al agua. Las piernas debajo.

«No es más que un pez».

A él no se lo iban a comer.

Así que alzó la mandíbula en un gesto de orgullo, con una sonrisa tan retorcida como lo que tenía por dentro, y se clavó la daga en la garganta.
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X

La bestia cruda

Cuando despertó, lo primero que sintió fue un latigazo de dolor que le dejó sin respiración. Notaba el sabor de la sangre en la lengua, pintando sus dientes ya claramente puntiagudos y amontonándose en su garganta. Escupió antes incluso de averiguar si se encontraba de pie, tendido o sentado, pero por cómo le calló por la mejilla, apestando a hierro, Raashna concluyó que estaba tumbado de lado en algún lugar mullido.

—Venga, vuelve de una vez, O ya está preguntando por ti.

Abrió los ojos, preparado para defenderse, morder, luchar. Tenía las manos pegadas la una a la otra por una fuerza inexplicable, los dedos entrelazados, dejándole no solo inmóvil sino también incomunicado. La bruja de O se encontraba acuclillado frente a él, una chispa preocupada en su único ojo que no casaba para nada con su pose. Por puro instinto, Raashna se echó atrás en cuanto lo vio acercar una mano, pero lo que hizo Vriska fue apoyarle los dedos en el cuello, con cuidado, allá donde notaba algo rasposo: vendas. Una corriente cálida pareció emanar de ellos y todo su cuerpo reaccionó al alivio que venía con la magia. El dolor menguó al instante.

—Buenos días, Raashna —ironizó Vriska, aunque su tono no terminaba de encajar con esa sonrisa preocupada en su rostro afilado—. ¿Cómo estás? He tenido que atarte por si volvías a intentar rajarte o algo así —el abisal se mantuvo quieto, labios apretados—, pero ahora voy a liberarte y vamos a tener una pequeña charla. Tranquilo, conozco tu idioma.

Raashna miró a su alrededor, buscando vías de escape. Era una sala igual de blanca que el resto de palacio, en su centro una larga mesa ovalada rodeada de butacas de aspecto acolchado. Complejos diseños escarbaban la totalidad de las paredes, doradas y claras, y del techo igualmente decorado caían como estalactitas un millar de columnas espirales. Al otro lado, un ventanal que daba al mar. Se preguntó si sobreviviría a la caída si saltaba desde allí, ya que parecía su única salida (y ya que se encontraba mucho más cerca que la puerta de doble hoja al final del salón).

Logró sentarse mientras Vriska delineaba con la punta del dedo índice sus nudillos y tendones, la soga invisible cediendo poco a poco, dejándolo libre.

—No voy a detenerte si quieres saltar, pero no creo que sea buena idea.

Lo dijo calmado, separándose de él para sentarse en la butaca más cercana de la mesa. Luego lo miró con aburrimiento desde allí, rostro apoyado en una mano.

Quizá fue por eso, o porque de verdad quería saltar por la ventana, o porque no había tenido agallas para hacer lo único que le habría salvado la vida. Porque O no lo quería, porque Harendra había vendido todos sus Cambios por ese puñal. Porque ni siquiera había podido decidir cómo y cuándo moriría o cuándo y cómo enamorarse o cómo sentir algo que no fuese esa rabia y ese miedo que ahora le hervían por dentro, burbujeantes, quemándole hasta salirle por entre los dientes en un grito animal, desesperado. Sin palabras, porque no existía otra manera de dejar salir su voz, tan potente que el eco le castañeaba en el cerebro y le volvía aún más ciego. Había caído en la trampa de Vena, derechito a ella. Y ahora iba a morir en otro cuerpo, en otro mundo y siendo su peor versión.

La desesperación se lo comió de nuevo y se llevó las manos al cuello, buscando la herida, tembloroso, iracundo, porque aún seguía allí, ¿verdad? Si enganchaba los dedos en el corte y lo abría a la fuerza bastaría, ¿verdad? Tendría que morirse de una vez. Bajo sus propias condiciones.

Pero entonces la bruja le paralizó los brazos con un largo, larguísimo suspiro. Raashna solo alcanzó a gruñirle como la bestia cruda que era en ese momento, acorralado y herido, y cuando Vriska negó con la cabeza el antaño pez abisal podría jurar que lo miraba con lástima. Eso lo hizo revolverse, pelear contra el hechizo, aún más rabioso. Quería desaparecer y hacerlos desaparecer a todos. A todos.

—Raashna, para.

Raashna rugió. Ni siquiera había sabido que una garganta humana pudiese sonar así.

Y, sin embargo, la ira se fue justo como había llegado, de golpe, dejándolo desmadejado y débil y sintiéndose increíblemente estúpido; las pestañas empapadas de lágrimas y el cuerpo de sudor. ¿Qué importaba ya todo? No tenía sentido, matarse ahora cuando iba a morir en unas horas. Y Raashna no era una criatura irracional, así que se forzó a controlar su respiración, poco a poco recuperando su ritmo natural. Poco a poco recuperando sus pensamientos, latidos, entereza.

En cuanto se vio libre del conjuro de Vriska se limpió el escupitajo de la mejilla y echó otro al suelo, como si así pudiese librarse también de todo lo que había acumulado en aquel ridículo ataque de pánico. Torció el gesto. Era muy rojo.

—¿Estás bien?

Raashna lo ignoró, fijando la vista primero en el ventanal y luego en sus propias manos.

¿Qué quieres?

—Ya te lo he dicho, hablar. Creo que hay un par de cosas que deberías saber.

¿Como la forma en la que me vais a cocinar?

Asqueado, Vriska torció el gesto.

—Puaj, no. Qué cosas tienes.

Fue lo que hicisteis con Ahriel.

Cuando por fin se atrevió a mirarlo, Vriska estaba poniendo el ojo en blanco mientras se rascaba bajo el reborde del parche izquierdo, ya deshecho de esa aura piadosa que lo había envuelto minutos antes. Raashna se llevó de nuevo una mano a la garganta, sintiéndola blanda y frágil bajo sus yemas, pero entera. No entendía nada. Había llegado a clavarse el puñal, ¿verdad?

—Abisal, si Ahriel no hubiese intentado rajarle el cuello a mi rey no habríamos tenido que devolvérsela.

«Abisal». Un escalofrío le bajó por la columna y, suspicaz, desvió la vista hacia la puerta… También demasiado lejana para lo muchísimo que le dolían las piernas esa mañana, para lo débil que se sentía después de la herida, del estallido, de todo.

Yo también he intentado matar a tu rey.

—No —rebatió la bruja, divertido, y lo señaló con un dedo—. Tú te has acojonado en el último momento. Créeme, Ahriel no dudó ni un segundo.

Eso no es…

—Lo es —lo cortó. Su voz no admitía réplica—. Ahriel no solo tuvo que soportar el Tres Soles y la maldición del Creador, Raashna. También tuvo que sufrir unas piernas que no encajaban con el resto de su cuerpo y presenciar cómo su enamorado se casaba con otra en su cara. —Raashna apartó la mirada—. Perdió el norte. Yo estaba ahí.

Dejó correr el silencio, digiriendo las palabras. Siempre había creído ciegamente la versión de su gente, se había incluso ofendido al escuchar la de O…, pero ahora que le había tocado revivirla veía la verdad en ambas caras. Qué grietas, si hasta a él se le iba la cabeza, su garganta acuchillada una prueba irrefutable. Le dieron náuseas al imaginarse haciéndole lo mismo al príncipe.

¿Cómo sabes todo eso?, preguntó, receloso. Son cosas nuestras, nuestra maldición. No deberías saberlo.

Vriska no contestó enseguida. En su lugar, apartó de la mesa la butaca contigua con un puntapié y la señaló, elocuente. Raashna aún no las tenía todas consigo (las fuerzas tampoco), pero se levantó, dando unos pasos patéticos y débiles hasta conseguir dejarse caer en ella.

—Las brujas vivimos milenios, ya lo sabes. Tarde o temprano, nos enteraremos de todo aquello que alguna vez haya captado nuestro interés, nos mantenemos informadas entre nosotras. Mientras sigan naciendo brujas en el mar, yo sabré qué ocurre dentro.

Él asintió: eso tenía sentido. Pero no explicaba el porqué de la piedad de última hora, por qué Vriska le perdonaba la vida si en apenas doce horas moriría igual. ¿Quizá por no interferir en los asuntos de otra bruja…? Aunque eso tampoco le había impedido comerse a Ahriel la última vez.

Vriska debió de adivinar qué andaba pensando, porque se rio:

—Relájate, chico. Estoy de tu parte. O es mi primer Bendecido en siglos, no haría nada que pudiese hacerle daño.

¿Defenderle de un asesino es hacerle daño?

—No te tortures. No lo has hecho al final, ¿no?

Silencio. Raashna se removió, incómodo.

¿Qué es eso que debería saber?

—Oh, solo una cosa muy curiosa que me ha dado por investigar desde que viniste, por eso no he pasado mucho tiempo con vosotros. —Sonrió, encogiéndose de hombros—. Soy un maleducado, lo sé.

Por supuesto, Raashna no había tenido ningún inconveniente con que los hubiese dejado en paz esos dos días.

La bruja pasó la mano palma abajo sobre la madera brillante de la mesa, dejando un rastro azul y blanco como pintura a su paso. Poco a poco, los colores se mezclaron y dividieron, formando figuras, costas y montañas… Un mapa. Raashna había visto miles en naufragios, en mejor o peor estado de conservación, y Bhaskar hasta había usado uno como bandera durante un tiempo, llevándolode aquí para allá, su tesoro más preciado. En el mapa de Vriska, la Grieta que cortaba el océano se extendía en color negro por toda lamesa y él no podía dejar de mirarla.

Siempre le habían fascinado los dones de las brujas. Una pena que la única manera en la que podían emplearlos sin miedo era poniéndose al servicio de un tercero. Consejeras reales, sacerdotisas, curanderas… La magia existía para compartir, para cumplir, y así lo habían hecho. Por eso nadie envidiaba a las brujas. Incluso Raashna, con todo lo que la odiaba, prefería su sangre abisal a la mágica. ¿De qué le valdría saberse capaz de maravillas si necesitaba rendirse a otra persona? Al menos él podría abandonar su lugar como guardián del sol en cualquier momento. Harendra no. Harendra debía continuar a su servicio hasta el final si no quería acabar como la Bruja del Mar, cuerpo corrupto, roto, dolorido, una agonía eterna, ya más monstruo que bruja y más deshecho que monstruo. Vena no le rendía cuentas a nadie y algún día la magia se cobraría las deudas.

La magia siempre se cobraba las deudas.

—¿Sabes qué es?

Vriska aguardó a que asintiese antes de rebuscarse en los bolsillos, extrayendo de ellos (cómo no) una ampolla de cristal henchida de sangre. Con la lentitud del cuidado, volcó el líquido espeso sobre el mapa y, al instante, los azules y blancos se arremolinaron alrededor del rojo no para mezclarse con él sino para despedazarlo, dividiéndolo en pequeñas gotitas titilantes que fueron arrastradas a diferentes puntos. Raashna alzó la vista hacia la bruja. Tenía los labios fruncidos en una fina línea, concentrado, y el aro dorado de su ojo derecho relucía tenuemente.

¿Qué…?

Pero Vriska le cortó:

—Esta es tu sangre. Ahora mismo se encuentra bajo un conjuro de Amor Verdadero, así que es mucho más fácil que vaya directa adonde quiere ir.

Raashna frunció el ceño, sin entender ni una palabra. Sobre la mesa, las cuatro motas en las que su sangre se había fragmentado no cesaban de vibrar. Dos de ellas se habían detenido en la inmensidad azul del mapa, la que suponía el océano, mientras que una tercera aún seguía viajando, mareada, de un lado a otro. La cuarta ni siquiera se había movido del mismo punto blanco sobre el que había caído. Tierra.

Lo comprendió de golpe. Sin aliento, se volvió hacia Vriska, quien asintió, complacido, mientras se limpiaba con el dorso de la mano una pequeña gota de sudor en la sien.

—Sí. Estas gotitas marcan la ubicación actual de tus comúnmente llamadas «almas gemelas». —Señaló cada una de ellas y las contó—. Es un nombre un poco idiota porque, como puedes ver, hay varias. Mira, tú tienes cuatro. Son pocas…

Reconoció los bancos solo por la localización de las gotas. Ahí estaba el bálamo ártico, cuyas sirenas nunca migraban, demasiado ocupadas en pelearse con los osos polares; y ahí el arrecife en el que se había perdido de pequeño, la tercera mota de sangre abierta como una estrella. Algo se le removió por dentro.

«Hay más peces en el mar», había dicho Harendra.

Raashna tenía tres peces más, porque la cuarta gota se mantenía en tierra, redonda y perfecta. Vriska la apuntó con el índice:

—Esta es O.

Imposible, replicó él, recostando la espalda contra la butaca. O no está enamorado de mí.

—Aún.

La palabra dolió más que la puñalada, y quizá por eso sus manos se alzaron para contestar por sí solas, rígidas y frías:

No lo suficientemente rápido como para no morirme, así que da igual.

—Las sirenas no sois nada pacientes, ¿eh? —sonrió Vriska—. No te lo enseño para que te recrees en tu desgracia, abisal. Ya sabemos que te vas a morir. —Volvió a señalar el mapa—. Por tanto, dime, ¿dónde están la mayoría de tus almas?

Se guardó lo que sentía al hablar de morir y contempló la pintura, confuso.

¿En el océano?

—Exacto. Porque eres una sirena y tu corazón también busca sirenas. Ahí, en el ártico, o en los mares tropicales…, pero bajo el mar.

De acuerdo. Tenía sentido.

¿Por qué está entonces O entre ellas?

—No te adelantes.

Vale. Pues ¿qué aparece cuando tú sangras?

Aunque el brusco cambio de dirección pareció sorprenderlo, contestó igual:

—Las brujas no tenemos almas gemelas.

Oh. Raashna desvió la vista, avergonzado. ¿Lo siento?

Vriska le quitó importancia al asunto con un gesto vago.

—Vivimos para siempre, Raashna. Es, más bien, como si todas fuésemos potenciales almas gemelas.

Con un chasquido de dedos, la bruja ordenó a su sangre abisal volver a fundirse en una única lágrima, y cuando le ofreció el frasquito esta se coló dentro de un salto, sin dejar de palpitar ni un segundo. Antes siquiera de darse cuenta, Raashna ya alargaba una mano hacia allí, reclamando lo que le pertenecía. En cuanto sus dedos se cerraron alrededor del cristal, la sangre quedó quieta.

Siendo sinceros, no tenía muy claro qué pretendía Vriska contándole todo aquello, si ni le iba a devorar ni a matar ni a ayudar. Quizá solo quería presumir, o restregarle todas esas sirenas con las que habría podido compartir su vida si no la hubiese apostado por tres días. Malditas brujas.

—Atento —le advirtió Vriska, mientras sacaba un tercer frasco—. Lo interesante empieza aquí.

Rebosaba de rojo. Tanto, que el cristal parecía negro. Tanto, que algo comenzó a susurrarle al oído, la voz diáfana del Creador, lejana y jadeante pero cada vez más cerca, más cerca, preparada para destrozarle desde dentro con su aullido. Así supo que aquella sangre era de O. El chillido arremetió con fuerza, aunque calló tan pronto como Vriska abrió el frasco y dejó caer una única gota en la pintura.

Sus ojos ni siquiera fueron capaces de digerir la velocidad a la que la sangre del príncipe estalló, esparciéndose por el mapa como húmedos y espesos fuegos artificiales. Las gotas se dividían en más y más gotas sin descanso, redondísimas, diminutas monedas rojas que temblaban de aquí para allá hasta encontrar su lugar.

Oh.

—Sí, eso dije yo.

No le sorprendía que el príncipe tuviese más almas gemelas que él. Lo que le sorprendía era que todas estaban en el mar. Un único botón sanguíneo aguantaba en tierra, en el preciso lugar que anteriormente señalaba al príncipe, y a Raashna no le hizo falta preguntar.

¡Pero O es humano!, insistió, negando con la cabeza. No es… No es posible.

—Sí que lo es. —Y se inclinó hacia delante para buscar su mirada—. O siempre ha querido ir al mar, a las más oscuras profundidades. Supongo que te estaba buscando, aunque él mismo no lo supiera.

No, porque entonces yo… Y yo nunca he querido salir afuera.

Vriska sonrió, y lo hizo de una manera amable, casi tierna. «Ay, cariño», parecía decir. Él torció el gesto, todo su cuerpo resistiéndose a ser víctima de esa sonrisa.

—Claro, Raashna, porque era él quien iba a ir a buscarte a ti. Tú solo tenías que esperar. —Suspiró—. Pero ahora has acelerado el proceso.

No tiene por qué ser a mí, protestó, un impulso tonto por negarse a creerlo. Tiene… nueve peces más.

—No.

Tajante, Vriska señaló con vehemencia el mapa. Fue entonces cuando el abisal reparó en que el resto de motas se hallaban partidas por la mitad, como hendidas por un filo invisible. Solo la suya se conservaba intacta, y muy, muy lentamente, las lágrimas rotas avanzaban hacia ella, alimentándola hasta tornarla un único sol rojo.

No… entiendo.

—Están muertas, todas ellas.

Raashna lo miró, horrorizado. La bruja asintió, por primera vez un deje de tristeza en sus siempre sardónicos rasgos afilados, y acercó el frasco a la sangre para que esta regresase a su prisión, aterrizando con una sonora salpicadura. Durante unos minutos se mantuvieron en silencio, pensando, una eternidad.

¿Por qué?, se atrevió a preguntar al fin, sin apenas mover las manos, sin saber si quería escuchar la respuesta.

—La vida —respondió Vriska—. Dos de ellas murieron al ser atacadas por un leviatán, su bálamo fue arrasado por completo. Una por enfermedad, tres por accidente. La séptima no superó el año de vida. La octava, un mal mordisco de un tiburón mientras cazaba. La novena, condenada a muerte por el sol. Y, bueno, la décima…

Por un hechizo, completó él, con la vista fija en el frasco de cristal que la bruja se guardaba bajo la capa. Se llevó la mano al cuello, donde las vendas le impedían respirar con normalidad. ¿O eran sus pulmones, que empezaban a fallar? ¿Se le abrirían las branquias antes del amanecer? Por fin encontró el corte de la daga, el único punto húmedo.

¿Por qué me has enseñado esto?

—Tu hechizo… es el de los Tres Soles, ¿verdad?

Sí, el mismo que Ahriel. Voz a cambio de piernas, tres días de límite.

Uno, dos, tres segundos de silencio.

Al final, Vriska se puso en pie y:

—No puedo permitir que mi Bendecido se pase solo toda su vida, no después de haber estado a punto de ahogarse nueve veces buscándote. —Lo dijo mientras se estiraba como aquel bichito peludo que cada mañana dormitaba al sol del pasillo, ese que al verlo siempre emitía un ruido muy parecido a «miau»—. Veré si se me ocurre… —un bostezo— algo, pero ya después de comer. —Y lo miró—. Las brujas estamos obsesionadas con el Amor Verdadero, ¿sabes? Será por eso de que nosotras no tenemos.

Raashna asintió. Era algo que se sabía, cultura popular. Como que los delfines salían al mundo d’arriba a respirar o que las medusas picaban. Por eso los tratos de las brujas siempre escondían algún tipo de trampa o truco amoroso… De pronto, sintió la punta de los dedos de Vriska en la barbilla y se apartó bruscamente, tenso hasta la médula.

—¿Qué haces? —protestó él—. Solo iba a ver qué tal andaba la herida. Ni siquiera me has dado las gracias por pararte los pies.

Y tampoco aprovecharía para agradecérselo en ese momento. Se mantuvo en silencio, con la mano aún prensada contra el vendaje, sosteniéndole la mirada. Con un suspiro, Vriska se encogió de hombros y comenzó a encaminarse hacia la puerta.

—Yo que tú iría a que O me lo mirase —le dijo, apuntándose al cuello—. Siempre se lo niego porque sé que entonces se le subiría a la cabeza, pero cuando le regalé el ojo se me cayó sin querer casi toda mi magia curativa dentro.

Raashna rio, recordando. Fue involuntario, y le dolieron todas y cada una de las heridas (para haber vivido apenas tres días en aquel cuerpo, ya había acumulado varias), y aunque Vriska frunció el ceño él preguntó, risueño:

¿Y qué le digo? ¿Que me clavé el cuchillo con el que iba a matarlo?

—No. Dile que te has caído sobre algo afilado.

No se lo va a tragar.

—¿Apostamos?

Tarde del tercer día.

O se lo tragó… o, al menos, fingió hacerlo.

—Tres días, tres heridas diferentes —había protestado nada más vendarle de nuevo el cuello—. No sé lo que va a pasar cuando lleves una semana aquí, ¿te vas a tirar desde la torre?

Puede, había respondido él, sonriente. Como siempre, O había soltado una de sus enormes carcajadas, hubiese entendido el signo o no.

La bruja real había acertado: ahora Raashna sentía el cuello adormecido, y apenas notaba el raspar de vendas contra piel. Todo un alivio, pues no quería pasarse su última tarde de vida sufriendo. Aunque del dolor en las piernas no podía librarse, claro. Ni siquiera recordaba cómo era moverse sin tener que prestar también atención a no torcer el gesto.

En esos momentos caminaban por las afueras de la capital, después de cruzar por fin las calles que Raashna solo había visto ahogadas en feria. La fiesta se alargaría por lo menos otra semana más y se intensificaría con la llegada del Consejo de Runae, pero mientras el sol colgase del cielo Tenner mantendría su ritmo habitual. Y, como no era ni día de mercado ni de noche, los mercaderes y tenderos cumplían la regla no escrita de dejar al príncipe tranquilo. Lo cual a Raashna le venía de lujo, porque podía dedicarse a robarle todo el tiempo del mundo.

O había retomado su tarea de relatarle toda la saga publicada de Los siete vientos y el abisal lo observaba parlotear, escuchando atentamente pero sin entender nada. No de la historia, por supuesto, sino de lo que le pasaba por dentro. Enamorarse no era algo que se digiriese con facilidad, sobre todo si venía impuesto por una maldición, y por mucho que supiese que el príncipe era (literalmente) una de sus almas gemelas no podía evitar rebelarse un poco ante la idea. Así que le miraba con los ojos entornados, diseccionando uno a uno los sentimientos que se le acurrucaban entre los huecos de las costillas a cada paso junto a O.

El príncipe estiró una manta de paño fino sobre la hierba al otro lado de la montaña, junto a un amplio paseo de palmeras que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Todo crecía esmeralda, turquesa y dorado en el mundo d’arriba, tan diferente de los negros y azules del océano… Extremos opuestos. En su hogar, para disfrutar de un poco de color había que nadar hasta los arrecifes tropicales. Allí, para encontrar oscuridad había que rebuscar en lo más profundo de la tierra. Raashna se dejó caer en la tela extendida, boca arriba, comiéndose el inmenso azul del cielo con los ojos mientras O se dedicaba a sacar de una cesta un montón de comida de la que el abisal ni siquiera sabía el nombre.

—Bueno, la cosa es que entonces Ferrand —así se llamaba el rey del cuento— se va a ver otra vez a la dama Toré, porque, claro, si es verdad que ella es una de los siete vientos y se lo ha estado ocultando desde el principio…

En serio, ¿por qué era O su alma gemela? No encontraba una sola razón por la que, en circunstancias normales, se hubiese enamorado de él; y tampoco lo conocía lo suficiente como para ponerse excusas tipo «Porque tiene buen fondo». No lo sabía. Se conocían de dos días. Lo único que tenía seguro del príncipe era que le contaba su vida entera a desconocidos, que podría llegar a los puños por la tal dama Toré y que adoraba la cerveza tanto como a su pueblo. Que su mejor amigo era una bruja, que esa bruja lo había Bendecido y que su magia lo había convertido en sanador. Que cuando se reía lo hacía con todo el cuerpo, como si fuese a partirse en pedacitos, con la ilusión e inocencia de una cría humana; aunque poco tenía ya O de inocente (eso bien se lo había demostrado la noche anterior). También que estornudaba al mirar el sol, que una fina cicatriz le cortaba la ceja izquierda, que había sobrevivido a nueve muertes en el mar y que siempre, siempre pedía permiso para tocarlo.

Quizá eso último era lo que más le gustaba de él. O lo único que le gustaba de forma lógica, no lo tenía muy claro. El príncipe nunca daba por sentado que quería devolverle el beso, o darle la mano, o pasar tiempo a su lado.

Raashna rodó sobre su estómago, elevándose sobre los codos para cotillear los diferentes víveres que se habían llevado de las cocinas (la abuela Sante lo había saludado con una gran sonrisa). Reconocía solo un par de platos. Tenía suerte de haberse pasado media vida en las profundidades del océano, tragándose prácticamente cualquier cosa que nadase directa a sus escamas luminosas. «Si es comida, no es malo». Señaló el más cercano, un montón de esferas blancas envueltas en un trapo.

—Huevos —respondió O, distraído.

¿Animal?, preguntó, para comprobar si el príncipe recordaba uno de los signos que había aprendido la noche anterior. Él contestó rápidamente, como en un juego:

—Gallina.

Raashna frunció el ceño. Lo que quería saber era si se trataba de animales o vegetales… Volvió a señalarlas con una ceja arqueada.

—Huevos —repitió el príncipe y, tras una pausa, añadió—: de gallina.

Se quedaron mirando, los dos muy confusos. ¿Qué era un huevo? Porque estaba claro que formaba parte de aquello llamado «gallina», su superficie redonda demasiado perfecta como para haber sido moldeada por manos humanas… ¿Una fruta? ¿Extremidad? ¿Órgano?

Sigue, insistió, y O los señaló con ambas manos, perdidísimo.

—¡Huevos de gallina! ¿Cómo no vais a tener huevos en tu tierra? —Raashna alzó un dedo en falsa amenaza, entretenido por su indignación, pero el príncipe sacudió la cabeza—. Es de donde salen los pollitos.

Otro nombre nuevo más. Raashna rio, acordándose del momento exacto en el que Adara se había ofrecido a acompañarlos y él le había dicho que no hacía falta, que ya podían apañarse ellos solos. Se dio por vencido con los huevos, fuesen lo que fuesen, y pasó a señalar el resto de platos, más curioso por oír sus nombres que por descubrir qué eran (se los iba a comer igual, al fin y al cabo). Miel, pan, los famosos huevos de pollito «pasados por agua», higos, queso, zumo (¡eso era líquido!) de algo que no llegó a entender, bozcocho (o algo así)… Y se cansó.

Le gustaría decir que comieron en silencio, pero, siendo sinceros, O continuó narrándole muy sentidamente el drama de la dama Toré. A lo lejos pastaba un grupo de dragones con inmensa calma y Raashna los miraba, curioso, mientras lo escuchaba. Se los había imaginado más grandes, aunque sus cuernos retorcidos no daban lugar a dudas: eran criaturas peligrosas. Justo en ese instante, O contaba cómo Ferrand había conseguido domar un enorme ejemplar escarlata y cabalgado sobre su lomo hasta un lago en no sé dónde, así que Raashna los señaló con una sonrisita que esperaba le saliese tan traviesa como la había planeado. O se giró hacia allí.

—¿Qué pasa?

Él frunció el ceño.

Dragón.

—Sí, Ferrand domó a un dragón.

No. Y volvió a señalar a la manada de perezosos dragones. Uno de ellos levantó su enorme cabeza para mirarlo fijamente mientras masticaba. ¡Dragón!

O se protegió los ojos del sol cegador de mediodía con una mano, pero ni siquiera eso ayudó.

—¿Qué pasa con las vacas?

Raashna se quedó quieto, ojos entornados, poco a poco bajando la mano. «Vacas», repitió, formando la palabra con los labios. Había oído hablar de las vacas, pero… pero no eran así, ¿no? No cuando todo lo que se decía de ellas se resumía en «animal grande que da leche» y lo que se decía de los dragones en «criatura enorme con cuernos retorcidos que al moverse emite un ruido horrible». Y aquellos bichejos hacían un ruido horrible a cada paso.

¿Dragón?, repitió, ya dudoso, y el príncipe sonrió.

—No, no, qué va, los dragones… los dragones tienen escamas, como los peces —explicó—. Esas son las vacas de los Crimera, ¿ves que tienen el collar de los cencerros de color amarillo?

Ah. Así que era eso lo que sonaba. El abisal se dejó caer una vez más sobre la manta, derrotado. Y él que creía que había conseguido ver todo lo interesante del océano seco antes de morir… Bueno, daba igual. Si Bhaskar le preguntaba, le mentiría vilmente y nadie podría llevarle contraria. Además, ¿quién se la iba a llevar? ¿O, que solo conocía cinco signos? ¿Adara, que no era tan mala persona como para acusar de mentiroso a un moribundo? Suspiró mientras O se cernía sobre él, una gran sonrisa iluminando su rostro moreno:

—¿Creías que eran dragones?

Asintió, fingiendo un puchero. Supo que O intentó no reírse por la mueca tan rara que puso justo antes de estallar en carcajadas, aunque eso no impidió que Raashna le plantase la mano en la cara y lo apartase de un empujón más brusco del que se hubiese ganado cualquier otra persona. Eso también había resultado un efecto secundario de estar enamorado, lo de no lograr controlarse alrededor del príncipe.

—Lo siento, lo siento… —seguía riéndose—. Algún día te llevaré a ver uno. Están muy al norte, tierra adentro. Aunque también es verdad que tampoco hacen mucho más que pastar, no ibas muy desencaminado.

Ese «algún día» le cosquilleó en la lengua. Todavía no acababa de entender por qué Vriska le había guardado el secreto, pero poco le importaba ya. Se preguntó si debería decírselo él mismo. Explicarle la situación… o algo así. Pero ¿cómo se decía eso? «Hola, O. Oye, mira, estos días han estado muy bien, pero ahora tengo que ir a morirme. Sí, es horrible, pero ya sabes, no hagas tratos con brujas o te cortarán en pedacitos como a mí», y sellarlo con una buena risotada. Perfecto.

Pestañeó, volviendo de sus pensamientos. El príncipe lo contemplaba, serio, con los labios un poco apretados. Cuando Raashna quiso preguntar, él le atrapó la mano a medio camino, entrelazando los dedos con los suyos distraídamente.

—Qué poco me fijo en ti. Creía que tenías los ojos negros, pero los tienes grises. Oscuros, sí, pero…

Ah, no. Raashna estaba bastante convencido de que los tenía negros. Se les estaría derritiendo el color, poco a poco regresando a sus blancas pupilas abisales… Incómodo, se incorporó, y O dejó ir su mano. Solo entonces reparó en que llevaba un rato sin contestarle a nada, así que se acercó para darle un pequeño beso en la sien, donde el aro de la corona le llenó los labios de hierro.

Notaba que la alimaña chirriante en la que se convertía cuando le comía el miedo se encontraba muy cerca, escondida en su sombra, esperando uno de esos momentos en los que O callaba para atacar. Pero no quería perder el control como esa mañana con Vriska, no quería ni gritar, ni llorar, solo quería… vivir. Cosa extraña cuanto menos, porque a eso se había dedicado durante toda su existencia: a limitarse a vivir, sin altibajos, un día tras otro. Sin embargo, ahora el concepto de vivir le parecía tan diferente… Era arañar unos míseros segundos más, combatir la rabia en la lengua, el pinchazo en las piernas y el desamor en el corazón. Era sentir el sol calentando cada milímetro de su piel, el frescor del zumo en la boca y los labios cortados de O sobre los suyos.

Qué irónico, pensó, haber vivido solo los tres últimos días de su vida.

—Hoy estás muy callado —dijo O, y entonces se rio, dándose cuenta de lo que había dicho—. Bueno, me entiendes, ¿no?

Raashna asintió, forzando una sonrisa. No era momento de apagarse, eso ya… eso ya lo dejaría para el amanecer, cuando Vena fuese a buscarlo.

—¿Qué te pasa? —insistió él, estirándose a su lado—. ¿Estás triste porque no eran dragones?

Ondeó la mano izquierda para expresar que en parte sí, aunque esa parte supusiese apenas un gramo de tristeza. Tenía la sensación de que con O siempre era preferible ir pasito a pasito, e igual que Adara le había advertido en contra de tocarle (regla ya anulada), sus huesos le advertían en contra de mentirle. La falta de palabras no excusaba la mentira.

—Tendríamos que habernos traído a Adara, ¿eh?

Sí, suspiró, a su pesar, y O le contestó con otro suspiro antes de inclinarse para dejarle un beso rápido en la rodilla. Al segundo, un ramalazo de dolor se extendió hasta el último de sus ligamentos, arrancándole un siseo de entre los dientes, y al siguiente el príncipe ya se apartaba bruscamente, asustado, el horror pintado en los ojos:

—¡Perdón! Siempre se me olvida que te duelen.

Y, como disculpa, volvió a su lado y le dio otro beso mucho más suave; tanto, que él apenas lo sintió a través de la tela de sus pantalones. Tanto que ni el conjuro protestó. Raashna lo miró, con el Amor retorciéndosele por dentro como un parásito, devorándolo, queriendo hacer a un tiempo mil cosas y ninguna. Tragó saliva primero y después abrió la boca para dec… Ah. Hacía mucho que no se le olvidaba que no podía hablar.

Así que fue O quien lo dijo:

—Deberías quedarte.

No contestó.

—Seguro que a mi madre no le hace gracia, pero deberías quedarte. No eres runa, ¿no? No tienes por qué mentir por nosotros. —El príncipe asintió, quizá intentando convencerse a sí mismo—. Podrías quedarte aquí, conmi… con nosotros, y…

No, lo cortó Raashna, frunciendo el ceño. No quería ni escucharlo.

—¿Qué? ¿Por qué no? —protestó él.

Porque no.

Pasó muy rápido, de improviso. Que O se inclinase hacia él, ojos entornados y rabia enquistada, cada palabra otra puñalada más a la garganta:

—¡Ya basta! ¡Basta de misterios! ¿¡Quién eres, qué quieres!? ¿¡De dónde vienes!?

Ni siquiera dudó. Ni siquiera le dio tiempo a alarmarse antes de apuntar al mar, impasible. O rugió, frustrado, y se levantó de golpe, alejándose uno, dos, tres pasos de él.

En el tenso silencio que vino después, se miraron el uno al otro. Raashna recorrió con los ojos sus anchos hombros rígidos, sus apretadísimos dientes rectos, su ceño fruncido. No se movió, porque, por suerte, el príncipe ya le había demostrado que se conocía bien. Que no le culparía de su propia intolerancia a la frustración, pues lo sabía un problema suyo y solo suyo. O cerró los ojos, respiró hondo.

Y luego simplemente le tendió las manos y:

—¿Quieres ver a los dragones de cerca?

Con los años, Adara se había acostumbrado no solo al peso de la armadura, sino también al de la elegante capa blanca que ondeaba a su paso, esa que había crecido junto a ella, cada vez más y más gris. Entre los guardias de la corte, una capa sucia denotaba largos años de servicio. Solo la sangre marcaba el momento de sustituirla, pues el deber de la guardia real era proteger, no matar. Una única salpicadura roja evidenciaba pérdida de control, de juicio o de cuidado, y el guardia se veía así obligado a recuperar la confianza de su rey desde cero.

Adara no tenía la capa más sucia de la corte, porque era joven aún, pero sus bordes ya comenzaban a retorcerse en negro y esos ribetes plateados que identificaban su rango habían perdido brillo. Recordaba el día en que se habían bordado, hilo bruñido sobre tela ya áspera, condecorándola oficialmente como protectora del príncipe.

Franqueó las puertas del salón del trono a paso firme, como siempre. Su reina la esperaba sentada en su enorme trono dorado y la sonreía con cariño, como siempre.

Las puertas se cerraron a su espalda, dejándolas a solas.

Y eso ya no era como siempre.

A Erena el Conjuro se la conocía por ser dura con sus enemigos y amable con su pueblo. Su madre había muerto muy pronto, y ella había heredado un reino en guerra, diezmado y cansado. Aun instruida para continuar la matanza otras cinco generaciones más, Erena le había dado la espalda a la venganza y recibido con brazos abiertos la primera y última oferta de paz runa, trabajado hombro con hombro junto al Consejo para redactar un alto el fuego que ya duraba casi un tercio de su reinado. Nada en ella era fluido más que su forma de moverse, todo calculado al milímetro, preciso, diseccionado hasta la última esquirla, ya se tratase de abrir nuevas rutas comerciales o decidir entre dos capas. Si alguna vez la guerra regresaba, runa o desconocida, Adara confiaría ciegamente en su guía, porque había visto que nada había más mortífero que ella.

Pero también la había visto sonreír mientras recogía la ofrenda floral de un niño en la feria, reír a carcajadas de madrugada en las cocinas con una manzanilla melosa entre las manos e infinitos cumplidos para la abuela Sante. La había visto visitar a sus súbditos cuando un mal rumor asolaba sus vidas, revisar la pesca mañanera del puerto, regatear salvajemente con Bazea y Gisola en el mercado. Había visto cada uno de los besos que le dejaba a su hijo en la frente, guiñarle un ojo a Vriska cuando nadie la veía, arreglarse el cabello blanco de mil formas frente al espejo antes de rendirse y dejarlo caer libre.

Y por eso, porque había visto todas esas cosas, no entendía por qué la reina la miraba de pronto con esos ojos tan fríos.

—Siéntate —dijo, por todo saludo.

Adara miró a su alrededor, confusa, el único asiento libre el trono consorte al final de las escaleras. Incómoda, eligió clavar la rodilla en el primer escalón, su armadura chirriando a cada movimiento. Se sentía ridícula y extraña, pero no dijo nada mientras posaba su eterna lanza en el suelo con el mayor cuidado posible. La reina asintió, satisfecha.

—Me alegro de que todavía recuerdes cuál es tu lugar.

Esas palabras desencadenaron un escalofrío que la recorrió entera, hasta la última célula en sus piernas, en sus manos, levantándole un sonrojo de bochorno en las mejillas. El tono neutro era aún peor cuando lo usaba con ella. ¿Por qué? ¿Por qué?

—Majestad…

—Silencio, dama Cambria. Aún no te he dado permiso para hablar.

Hacía años que la reina no empleaba su apellido. Le resultaba tan ajeno como que O comenzase a llamarla guardiana, o soldado.

—En el vigésimo aniversario de mi coronación, tus padres me besaron la punta de los dedos y, como ofrenda, me regalaron tu primera capa. —Adara desvió la vista—. Era minúscula, apenas un trapo, pero era blanca. O, bueno, lo había sido algún día… Estaba casi negra de las veces que te la habías puesto. Me dijeron que tenías seis años y que jugabas a protegerme con una lancita de madera.

Hizo una pequeña pausa, sin dejar de mirarla, y Adara buscó las palabras como si le fuese la vida en ello (quizá así era):

—Su Majestad siempre… siempre habéis sido lo más importante para mí. Vuestra seguridad y la del reino.

Erena asintió, cruzándose de piernas. Ese día vestía prendas de combate tan blancas como su cabello, altas botas acordonadas, pantalones cómodos, camisa drapeada, y Adara se preguntó si regresaba de entrenar o si esperaba un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. ¿Y si…? No, imposible. Ella no había hecho nada malo.

—Lo sé —asintió—. De hecho, cuando ocho años después te presentaste a las pruebas de la guardia, Vriska y yo incluso apostamos por tus resultados.

Una breve sonrisa suya la animó a preguntar, esbozando también una propia:

—¿Apostó la bruja contra mí?

—No —respondió ella, y su sonrisa se tornó triste—, que superarías las pruebas resultaba obvio. Nuestra apuesta consistía en cuánto tiempo lo conseguirías.

Adara se mordió el labio inferior, intentando impedir con todas sus fuerzas que el orgullo se comiese la inquietud que le revolvía las tripas. Siempre había sido consciente de que la familia real la apreciaba: Vriska la había recomendado para el puesto de guardiana, un formalismo inútil cuando la propia Erena la quería vigilando a su hijo, y O se le había pegado como una lapa en cuanto ella se había abrochado la capa bordada de plata.

¿Por qué la reina no sonreía?

—Por todo eso, dama Cambria —continuó por fin, gélida—, me veo incapaz siquiera de imaginar los motivos que te han llevado a traicionarnos.

«¿Qué?».

—¿Qué? —repitió, en voz alta, porque sus pensamientos no decían otra cosa—. ¿Qué…? No entiendo, Su Majestad.

—Entenderás cuando yo entienda.

Silencio. Pesado, crudo, feo.

—Anoche hablé con tus padres.

Adara negó con la cabeza, perdida. ¿Qué tenían que ver sus padres allí? ¿Es que les había ocurrido algo? Se sentía atrapada dentro de la armadura, asfixiada por el blanco roto de su capa, confusa y frustrada porque las palabras de la reina se retorcían como dichas en otro idioma. Y de idiomas trataba el asunto:

—Se recuperan bien de la muerte de Arón —el nombre de su hermano le movió cada hueso del cuerpo—, también de la tragedia que dejó sordo y mudo a tu padre. Se les ve tan compenetrados, el uno signando y la otra traduciendo… No pude más que fijarme en la delicadeza de nuestra lengua, de su elegancia, incluso cuando se habla con las manos.

Oh.

Adara empezaba a comprender.

—Nada comparado con los signos de nuestro querido invitado.

Y allí estaba, el engaño, expuesto a la luz como una herida abierta. Con un estremecimiento, la guardiana cerró los ojos y bajó la cabeza, sintiendo cómo todo su cuerpo parecía derretirse contra la armadura, solo sostenido por el brillante metal. Gracias a la conversación de la noche anterior, en la feria, Adara había sabido consciente a la reina de la verdadera naturaleza de Raashna y, simplemente, había confiado en que no la relacionaría con ella. Qué tonta. Qué ingenua. Como si Erena el Conjuro se hubiese ganado tal apodo por accidente y no por esa capacidad de observación suya que envidiaban hasta más allá de sus fronteras.

La reina la contemplaba, impasible a sus manos temblorosas, a sus nervios y a su palidez.

—Por favor, dama Cambria, explícate antes de que saque mis propias conclusiones. —Entornó los ojos—. ¿Por qué conoces la lengua del falso runa? ¿Cuáles son sus intenciones para con mi reino, para con mi hijo? ¿Qué es y por qué lo has colado en palacio? ¿Por qué lo has permitido?

Adara dudó solo un segundo. El bálamo de Bhaskar se situaba lo suficientemente apartado de la costa como para considerarse a salvo de posibles batidas por parte de la flota tenneresa, eso sin contar con que siquiera suponían amenaza alguna. No tendrían por qué encontrarse. No debían encontrarse.

Al final… al final Raashna había tenido razón. Era la culpable de todo lo que estaba ocurriendo, y, aun así, solo pensaba en cómo salirse con la suya para seguir viendo a Bhaskar.

¿La convertía eso en una traidora?

—¿Dama Cambria? —insistió su reina.

No tuvo que hacerlo una tercera vez: Adara se lo contó todo.

La existencia de Bhaskar, el banco de sirenas, desde cuándo se conocían. La maldición de Raashna, en qué consistía, el tiempo que le restaba y cada una de sus debilidades. El desconocimiento de O. El rostro de la reina se mantenía pétreo, solo arqueando una ceja aquí y allá, observándola sin apenas pestañear.

Y, cuando terminó de confesar, silencio.

Erena el Conjuro suspiró antes de romperlo:

—El abisal. ¿Morirá mañana?

—Seguramente, sí.

—¿Dejará cadáver?

A Adara le recorrió un escalofrío por la espalda y una náusea por la lengua.

—No. Su cuerpo será reclamado por la Bruja del Mar.

—¿Eres consciente de que, con la desaparición del falso runa, nos arriesgamos a que el Consejo nos considere indignos de su confianza? ¿De que has arriesgado la paz de tu reino por salvar una vida que ni siquiera es de tu especie?

Quería pedir perdón, pero no lo sentía, por lo que alzó la cabeza y asintió sin decir nada. Así, cuando llegó el temido momento en el que su reina se señaló el hombro, Adara simplemente obedeció.

Con la lentitud del dolor, se desabrochó la larga capa blanca y la dejó a sus pies, estirada sobre los escalones como un corte supurante. No podía apartar los ojos de los bordados plateados.

—No tenemos tiempo para ahondar en lo que será de ti —anunció Erena, mientras abandonaba el trono. Al llegar a su lado, recogió la capa con manos morenas y la acunó entre sus brazos como lo haría con un recién nacido. Adara se sentía un poco así. Indefensa, infantil, inadecuada—. Tampoco para sustituirte. De momento, seguirás ejerciendo tus labores como hasta ahora. Me eres más útil en guardia que en una celda.

Adara asintió.

—Sé que recuerdas la historia: Ariel intentó asesinar a mi antepasado en su tercer día de humana. Pégate a la sirena. Déjalos solos si así lo requiere mi hijo, pero no los pierdas de vista ni un segundo. No deben sospechar.

—Raashna jamás le haría dañ…

Pero la reina estrechó los ojos, cortante, y ella calló.

—Te estoy dando una segunda oportunidad, Adara. —Su nombre de pila sonó a cristal en sus oídos—. De enmendar lo que tú misma has provocado. Solo después, cuando O esté a salvo y Raashna muerto, decidiré qué hacer contigo. Y con el Consejo.

Adara bajó la cabeza en una reverencia, lágrimas picoteándole entre pestañas. Sintió sus labios sobre su pelo un segundo.

—Y, ahora, vete.

Noche del tercer día.

La noche humana era preciosa, aunque le hubiese gustado ver la luna llena antes de irse. Ahora era apenas una sonrisa mínima nadando entre estrellas.

Raashna había arrastrado la butaca de sus aposentos hasta el balcón y tenía la intención de quedarse dormido allí, acurrucado, mirando al mar. No hacía ni una pizca de frío, solo brisa salada, el sonido de las olas arrullándolo como lo había hecho cuando aún flotaba en su interior. Al parecer, Bhaskar y Harendra seguían escondidos en la piscina natural bajo palacio, pero el abisal no pensaba bajar a despedirse hasta el crítico segundo. Aunque tampoco estaba seguro siquiera de querer despedirse. No quería dejarles su rendición como último recuerdo.

Sin embargo, Adara estaba allí, recostada boca abajo sobre su enorme cama de invitado, leyendo no muy concentrada un grueso libro. El rasgueo al pasar las páginas sonaba extrañamente sincronizado con el del mar, y de vez en cuando la guardiana le echaba una ojeada para asegurarse de que continuaba en su sitio. En ese momento suspiraba, hastiada, mientras apartaba los larguísimos mechones negros que insistían en taparle las letras.

—Me sienta mal que me miren fijamente —dijo ella, sin siquiera alzar la vista.

Raashna se encogió de hombros. Adara volvió a suspirar y cerró el libro de un golpe sordo, dejándose caer sobre el colchón. Lo miró desde allí, derrotada:

—¿Quieres que bajemos a nadar?

No.

—¿A ver a Bhaskar y a Harendra?

Eres tú quien quiere verlos.

—No te vas a rendir nunca, ¿eh? —Silencio—. De intentar alejarme de Bhaskar.

No, lo siento.

La guardiana le sostuvo la mirada, seria, sin una sola sombra de rencor en sus ojos azules. Raashna había pensado cosas horribles de ella en esos tres días, aunque las que le había dicho eran peores. Y aun así Adara permanecía a su lado como compromiso hacia Bhaskar, o quizá porque… No, no quería barajar ninguna otra opción, no ahora. Ya había aprendido que los humanos no se cogían cariño entre ellos en tan poco tiempo.

Siendo sinceros, nunca había llegado a creerse sus propias mentiras sobre ella. Adara era mucho más íntegra de lo que él hubiese llegado a ser jamás, así que se lo dijo, le dijo:

Pero me alegro.

—¿De qué? —preguntó, recelosa.

De que tú tampoco te rindas nunca.

Adara le dedicó una sonrisa tierna y clara, acompañada de un signo cuyo uso se reservaba a los soles marinos. Con todo, no le molestó, puesto que había aprendido el idioma directamente de uno. Raashna también sonrió, desviando la vista de nuevo hacia el océano.

Ninguna traducción en ese lenguaje seco conseguiría ajustarse al verdadero significado del signo, aunque podría resumirse con un «En mi corazón, al fondo». Formaba parte de una antigua oración al Creador que referenciaba su maldición («Pero solo tendrás escamas y espinas y branquias, y las profundidades de tu corazón»), así que ni siquiera se le ocurría en qué contexto podría haberlo aprendido Adara.

A lo mejor debería haberle dejado hacerlo, dijo, sin saber muy bien por qué.

—¿El qué?

Bhaskar. A lo mejor debería haber dejado que Vena lo hechizase…, vivir en este mundo que tanto quiere, ser humano contigo. Frunció los labios. Puede que incluso hubiese funcionado tu beso.

La guardiana se incorporó, sentándose a mariposa sobre su cama y mirándolo con los ojos entornados, ya sin sonrisa en los labios. Lo estudió durante unos segundos que le parecieron eternos y, cuando ya no pudo soportar más el escrutinio, Raashna arqueó una ceja. Por fin, Adara habló:

—Claro que hubiese funcionado. De hecho…

No le gustaba cómo sonaba esa frase, así que la cortó:

No lo digas.

—No he dicho nada aún.

Pero sé lo que vas a decir y no sé ni cómo te atreves a hacerlo mientras aún estoy vivo, justo en frente de ti.

—¡Incluiríamos tu vida a cambio! Las piernas de Bhaskar y tus escamas, y yo podría dar mi voz también, si la Bruja…

No. No vamos a darle más de nosotros a Vena. Ojalá pudiese rugir. Yo le he dado mi voz, mi vida; y Harendra le ha dado todos sus Cambios para intentar salvarme. No voy a permitir que nadie más se meta en medio.

Aún le quemaba lo de Harendra, un sacrificio perdido. Por mucho que le asegurase que en realidad era elle quien había salido ganando con el trato (solo una bruja podía engañar a otra), que jamás había tenido intención de usar sus Cambios, Raashna no podía perdonarse tan fácilmente. Sí, Harendra se encontraba a gusto en ese cuerpo, pero ¿y si cincuenta, cien años más tarde, se arrepentía del trato? ¿Y si quería olvidar? Al fin y al cabo, algunas brujas decidían borrar sus recuerdos tras cada Cambio para concederle al nuevo cuerpo su propia vida. Ni pasados, ni rencores, ni amores. No parecía ser el caso de Vena y, desde luego, no era el de Vriska.

Harendra ya no podría decidir: tendría que mantenerlos para siempre.

—¡Pero podríamos salvarte! —protestó Adara, con voz aguda.

¡O podríais condenar también a Bhaskar!

—Raashna, escúcham…

No. No dejaré al mar sin sol.

Los interrumpieron unos golpecitos en la puerta de la habitación. Ellos se giraron hacia allí, como pinchados por el sonido, y cuando O apareció al otro lado con una sonrisa traviesa le recordó a la primera vez que Bhaskar había encontrado un tenedor. Pronto se había convertido en el mayor amor del sol y en la mayor pesadilla del abisal, por eso de que Bhaskar había pasado semanas durmiendo con el tenedor bien aferrado entre sus manitas palmeadas. Raashna había temido cada noche que se sacase un ojo por accidente.

—¿Ya estabais discutiendo? —preguntó el príncipe, internándose en la habitación pero dejando la puerta abierta de par en par. Por alguna razón, eso le molestó—. Parecéis hermanos.

Ambos torcieron el gesto a la vez, casi coordinados, y O rio con ganas (¿es que alguna vez lo hacía sin ellas?). Con un resoplido, Adara bajó de la cama libro en mano, recolocándose las sencillas prendas de entrenamiento. Raashna la contemplaba sin prestarle mucha atención, pero cuando desvió de nuevo la vista hacia el príncipe se dio cuenta de que él la observaba con la boca ligeramente entreabierta, como si acabase de encajar las piezas de algún puzle y tratase de dilucidar qué implicaba la imagen final.

—Adara —llamó, y ella lo miró, extrañada, mientras se colocaba los zapatos—. Tú ya conocías a Raashna.

Era una afirmación, no una pregunta. Adara se giró hacia el abisal, con ojos helados de pánico, pero él se encogió de hombros, sin moverse de la butaca. Sabía que no debía hacer ningún gesto más allá de eso u O creería que había guiado su respuesta.

—No —contestó ella, cuidadosa, incorporándose—, pero me hablaron de él.

—¿Quién?

—Un amigo.

—¿Un amigo? —repitió el príncipe con voz dura, incrédulo—. Adara…

Raashna se levantó perezosamente, estirándose, oyendo cómo chasqueaba cada hueso humano en su interior. Casi podía sentir cómo se afinaban y alargaban, pulsando músculos, recolocándose poco a poco para volver a formar su cuerpo marino. Hacía un par de horas los cortes sobre sus antiguas branquias habían vuelto a abrirse, y al ayudarlo Adara a lavarlas habían descubierto que la herida parecía escarbar hacia dentro: volvía a tener branquias, aunque aún no funcionasen.

Dile que no se preocupe, que mañana voy a contarle todo.

La guardiana lo enfrentó, furiosa:

—Eres un cobarde.

—¡Eh! —le advirtió O, dando un paso adelante—. ¿Qué diablos…?

Pero Adara tenía razón. Sencillamente, Raashna no tenía fuerzas para contárselo él mismo, así que tenía toda la intención de encasquetárselo a la guardiana. Digamos que era su última voluntad y ella acababa de enterarse. Aunque, en lugar de aceptarla, Adara ignoró a su príncipe (a quien se le escapó un sonido espantado de entre los labios) para seguir gritándole:

—¿¡Y Bhaskar qué!? ¿¡También mañana!?

Puede.

—¡Raashna!

—¿Bhaskar es ese amigo tuyo, Adara? —la interrumpió O de nuevo—. ¿Qué pasa mañana?

La inmensa estupidez de la escenita le resultaba insoportable, le hastiaba, le agotaba, así que, con un suspiro, Raashna dio un paso para echarlos de allí. En la furia con la que Adara lo miraba ardía una amenaza implícita que le hizo recordar que existía un motivo por el cual ostentaba el título de guardiana y no de soldado.

Eran bastante parecidos, en realidad.

Quizá por eso, cuando Adara se volvió hacia el príncipe, no mintió, pero tampoco dijo la verdad. El equilibrio por el que culebreaba Raashna desde siempre.

—Que se va.

—¿Quién?

Ella lo señaló con dientes apretados y O se giró hacia él, horrorizado.

—¿Mañana…?

Asintió. Ojalá el trato durase un poquito menos de tres días y un rayo lo fulminase en ese momento. Adara se removió, inquieta, seguramente deseando salir de allí, seguramente porque sabía que O:

—¿Es porque esta tarde te he gritado? —preguntó, con voz pequeña—. Porque iba a pedirte perdón ahora, por si te había molestado. No hace falta que te vayas.

Raashna suspiró y negó con la cabeza, por fin acortando distancias entre ambos y entrelazando su brazo con el suyo. El príncipe bajó un segundo la vista hacia donde sus pieles se tocaban y luego arrugó la nariz, en silencio (en silencio los tres).

¿Te apetece un paseo por la playa?, le preguntó el abisal, consciente de que O solo entendería un único signo. Funcionó, aun así, y el príncipe alzó la vista hacia Adara en una muda pregunta. Tanto ella como Raashna negaron con la cabeza.

—No, no… Es mejor que vayáis solos.

Más silencio.

—¿Por qué me da la sensación de que me vas a confesar algo horrible? —se quejó O tras despedirse con un leve gesto de su guardiana, tirando de él hacia el pasillo—. Me acaba de dar un escalofrío fortísimo.

Contra todo pronóstico, Raashna rio. No le ilusionaba la idea de decirle la verdad, pero sí la de caminar a su lado con los pies en las olas y su mano en la suya. Cuando pasaron por delante del tapiz de Ahriel ni siquiera la miró de reojo, sintiéndose ligeramente culpable. ¿Por qué? Pues quién sabía por qué.
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XI

Huecos blancos
entre escamas

Tenía que reconocerlo: le habría gustado pasar más tiempo en el mundo d’arriba.

No por O (también por O), sino por todo lo demás. Raashna nunca se había considerado una criatura curiosa y, sin embargo, había partes de sí mismo que solo habían salido a la luz de esos tres últimos soles. Así que ahora no dejaba de pensar en cómo sería realmente un dragón, o a qué sabría el vino, o cómo se sentiría su cuerpo bajo cada estación del océano seco. Aquel mundo era demasiado amplio como para no hacerse preguntas, pero también… también lamentaba no haber explorado el suyo cuando tuvo ocasión.

En ese momento, literalmente, caminaba entre ambos mundos.

Paseaba a paso lento junto a O, las olas acariciándole los pies descalzos para recordarle que aún seguían allí. Era reconfortante (y a la vez frustrante) tener su hogar tan cerca, apenas a un par de metros de abrazarlo por completo. La noche sería perfecta si el príncipe no lo estuviese ahogando en silencio, en uno tan incómodo que casi podía sentirlo, pesado y grumoso, entre ambos… y eso que Raashna ya tenía bastante experiencia en eso del silencio.

Al final, O se detuvo y se sentó sobre la arena aún cálida, una falsa capa de serenidad sobre sus hombros. Antes de imitarlo, Raashna echó un rápido vistazo tras ellos, y el palacio le devolvió una mirada de miles de ojos negros, solo un par de ventanales aquí y allá titilantes de antorchas. El enorme balcón real brotaba como una estrella espinosa, la elegante balaustrada blanca recortando las sombras, e incluso desde allí abajo distinguió el abisal cómo una figura les daba la espalda para perderse en el resplandor anaranjado de su interior. No le hizo falta preguntar de quién se trataba.

—Bhaskar —comenzó O, y el nombre desencadenó un escalofrío que le recorrió la ya no tan humana columna—. ¿Lo conoces?

Raashna asintió, sin dudar. Ya para qué. Aunque no hacía frío, se envolvió aún más en la fina capa que le había servido de manta allá en su cuarto. El aire salado de la costa le revolvía el pelo y se colaba por cada uno de sus poros; el ojo mágico del príncipe fulguraba como una segunda luna creciente en la noche, mirándolo con la misma fijeza.

—¿Es de tu tierra?

Volvió a asentir. O desvió la vista hacia el mar, pensativo, y Raashna se preguntó cuánto tardaría en plantear las preguntas adecuadas, o si amanecerían sin acercarse siquiera a la verdad. Desde luego, él no pensaba acelerar el proceso. Como había dicho Adara, era un cobarde, y si podía ahorrarse aunque fuese un mínimo de miseria antes de morir, mejor.

—¿Es por Bhaskar que estás aquí?

Vaya puntería. Sin perderlo de vista, alzó el meñique izquierdo en un corto sí mientras se abrazaba las rodillas y apoyaba la barbilla encima.

—Y por mí —añadió, un toque inseguro en su voz.

Sí.

—¿Eres consciente de que todo esto suena a conspiración? —Raashna arqueó una ceja, pillado por sorpresa—. ¿Es Adara hija de una familia a la que la mía le hizo algo horrible hace años y te ha colado en el castillo para que me mates? Bueno, no, eso no tiene sentido, porque Vriska lo sabría. —Entornó los ojos—. O a lo mejor mi madre tiene razón y ya se le empiezan a escapar cosas porque lleva generaciones sin Cambiar…

Él rio con un bufido y le apoyó una mano en el brazo, presionándole un fuerte no en la piel. Y luego ya no se vio capaz de apartarla, así que la dejó allí, moviendo el pulgar arriba y abajo en una caricia que ni siquiera sabía cuándo había comenzado. O se inclinó un segundo hacia allí, un impulso, pero lo cortó de raíz. A Raashna se le encogió el estómago, sabiendo que había querido darle un beso en los nudillos (porque no sería el primero, y esperaba que tampoco el último).

—Odio tener que preguntar en vez de hablar —gruñó O, la incomodidad bien visible en cada uno de sus movimientos—. Siempre me da la sensación de que te estoy interrogando bajo pena de muerte.

Raashna lo entendía. Debía de ser duro, encontrarse entre la aprensión de las dudas y la confianza ciega hacia Adara, quien había jurado protegerlo con su propia vida y ahora parecía haberle vendido a un desconocido. Aunque él jamás habría sido tan comprensivo si la situación hubiese sido al revés, si Adara hubiese apostado sus piernas y su voz a cambio de… Seguramente Raashna le habría hecho la vida imposible. La habría dejado morir.

¿Verdad?

Sigue, lo animó, con un suspiro.

—Vale —asintió él, y tragó saliva—. ¿Te irás mañana?

Sí.

—Y… ¿quieres irte?

No.

O bufó, de pronto ofendido.

—¡Pues quédate! ¡Quédate! ¿Es Bhaskar quien quiere que te vayas?

No, claro que no, contestó, vehemente, y el príncipe se le encaró, entrelazando los dedos con los suyos con la misma intensidad, como si pudiera así descifrar los signos desconocidos por pura fuerza de voluntad.

—Entonces, ¿¡por qué!? —Y chasqueó la lengua—. Ah, joder. No puedes contestar a eso solo con un…

Pero a Raashna no le hacían falta ninguna de las diez palabras que conocía el príncipe. Solo alargó la mano libre y le señaló el ojo izquierdo, que dejó una estela en la noche cuando se alzó para devolverle la mirada. O pestañeó, un tanto perdido. Luego frunció el ceño.

—¿Vriska? No —se corrigió, rápido—. Magia. ¿Magia?

Él asintió, y, aunque no pudo distinguir la expresión del príncipe en la oscuridad, sí la derrota en su voz:

—¿Tienes que marcharte mañana por culpa de un hechizo…?

Sí, le signó Raashna contra el brazo, cerrando los ojos. No tenía manera de especificar que no se iba realmente o, más bien, que no se iba a ninguna parte. Sabía que los partidos creían en la eternidad tras la muerte, pero eso a las sirenas las pillaba muy lejos. Como seres basados en otros ya existentes, creados a imagen de los humanos, dudaban de que sus cuerpos compartieran el mismo destino que los suyos al deshacerse en la mar. Las sirenas comprendían el milagro de haber nacido: no necesitaban una segunda vida, ni un alma inmortal.

Por eso el hecho de dar la vida, esa única vida, por otra persona les resultaba aterrador; por eso nadie quería guardar al sol marino, a pesar de la gloria, de la posición y del respeto. Por eso siempre eran sirenas abisales, medusas, tiburones y brujas quienes acababan a su lado.

No se arrepentía, pero ¿y si se hubiese quedado en el arrecife de coral para siempre? ¿Y si hubiese conocido a su alma gemela con más de tres días de plazo para que él lo reconociese o morir? ¿Y si solo hubiese tenido un poco… más… de tiempo? Contuvo las lágrimas que ya comenzaban a picotearle entre pestañas a pesar de lo bien que sentaban, porque ni quería asustar a O ni quería rendirse a las costumbres humanas. Nunca había necesitado llorar y no iba a empezar ahora.

—Raashna. —Su voz sonaba muy cerca. Cuando abrió los ojos, descubrió que lo estaba—. ¿Qué…?

No entendía por qué el príncipe lo miraba con tal sorpresa, o de dónde venía la claridad que iluminaba sus pupilas dilatadísimas. ¿Es que habría recuperado ya sus ojos de las profundidades? Pero no, porque los angulosos rasgos de O se fragmentaban bajo el caleidoscopio de luces y sombras que forjaba la luminiscencia violácea de sus escamas, devolviéndolo vertiginosamente a la primera vez que se habían visto, tras la tormenta, y cómo había cambiado todo desde entonces…

Espera.

Se tensó con tanta fuerza que creyó partirse por cada uno de sus vértices, pero ya era demasiado tarde, pues cuando bajó la vista hacia la capa caída, arremolinada entre sus brazos, un segundo cielo estrellado de pequeñas pecas brillantes atravesaba la tela de su camisa.

Su primer impulso fue volver a ocultarlas. El de O fue impedírselo. Rápido, el príncipe le soltó la mano y clavó dedos como garras en la capa para mantenerla en su lugar, ojos aún fijos en las motas de luz.

—O —lo llamó Raashna, intentando que el sonido no le tocase la lengua.

Él obedeció enseguida, quizá movido por la ansiedad en su voz. Raashna se apresuró a arrebujarse bajo la capa. Sabía que ya no tenía mucho sentido esconderse, pero… era su luz, la suya, y la había echado tanto de menos… Se hizo una bolita, apoyando la frente en las piernas, los ojos fuertemente cerrados. Paralizado a su lado, O apenas respiraba, sin atreverse siquiera a tocarlo. Mejor. Mejor.

—No eres humano. —Lo oyó susurrar, con un hilo de voz—. Por eso tus dientes han cambiado, y tus ojos…

No había forma de escapar. El príncipe tenía la verdad en la punta de los dedos, lo tocase aún o no, por lo que Raashna asintió y giró la cabeza para buscar su mirada entre las sombras.

El silencio se alargó como una sombra bajo el atardecer, tan distinto de todos los que habían compartido hasta ahora y tan parecido a un tiempo. Y ahora, ¿qué? ¿Acabaría al final como Ahriel, servido en pedacitos a la mesa de la reina? Aunque tampoco le esperaba un destino muy diferente en el Azul…

Sin embargo, O era O por algo, así que se mantuvo en silencio hasta que el corazón de Raashna regresó a su ritmo natural, a uno que podía soportar. Hasta que pudo volver a incorporarse para recolocarse la capa, esta vez, sin miedo.

—No… tengo ni idea de qué ha sido eso, Raashna, pero es muy bonito.

Hablar de sus escamas no era la mejor manera de calmarlo (todo lo contrario), pero tampoco se le ocurría qué otra cosa querría haber oído.

Gracias, contestó, con cautela, y oyó más que vio cómo O se acercaba un poquito más. Raashna tenía ganas de recostarse contra él, de lo mucho que notaba su calor a esa distancia. Sigue, añadió.

—Supongo que por esto señalabas al mar cada vez que te preguntaba de dónde eras.

Raashna sonrió, muy poquito, antes de asentir de nuevo. Estaba tan cerca, de la verdad, de él, de todo, que incluso se sentía un poco desconectado de sí mismo, los nervios vibrando en su interior como aquella masa de insectos a la que O había llamado colmena. Juraría que podía oír su zumbido entre las costillas, y que, bajo la capa, su piel brillaba más que nunca.

Sigue.

—Me da vergüenza decirlo en alto… Lo que eres, digo. ¿Y si suelto una tontería y te ríes de mí?

Divertido, el abisal arqueó una ceja. Mientras agradecía en silencio que a O le resultase tan sencillo quitarle hierro a cualquier situación, le dio un pequeño empujón primero y lo atrajo a su lado después, entrelazando el brazo con el suyo. Quería tenerlo lo más cerca posible. Quería cerrar los ojos y escuchar qué le tenía preparado, porque parecía genuinamente preocupado por la posibilidad de equivocarse.

Y, siendo sinceros, tenía razones para estarlo.

—No te rías, ¿eh?

Sigue, insistió, con un chasquido urgente.

—¡El dios del mar!

Se rio.

Se rio escandaloso, estridente, agudo.

O lo miró, profundamente ofendido, pero Raashna no consiguió sentirse mal por haber traicionado su confianza. Es que… el dios del mar. Vaya ideas se le ocurrían. ¿Debería sentirse halagado por la parte que le tocaba? ¿O atónito porque el príncipe pudiese pensar que un dios había salido del mar solo para buscarlo?

—Sabía que te ibas a reír, siempre te ríes de mí.

Noo, sonrió él, ondeando la mano para alargar el signo y dándole un breve beso en la sien sin siquiera pensar. No podía parar de sonreír.

—¡En mi cabeza tenía sentido! —se empeñó, con un mohín—. En Los siete vientos, el dios del mar es como uno de esos peces tan feos del fondo que brillan, pero él no es feo, ¡y brilla! Conqu…

¿Sabes quién brilla también?, lo cortó. La sirena que te salvó el culo de ahogarte por novena vez.

Por supuesto, O pestañeó, confuso ante tanta palabra desconocida, y Raashna puso los ojos en blanco. Que alguien le dijese a Adara que su última voluntad era quemarle aquellos malditos libros. Tampoco se le escapó ese «peces tan feos del fondo». Directo a la autoestima.

—Mira, no tengo ni idea de lo que has dicho, pero ya me conozco esa cara y sé que me estás juzgando, y mucho. —Raashna enarcó una ceja, sin gastar energía en negarlo—. Así que, ayúdame, ¿quieres? Que soy malísimo en esto de las adivinanzas, ya has visto.

Eso era verdad. Raashna respiró hondo, buscando alguna manera de…

Ah, claro. Se levantó de golpe, rápido como un rayo, y O se quejó desde su sitio en la arena. Él lo ignoró, porque ya sabía cómo hacerlo, ¡ya sabía cómo hacerlo! Y había estado tan cerca… ¡Tan fácil! Raashna le tendió las manos con urgencia; O las aceptó con el ceño fruncido, aunque usó su propia fuerza para ponerse en pie.

—¿Adónde vamos?

No contestó.

Para ser sinceros, O había querido decir que Raashna era el mar, pero se había acobardado en el último momento. Y eso que habría tenido sentido, habría explicado por qué había sobrevivido todas y cada una de las veces que había acabado entre sus aguas. Habría explicado por qué el océano que sentía dentro arrojaba sus olas siempre en la dirección en la que se encontrase el falso runa, de alguna manera guiándolo hacia él.

Pero, sobre todo, habría explicado por qué le asustaba tanto la posibilidad de no volver a verlo.

La capa de la guardia jamás pesaría tanto como su ausencia.

Erena el Conjuro le había ordenado no vestir ningún tipo de distintivo hasta decidir su futuro, por lo que Adara había escogido encubrir su penitencia con el uniforme de entrenamiento. Cómodo, suelto, inofensivo. Durante unos días, al menos, nadie se extrañaría.

No llegaba a oír los pasos del príncipe y el abisal, un par de corredores por delante de ella, pero, como sabía que se dirigían a la playa, tampoco tenía prisa por alcanzarlos. Ni prisa ni intención, pues la reina le había ordenado seguirlos sin ser vista y eso haría.

Aunque le dolía, mostrarse leal sin rechistar era ahora la única manera de que Erena confiase en ella más adelante. Y necesitaba que confiase en ella, porque su reina no dudaría en declararle la guerra al mar entero si alguna vez lo consideraba una amenaza. Raashna lo entendería, entendería que cumpliese cualquier orden en su contra a cambio de conseguirle un futuro más seguro a Bhaskar. Quizá incluso se lo agradecería.

Al fin y al cabo, no es que a Raashna le quedase mucho de vida por salvar.

—¿Adara?

Se volvió hacia la voz, reconociendo enseguida la elegante figura de la bruja real, su corto cabello de sombra disimulando el parche del ojo izquierdo y el derecho tan reluciente como siempre en la penumbra del corredor. Solo su cabeza asomaba tras una puerta ajada que Adara juraría no haber visto antes en aquella planta.

—Dime.

—¿Me ayudas un segundito?

Vriska nunca se había molestado en llamarla por su rango o apellido, como tampoco lo hacía con el resto de seres que, a su lado, gozaban de infinita menor importancia. Solo la reina conseguía ser referida como «Su Majestad», y tampoco siempre. Hasta cierto punto, a Adara le parecía lógico: Vriska los había visto a todos nacer, crecer y, algún día, también morir.

Dudosa, echó un vistazo al último recodo del pasillo.

—¿Es importante? —preguntó—. La reina me ha encomendado algo que hacer.

La bruja retorció su sonrisa.

—Mucho. Pasa, por favor.

Ella se rindió con un suspiro; Vriska abrió aún más la puerta.

El ala reservada para la bruja real suponía un segundo palacio dentro del original. Los mismos pasillos, arcos, alfombras reproducidos a un tamaño menor, paredes decoradas con extensos pergaminos enmarcados en lugar de ricos tapices y largos, larguísimos ventanales saliéndoles al paso. Allá abajo, dos figuras bajaban los últimos escalones hasta la cala privada, pero Vriska no la permitió entretenerse, guiándola hacia las profundidades de sus (mal llamados) aposentos.

Al fondo, el corredor se abría en una amplia sala a varios grados por encima del resto de palacio, la única iluminación proveniente de una suerte de charco de magma volcánico que avanzaba, perezoso, sobre la mesa de operaciones de la bruja, destellos dorados y lilas manando de entre sus grietas. A su lado, toda clase de ingredientes dispuestos en línea, desde huesos roídos (Adara ignoraba si eran solo muy antiguos o nuevos muy pulidos) de diferentes tamaños, una sustancia gelatinosa y humeante por la que no pensaba preguntar y un precioso ramo de flores violáceas y blancas. Antes de decir nada, Vriska arrastró un redondo caldero de tres patas hasta la mesa, justo en el punto donde caería la lava de llegar a derramarse.

—Perdona el desastre, llevo todo el día probando cosas…

Adara no contestó.

La verdad, esa estancia se asemejaba más a una cocina que a un salón, con aquellas estanterías repletas de ampollas cristalinas, unas en uso y otras no; rulos de pelaje animal, unos largos y otros no, unos rayados, grises, blancos. Otros solo piel. Ramilletes de flores y hierbas, botecitos en cuyo interior revoloteaban insectos luminosos, su zumbido sofocado bajo el tapón. Cráneos, especias, polvos, dientes, garras, pinturas.

Olía a bosque. Y Adara nunca se había alejado de la costa, así que ni siquiera sabía cómo era posible que sus sentidos reconociesen un aroma que jamás habían experimentado.

—¿Para qué me necesitas? —preguntó al fin, voz neutra, sin acercarse ni un solo paso más a la lava purpúrea de la mesa. Sin embargo, sí que se sentó en un pomposo diván cercano cuando Vriska se lo señaló. Él se acomodó en el reposabrazos.

Vriska le caía bien, y nunca había hecho nada que pudiera asustarla, pero el refranero popular advertía con demasiada regularidad sobre los peligros de las brujas como para sentirse del todo a gusto (a salvo) en su guarida.

—Tranquila —sonrió él—, solo necesito sostenerte la manita mientras lanzo un conjuro.

—Mi energía —corrigió ella, arqueando una ceja.

La bruja puso los ojos en blanco.

—Técnicamente, sí. Sigo un poco débil por la borrachera de anoche, así que se me han gastado las fuerzas mucho más rápido de lo normal. —Hizo un gesto vago con la mano—. En cuanto duerma un poco se me pasará, pero quiero dejar esto hecho antes del amanecer. Si es que hay algo que hacer.

Adara desvió la vista hacia el caldero vacío. Vriska chasqueó los dedos y, al instante, un pequeño fuego prendió a sus pies de hierro. No había sido consciente de lo inquieta que se había sentido por la falta de luz hasta que esa mínima chispa inundó la estancia.

—¿Es que pasa algo al amanecer?

—Sabes perfectamente lo que pasa al amanecer. —En su sonrisa sibilina parecía haber más dientes de los que debería—. Estoy intentando hacerle un favor a tu escurridizo amigo sin cola, ya que soy una fuente inagotable de benevolencia y… y, bueno, me gustan los finales felices.

Incrédula, la guardiana alzó las cejas.

—Vriska, ¿cómo consigues que todo lo que dices suene a mentira?

—Largos siglos de práctica —suspiró, alargando la palma hacia ella—. No me harás pedirle tu mano a la reina, ¿verdad?

No tenía otra opción, así que posó una mano sobre la suya, notando primero la frialdad de su piel y después la desagradable humedad de finos cortes recién abiertos. El calor del fuego y de la lava mágica le llegaba a lentas oleadas, y a los pocos segundos comenzó a notarse sudorosa, pesada. Vriska, en cambio, seguía envuelto en su capa negra, hombros y piernas cobijadas bajo la tela. Fue entonces cuando Adara comprendió que la bruja debía de llevar horas usando sus poderes, lo único que evaporaría de tal manera su calor corporal.

Vriska no estaba robándole energía: estaba absorbiendo la calidez de su sangre humana. Y eso le recordó…

—Viste que Raashna era una sirena, ¿verdad? En su sangre.

Mientras clavaba la vista al suelo para concentrarse, él asintió.

—Fue difícil, porque sabía y olía igual que la vuestra, pero tenía ese regusto a sal… que ya había probado antes, en la de Ahriel.

Un escalofrío ardiente le bajó por la espalda de la misma forma en la que el alcohol quemaba en la garganta. Vriska apretó su mano y la lava ante ellos chisporroteó, la primera gota gruesa aterrizando con un sonoro tonk en el interior del caldero.

—No me importa cómo hayas conocido al abisal, ni la relación que tengas con las sirenas de la bahía —continuó, de pronto su voz rasposa de esfuerzo, casi un gruñido—, pero necesito saber en qué consiste exactamente el conjuro. Las condiciones, el tiempo exacto, el precio, todo. No puedo diseñar un contrahechizo sin conocer el original. —Respiró hondo, pulmones llenos—. ¿Lo sabes?

—Sí —contestó, removiéndose sobre el diván—. Es el de los Tres Soles.

—Eso ya lo sé —gañó Vriska, y miró de reojo el caldero. La lava se había detenido en el tiempo, un reguero violeta a medio caer—. Solo existe un hechizo que pueda contrarrestar la maldición del Creador, aunque no por mucho tiempo. Al final, la maldición acaba devorando la magia.

Ella asintió.

—Sí, Raashna ya…

—Detalles, Adara —la cortó.

Incómoda, bajó los ojos hacia su mano temblorosa sobre la suya. Comenzaba a sentir el frío deslizándose entre sus costillas, trepando por esa escalera natural de huesos, rodeando su corazón. Asquerosa. Era una sensación asquerosa. Magia libre. Magia de sangre.

—Es… La Bruja del Mar —Vriska gruñó ante el nombre— le concedió el hechizo de los Tres Soles a Bhaskar, el príncipe marino, a cambio de su voz. Si no conseguía un beso de Amor Verdadero en tres días completos, se convertiría en espuma de mar.

—Menudo idiota —murmuró él, dientes apretados.

Adara no pudo más que volver a asentir.

—Pero Raashna se ofreció en su lugar, así que cambió las condiciones. El precio siguió siendo su voz, pero, al ser una especie abisal, si se le acababa el tiempo tendría que regresar al Azul y entregar su cuerpo a la Bruja.

—Ah, abisales… ¿Cómo evitó la trampa de las piernas? ¿O no era la misma bruja que le vendió el hechizo a Ahriel?

Ni idea. Adara frunció el ceño antes de contestar, ojos fijos en el líquido espeso y brillante que ahora volvía a gotear sobre el caldero.

—Creo… creo que es la misma. Y… —trató de recordar. ¿Qué había dicho Harendra? ¿Qué había dicho Bhaskar?—, sí, Raashna le pidió piernas acordes a su cuerpo y entender el idioma.

—Chico listo.

—Lo único que no pudo salvar fue la cara.

—¿La cara?

—Le dio rasgos de runa.

Vriska se giró para mirarla, su única pupila dilatadísima. En ese momento, el fluido lavanda se desprendió con brusquedad, y el perol se tambaleó con tal violencia al recibirlo que Adara subió las piernas al diván, temiendo que fuera a derramarse pero cuidándose de no soltar el témpano de hielo que eran ahora los dedos de la bruja.

Ambos lo miraron hasta que dejó de bambolear de un lado a otro. Muy lentamente, Vriska se acercó a echar un vistazo, ceño fruncido y rascándose el borde del parche.

—Bueno, servirá.

—¿Qué es? —preguntó ella, oteando desde su sitio el montón de magma que se solidificaba poco a poco.

—Magia invisible.

—¿Invisible?

Y, tras un asentimiento vago, Vriska hundió la mano directamente en el caldero. Adara gritó, más por sorpresa que por cualquier otra cosa, pero la lava no parecía herir a la bruja. Todo lo contrario. El espeso color lila le trepó por los dedos, siguiendo el camino que trazaban sus venas oscuras, buscando un hueco por el que colarse. Lo encontró bajo sus uñas, y mientras Vriska siseaba se introdujo poco a poco en los cortes que Adara había notado al tocarlo, dejando una estela luminiscente bajo su piel.

—Magia que gasto sin darme cuenta —explicó la bruja, ofreciéndole también la otra mano al magma—. En despertarme siempre a la misma hora o en saber cuándo abuela Sante anda cocinando cordero… Magia que mantengo activada continuamente y de la que puedo prescindir durante los próximos… —ladeó la cabeza, pensativo— tres años.

—¿Te has inyectado tres años de magia?

—Algo así.

Adara abrió la boca para hablar, pero tardó aún un poco más en lograrlo, hipnotizada por cómo las venas de Vriska se llenaban de luz, subiendo como una oruga fría por ellas. La bruja tiritaba.

—¿Por qué? ¿Para qué te estás preparando?

—Para todo —respondió, con un encogimiento de hombros—. Por si el Consejo es hostil. Por si puedo hacer algo por el abisal. Por si la Bruja del Mar decide venir a por él en persona…, no cualquiera puede ejecutar un conjuro tan perfecto como para que la maldición del Creador tarde tres días en derribarla. Para proteger a la familia real. Para Cambiar…

Justo cuando la última gota de lava se perdía tras su piel, algo chisporroteó en el salón, llevándose el fuego consigo.

Se quedaron a oscuras.

—Huy. Creo que acabo de apagar toda llama de palacio.

—La señora Bobair te va a matar.

Solo sabía dónde se encontraba Vriska por la magia en sus venas, que resaltaba los cortes de sus manos. De entre los labios entreabiertos de la bruja, retorcidos en una sonrisa, emanaba una luz que brotaba de su garganta, convirtiéndolo en una extraña tea humana. Le teñía los dientes, la lengua, el paladar, de refulgente púrpura. Y, aun así, Adara oyó más que vio cómo Vriska volvía a encender un fuego, esta vez mayor que el anterior pero también bajo el caldero.

Al terminar, se arrebujó en su capa y regresó a su lado para dejarse caer en el diván con un largo suspiro cansado. Aunque su luz fue desvaneciéndose poco a poco, mezclándose con su sangre, su ojo dorado permaneció igual de rutilante. Adara supuso que ya no se apagaría hasta desaparecer el exceso de magia.

—No sabía que ibas a Cambiar —susurró, casi para sí misma.

—Yo tampoco.

Silencio. La sala ya no olía a bosque. Mentira. La sala olía a bosque… y a algo más. Adara había estado muy pocas veces en contacto con la descomposición, pero podía reconocer su hedor allá donde floreciese y, ahora mismo, flotaba por el salón (¿laboratorio?) de Vriska como lo hacían también las doradas motas de polvo.

—¿Por qué te ha sorprendido que la Bruja del Mar le diese rasgos runa a Raashna?

—Porque las sirenas son runa —contestó él, sin dudar ni un segundo.

Adara sacudió la cabeza, confusa.

—Pero…

—Las sirenas surgieron de una pareja de humanos del archipiélago que ahora regenta Runae —continuó, sin escucharla—. Tiene sentido que, al tomar forma humana, compartan sus rasgos con ellos. Aunque han pasado tantos milenios desde su Creación… Raashna parece runa, pero se nota que no lo es. —Vriska la apartó de en medio un segundo para alcanzar del otro extremo del diván lo que parecía una gruesa manta peluda. Solo el verle echándosela por encima le agobió hasta límites insospechados, errónea contra el sudor en sus palmas y en sus sienes—. Tú no te das cuenta, porque los jóvenes habéis visto muy pocos…, pero la reina, los más viejos, yo mismo… sabemos que algo no cuadra.

—Pero, entonces, ¿cualquier sirena…?

Vriska asintió, distraído.

—Cualquier sirena, sí. Runa en forma humana.

Ahora era la bruja quien olía a podredumbre. Y a musgo, y a tierra mojada, y a lo que olía el aire justo antes de una feria. A lo que olía el mar la primera vez que había visto a Bhaskar. La mezcla la dejó mareada y revuelta, así que ni siquiera estaba pensando con claridad cuando preguntó, mirándole a los ojos (solo para oír el sonido de su propia voz, para asegurarse de que sonaba firme, lúcida):

—Vriska, ¿por qué sabes tanto de sirenas?

Él rio.

—Porque yo las creé.

Si Raashna había creído que el camino sería tenso, se equivocaba, como todo lo que tenía que ver con O. Avanzaban a paso lento por entre los pasillos oscuros, los candeleros aún desprendiendo calor. Ignoraban por qué sus llamas se habían extinguido, pero el príncipe conocía su hogar y, además, contaban con otra fuente de luz.

Raashna suponía que aquello no haría más que acelerar. Se refería al regreso de su cuerpo, claro. Escamas luminiscentes le abrían la piel humana, buscando su lugar sobre ella, trepándole por la nuca y deslizándose por sus hombros. Dolía, por supuesto, pero amaba cada espina que volvía a él, cada reflejo tenue contra las paredes y telares de palacio, contra la piel del príncipe.

Casi (casi) era como encontrarse de nuevo en su gruta, todo tan negro, solo piedra y él. De hecho, parte de sí esperaba que en cualquier momento empezase a caer esa nieve de restos de la que se alimentaban los pececillos que luego acababan entre sus fauces. Ah, sus fauces. Se pasó la lengua por los dientes ya claramente puntiagudos, aunque lo que notó nuevo fue la pequeña fisura en la punta de la lengua, partiéndola en dos. La boca le sabía a hierro.

No creía que fuese a llegar al amanecer sin cola.

—¿Puedo?

Raashna lo miró, pensativo. La mano del príncipe le rodeaba la muñeca distraídamente, sin llegar nunca a cogerle de la mano, solo dejándose guiar en su propio palacio. Su pulgar le dibujaba círculos en la piel, y se preguntó si los pequeños escalofríos que provocaban eran cosa de su cuerpo humano o si también los sentiría en el suyo original.

Al final, asintió. Y, mientras el príncipe le deslizaba la punta de los dedos por la cara interior del antebrazo, deseó que al dejar ese cuerpo partido atrás también dejase en tierra todo lo que había surgido con él. Los sentimientos, por ejemplo. Lo último que quería era morir pensando en O. Sería patético.

Raashna inclinó la cabeza, dándole vía libre a las escamas de su nuca. Él paseó las yemas por ellas, pulsándolas, acariciándolas, ajeno a cómo el abisal se clavaba los afilados colmillos en el labio inferior. Lo dicho: patético.

—No quema. Nunca había visto una luz que no quemase.

Con un resoplido incrédulo, alzó la cabeza para señalarse su propio ojo izquierdo, y O aprovechó el movimiento para hundirle los dedos en el pelo (Raashna contuvo un gruñido). Luego rio por lo bajo, cubriéndose la Bendición con la mano libre. «Es verdad, es verdad», concedió, sonriente, pero Raashna ya no lo escuchaba, porque justo ante ellos, iluminado solo por sus motas de luz abisal y el eclipse de un iris dorado, se alzaba el tapiz de Ahriel.

O lo entendió enseguida.

Fue casi mágica, la manera en la que su sonrisa tranquila se congeló, conservada en el sitio a duras penas, y en la que apartó la mano de un movimiento brusco que no consiguió disimular. Incluso sin alejarse ni un centímetro, la distancia entre ambos era ahora tan enorme como la Grieta que cortaba el océano en dos, fría y profunda, y le daba el mismo miedo. O seguía contemplando el tapiz. Él también.

Ni una sola emoción cruzaba su rostro cuando el príncipe bajó la vista para mirarlo, los labios fruncidos en esa mueca severa que había esgrimido allá en el mercado contra la pareja de orfebres.

—¿Eres una sirena? —preguntó, frío y regio y grave. Esa noche, O no llevaba corona alguna en la frente y, sin embargo, Raashna juraría que acababa de oírla entre sus labios.

Él asintió. Sin voz, no había mucho más que pudiese hacer.

—¿Vriska lo sabe?

Sí.

—¿Guardas relación con la reina Ariel?

No.

—Pero te encuentras bajo su mismo hechizo… el de los Tres Soles.

Sí.

Sabía cómo sonaban sus intenciones, expuestas así. El príncipe cuadró los hombros, imponente, y desvió de nuevo la vista hacia el tapiz. Raashna debería haber sabido que los príncipes siempre estaban preparados para ser destruidos, para la traición y para imponer castigos, como él le recordaba constantemente a Bhaskar. Ni siquiera dolió cuando vio cómo se tensaban sus manos, dispuestas a alcanzar aquella daga escondida entre bota y piel. Solo se mantuvo inmóvil, sin hacer nada que pudiese desencadenar un ataque.

Sin saber por qué, se preguntó qué crimen había cometido la sirena a la que el sol marino había condenado a muerte, la sirena que había sido la novena alma gemela de O y que ya jamás conocería.

—¿Es hoy? ¿Tu última noche?

Raashna asintió. O apretó con fuerza los dientes antes de escupir:

—No me he enamorado de ti. Lo sabes, ¿no? Vas a morir mañana.

Cualquiera diría que, a esas alturas, uno se habría acostumbrado a la idea de morir tanto como a la idea de no ser querido, pero si algo había aprendido Raashna en el mundo d’arriba era que saber algo no impedía sentirlo. Al final, acabó asintiendo otra vez, sin cambiar el gesto, aunque tenía la desagradable sensación de que la pena le goteaba por la luz de sus escamas, dolorosamente visible. Iba a morir, pero quería vivir. Iba a morir, pero sabía que si solo hubiese tenido… más. Más de todo.

O continuaba paralizado, mirándolo, así que Raashna alzó las manos y:

Sigue.

Él dio un pequeño salto, listo para defenderse, y entrecerró los ojos, extrañado, cuando nada lo atacó.

—¿No vas a intentar matarme o algo así? Ariel…

No. Y volvió a decirlo: No. Sigue.

Así que O siguió:

—¿Viniste porque te habías encaprichado de mí?

No.

—Oh.

Silencio. ¿Orgullo herido?

—Por órdenes de Bhaskar, entonces.

Ondeó la mano. No del todo.

—No lo entiendo.

Raashna se encogió de hombros, ceño fruncido ante cómo cambiaba el rostro del príncipe, poco a poco tornándose una máscara desesperada, confusa y perdida. ¿Qué ocurría ahora?

—Pero eres… eres la sirena que vi, ¿verdad? En mi cumpleaños, también salvaste a Adara, tú y la otra. Nos sacasteis del mar.

Quería decirle que salvarlos no había sido precisamente su primer impulso, pero ni tenía forma de hacerlo ni sería una gran idea en ese momento. Tampoco sabía si le venía bien que O dejase de mirarlo como a un monstruo y empezase a mirarlo como a la criatura de leyenda que le había arrastrado a la orilla.

Sí.

—¿Y… las demás veces? ¿También has sido tú?

No.

O se pasó las manos por el pelo, peinándoselo hacia atrás en un movimiento nervioso, la mirada fija en el suelo, nunca en él.

—Por eso te duelen las piernas, y tu voz… Por eso no tienes voz —murmuraba, rápido, y el murmullo sonaba a conjuro—, se la vendiste a una bruja. ¿Por qué? Si no viniste a por mí… —Calló de pronto—. Adara.

El príncipe clavó los ojos en los suyos, pupilas dilatadas en horror.

—Adara lo sabe —susurró, pálido (colérico)—. Tu idioma, lo de tus piernas, lo del color verde. Traid…

No, lo cortó él, con un signar tan brusco que le temblaron los dedos, y le mostró los dientes, amenazante. No iba a permitir que Adara se viese arrastrada también a eso. Porque, sí, quizá fuese la culpable de todas sus malditas desgracias, pero… Cortó el pensamiento antes siquiera de acabarlo.

Orgulloso hasta el final, ¿eh, Raashna?

—¿Cómo quieres que la llame, si no? —siseó el príncipe, enfrentándolo—. ¡Me habéis engañado para que me enamorase! ¡No hay nada más bajo, no h…! —La rabia no le dejó terminar la frase—. No me extraña que me empujases mil veces, Raashna, joder.

Raashna venía preparado para la furia, pero no para eso, por lo que tardó en comprender a qué se refería exactamente. Y, cuando lo hizo, chasqueó la lengua, frustrado. Que tras toda la verdad, tras todo lo que O podría echarle en cara o hacerle o gritarle, lo único que le preocupase era que Raashna se pudiese haber visto obligado a tocarlo…

Es que estaba hecho para él. Era para él. O. Para él.

No, repitió, notándose de nuevo la colmena bajo la piel. Otra escama más le partía el dorso de la mano, aunque esta no brillaba. La siguieron dos más.

—¿«No», qué? —protestó O con un rugido—. Yo también estaba allí, te lo recuerdo. ¿Cómo te haces eso? ¿Por qué?

No. No sabía cómo decirle que no, que no era eso y que nunca había sido así. La maldición le había hecho enamorarse con tanta fuerza que ni siquiera… Para Raashna nunca había sido un sacrificio, pero la voz de O sonaba a asco. A un primitivo y profundo asco.

Sigue, probó, tratando de…

—¿Qué? —casi aulló—. ¿Qué es lo que quieres que te pregunte?

Raashna se llevó las manos al pecho, dejando una estela luminiscente a su paso, y luego insistió: Sigue.

O abrió la boca y Raashna supo que iba a gritar.

Pero no lo hizo.

Solo se quedó allí, mirándolo con el ceño fruncido. Al menos hasta que abrió mucho los ojos, y la boca, para cerrarla después. Raashna esperó. Y entonces:

—Tú… Raashna, tú… Tú, a mí.

Suficiente como para asentir.

Le hizo gracia la cara que puso, una mezcla entre vergüenza, apuro, confusión y aún un poquito de desconfianza. Si no se estuviese muriendo, seguramente se estaría riendo, aunque ese había sido su estado durante los últimos tres días. Quería alargar las manos para entrelazarlas con las suyas, pero no lo hizo, porque todavía lo veía demasiado desestabilizado como para sacarle la daga.

—Pero ¿cómo? —preguntó al fin—. Si me conoces de dos días.

Eso mismo le había dicho Raashna a Adara la noche anterior. Con un suspiro cansado, volvió a señalarle su Bendición.

—¿Magia también? —protestó y, esta vez, sonaba más ofendido que furioso—. ¡Ni que hiciese falta un hechizo para eso! ¿Tú me has visto?

Raashna sonrió, poniendo los ojos en blanco. Incluso en la penumbra del corredor, O pudo distinguir la ironía del gesto, y también él comenzó a sonreír. Muy poquito, muy lento. Al abisal le habría gustado que la cosa se hubiese quedado ahí, balanceándose en el humor de O, sin caer en la espiral que llevaba por dentro. Sin embargo, lo vio en él, en todo su cuerpo, antes incluso de que lo dijese.

—Vas a morir mañana —repitió, bajando la vista hacia el suelo—. Solo porque yo no…

Ese era el momento. Raashna avanzó un único paso, resbalando las palmas por sus antebrazos hasta entrelazar los dedos con los suyos, y le presionó un suave «No» contra la piel. No quería que O cargase con su muerte. Por eso mismo no había querido contárselo, había sabido que se sentiría culpable… Pero a Adara, tan noble y honesta, tan ingenua, ni siquiera se le había ocurrido que, en aquel caso, mentir (desaparecer sin decir nada) era la opción menos dolorosa.

—Pero, Raashna —dijo entonces O, y el abisal notó la urgencia en su voz—, ¿no puedes pedir más días? O… algo. ¿Has hablado con Vriska? A lo mejor puedes hacer un trato que anule el anterior, o…

Él negó con la cabeza, abatido. Pues, aunque existiese una manera de remendar el conjuro de Vena, la maldición del Creador aún seguiría su curso, empujándolo de vuelta a su cuerpo original con saña, importándole poco lo mucho que le dolían las piernas, o la punta de la lengua al partirse, o sus espinas al volver a crecer. O lo miraba con laintensidad de un estratega, pensando cómo romper el trato.

—¿Ya has hablado con Vriska?

Presionó el meñique contra el suyo.

—¿Y te ha dicho que no puede hacer nada…?

Sí, mintió. Primero, porque no creía que Vriska fuese capaz de encontrar un hueco en un hechizo tan antiguo, tan desconocido, como lo era el de los Tres Soles, un conjuro ideado exclusivamente por y para sirenas… Dudaba de que una bruja humana entendiese siquiera cómo funcionaba la gente del mar. Y, segundo, porque no quería darle falsas esperanzas a O (tampoco a sí mismo).

Quiso decirle lo mismo que había querido decirle a Bhaskar justo antes de que la Bruja del Mar le cortase la lengua: que esas cosas pasaban. Que los reyes fallaban y sus guardianes morían por ellos. Bhaskar había sido impulsivo e idiota, pero había aprendido, y estaba a salvo. Estaba a salvo. Y aunque una parte de él se negase a reconocerlo (¡no!), sabía que así lo mantendría Adara hasta que emigrasen a otras aguas.

—Raashna, lo siento. Lo siento.

No.

—Pídele unos días más a la Bruja. Lo conseguiremos.

Él arqueó la ceja, sardónico; O insistió:

—Que sí, que yo estoy a punto, de verdad. Dame… otros tres días, o tres semanas. O un mes.

Raashna desenlazó una mano para taparle la boca con fuerza, nariz arrugada y conteniendo el inicio de una sonrisa triste. Lo último que necesitaba era oír cosas así. Vena no le iba a conceder tiempo extra, por mucho que O hubiese resultado su alma gemela… De hecho, precisamente por ser su alma gemela se cuidaría de darle ni un solo segundo de más. O le dejó un beso en la palma de la mano aún sobre sus labios, mirándolo con una chispa divertida en los ojos que no lograba desterrar esa sombra de… de algo que Raashna no quería ver.

—¿Cuánto te queda? ¿Es hasta el amanecer?

Suponía que sí… Quizá algo menos. Ya habían transcurrido los tres días, así que solo quedaba la noche. Lo que Vena quisiese darle de noche. Asintió, retirando la mano.

—Vale, pues vamos a intentarlo al menos, ¿de acuerdo? —Raashna puso esa cara que le ponía a Bhaskar cuando decía una tontería enorme, pero O era inmune a sus muecas—. Voy a besarte hasta que me enamore o hasta que te vayas.

No sabía cómo podía sonreír mientras decía algo así.

—¿Volvemos al mar?

El abisal asintió, y O bajó hasta sus labios para darle el primer beso.

No acababa de entender por qué estaba ayudando a la bruja a recoger los restos del conjuro, pero allí estaba, anudando el ramillete de flores blancas con una cinta roja para después colocarlo junto al resto de plantas en la estantería. La temperatura del salón parecía haberse estabilizado tras el estallido, por lo que Vriska le había prestado una de sus lustrosas capas negras cuando el sudor de Adara se había enfriado. Él seguía arrebujado en la suya, su garganta todavía irradiando fluorescente púrpura cada vez que separaba los labios para hablar.

En ese momento, Vriska pasaba un trapo húmedo sobre la mesa de madera, limpiando los residuos del magma que ahora llevaba por dentro. Adara lo miró, sin decidirse entre preguntar o huir.

—Hazlo. Lo estás deseando.

Ella dio un pequeño brinco, pero obedeció:

—¿Por qué?

Porque uno no se levantaba una mañana pensando en crear una nueva especie, ¿verdad? Aunque, quién sabe… Estaban hablando de brujas. No había seres más caprichosos, obsesivos y poderosos en aquel mundo, y la única oportunidad de sobrevivir que tenía el resto era la maldición que pesaba sobre todas ellas, la que las obligaba a rendir su magia al servicio de un tercero.

Vriska existía desde antes que el propio Tennemar. Ya las leyendas más antiguas exaltaban su nombre, decorando sin disimulo alguno cómo la bruja se había ofrecido al reino más inofensivo, irrelevante y diminuto del continente con promesas de gloria y riquezas. ¿Qué respuesta podían dar los reyes de entonces, cuando aún se desconocía lo que la magia les hacía a las brujas libres? ¿Cuando aún ignoraban que podrían haber exigido más? Así se había ganado Vriska el que continuaba siendo el contrato más permisivo jamás otorgado a una bruja: completa libertad para conjurar a su antojo bajo la única condición de no dañar a la familia real. Ni siquiera se les ocurrió pedir obediencia. Ni siquiera se les ocurrió asegurar todas esas promesas con las que Vriska los había encandilado, ni la opción de revisar el acuerdo en un futuro, ni definir quiénes formaban la familia real o qué los hacía reales. Solo eso: protección.

Con el tiempo, Tennemar había crecido y prosperado, más por la guía de su bruja que por su magia, y de si los había engañado o no para erigirse un paraíso costero en el que gastar su eternidad plácidamente, de eso nadie hablaba. Como nadie hablaba de que los reyes de Tennemar habían aprendido a cuidarse de su propia bruja.

La misma bruja que en ese momento contestaba:

—Porque era joven, muy joven, y tenía el corazón roto.

¿Cómo?

Adara pestañeó, descolocada, todavía con una mano apoyada en la repisa de las flores. De entre todas las respuestas posibles… Ni siquiera había sabido que las brujas podían enamorarse.

—¿Y la corona te permitió hacerlo?

Con una sonrisita, Vriska echó al chisporroteante caldero los ingredientes restantes de la mesa.

—¿Qué corona? Cuando creé a las sirenas, yo todavía era libre. Todavía no sabíamos que la magia siempre se cobra sus deudas; hacíamos lo que queríamos, cuando queríamos. —Contempló el fondo del caldero, como si algo le devolviese la mirada desde allí—. Ni siquiera tenía cerca mi primer Cambio. Y también éramos pocas, muy pocas, todo ese poder repartido en un grupo de apenas cien hechiceras…

—¿¡Eres una de las Cien Primeras!? —lo cortó Adara, de pronto sintiéndose diminuta, insignificante, sobrecogida.

De los albores de su mundo, los humanos únicamente conservaban aquello que las brujas recordaban, pues las civilizaciones caían, los idiomas se perdían, pero ellas siempre, siempre permanecían. Y lo que las brujas decían recordar era que, una mañana, milenios atrás, cien mujeres habían despertado con el poder de obrar milagros y ya jamás habían vuelto a ser humanas. Sin explicación, sin sentido.

—Sí —contestó Vriska, simple.

Adara respiró hondo. Era incapaz de digerir la inmensidad histórica de esa única, diminuta afirmación, así que se centró en lo que importaba aquella noche:

—¿Y qué pasó?

—Que me enamoré.

Y se dejó caer de nuevo en el diván raído, una prueba más de que la reina pocas veces (o ninguna) se internaba en los aposentos de su bruja. Vriska le devolvió la mirada con una sonrisa macabra que nada encajaba con lo que acababa de responder. Adara la ignoró, porque sabía que a veces el duelo venía vestido de sarcasmo.

—¿De quién?

Él hizo un gesto vago con la mano.

—Ah, de una muchachita de un pueblo costero del archipiélago.

—¿Del archipiélago runa?

No le hizo falta verlo asentir. Tampoco preguntar nada más. En silencio, se acercó una silla de la mesa y se sentó frente a él, cruzada de piernas y brazos, dispuesta a escuchar.

Vriska se llenó el pecho de aire.

—Nunca me tuvo miedo, y eso que yo misma me lo tenía. Por entonces no entendía qué era, ni lo que era capaz de hacer, solo que mis propios padres habían intentado prenderme fuego por la misma razón por la que me repudiaban allá donde iba. —Torció el gesto, rascándose bajo el parche—. Hui del continente a nado, esperando ahogarme o encontrar alguna isla desierta en la que pudrirme, pero acabé en el archipiélago. La gente de la costa me vio salir del mar y, como no me atacaron, decidí construirme un hogar entre las dunas. Pensé que me dejarían en paz.

—¿No lo hicieron?

—Ella no. —Su sonrisa se volvió blanda—. Al principio solo se acercaba a cotillear, porque era más curiosa que sensata, como una niña. Se me colaba en la cabaña cuando salía, me robaba comida, cosas así. A mí me molestaba, pero lo prefería a la hoguera. Luego pasó de vaciarme la despensa a llenármela, y luego me enseñó a cocinar. Para cuando se hizo a la mar por primera vez, yo ya sabía que volvería a por mí.

Adara desvió la vista, sin aguantar lo sincera que sonaba su voz. Vriska hablaba al ritmo pausado de un conjuro, y bajo la ironía, de la que apenas quedaban un par de gotas ya, cada palabra rebosaba soledad. Al fin y al cabo, pocos afortunados lograban ganarse la atención de una bruja milenaria, y menos aún su corazón. Quizá no había vuelto a ocurrir.

—Siempre volvía a por mí. Daba igual lo lejos que navegase, o el número de barcos bajo su mando, ella siempre volvía a por mí. Con los años, la aldea se convirtió en puerto, el puerto en ciudad y entre viaje y viaje consiguió que nuestros vecinos dejasen de verme como el monstruo entre las dunas. Empezaron a pedirme consejos, ungüentos, medicinas, pequeños hechizos de buena suerte… Por fin era una más. Así que, cuando nos casamos, todo el mundo estaba allí. —Vriska le mostró la mano izquierda; Adara suspiró. Un tatuaje nupcial decoraba ahora su anular, un anillo de roja tinta antes oculto bajo toneladas de esa magia invisible de la que la bruja acababa de desprenderse—. Éramos tan felices que daba asco vernos. Y, aunque no podíamos tener hijos juntas, yo sentía que cada niño de la aldea era mío también, que era nuestro, todos lo eran. —No apartaba la vista del tatuaje, no dejaba de sonreír, perdido en lo más profundo de sus recuerdos—. Por supuesto, ella seguía saliendo al mar. A mí no me importaba, porque sabía que lo amaba tanto como a mí y porque los humanos viven tan poco… No iba a reclamarle un tiempo que no quería darme.

Su voz sonaba también a cuento de hadas. Quizá porque su propia existencia convertía cualquier historia en uno.

—A la mar el marinero se promete con sus huesos —recitó Adara en un murmullo.

Eso había dicho su madre al recibir la noticia de la muerte de Arón. Los refranes, pequeñas profecías del día a día, tendían a perder su significado hasta que se cumplían, pero aquel nunca se olvidaba del todo: el trabajador del mar moría en el mar. ¿Era eso lo que le había pasado a la mujer de Vriska? Y, si así era, ¿cómo…?

Vriska asintió, repentinamente serio.

—Yo quería envejecer a su lado. Notaba que lo hacía más lento que el resto, y cada vez que volvía acusaba aún más la diferencia entre nosotras. Pasaba estaciones enteras navegando; nos veíamos un mes al año, dos, a lo sumo. Me angustiaba pensar en el tiempo que estábamos perdiendo separadas, en lo que podría ocurrirle allá afuera. ¿Y si se la tragaba el Azul? ¿Y si naufragaba y no encontraba la forma de regresar? ¿Y si a la próxima vez no regresaba? —Rio, como si la idea le pareciese tan tonta como graciosa—. Así que decidí ir a buscarla. ¿Quería vivir en el mar? ¡Viviríamos en el mar! Le construiría el barco más firme del mundo, o una burbuja, o una maldita isla si hacía falta, y ya no tendría que elegir entre el mar y yo. Por primera vez, yo volvería a ella.

Silencio. Vriska abrió la boca para continuar hablando, pero al instante cerró los dientes con la virulencia de un cepo, incapaz, uñas hundidas en el tatuaje nupcial.

Y entonces Adara comprendió.

—No era por el mar —susurró, horrorizada.

En los ojos de la bruja ese mismo horror ya hacía milenios que se había desvanecido, sustituido por un simple, llano y potente dolor.

—No, no era por el mar —confirmó, alzando la vista hacia ella—. Y recuerdo pensar que, si solo existíamos cien brujas en todo el mundo, tan pocas, tan alejadas, cómo era posible que la persona que más amaba me estuviese engañando con otra de ellas.

A Adara se le escapó un gemido ahogado. Si ya era doloroso pensar en Bhaskar rehaciendo su vida sin ella, pensar en Bhaskar rehaciendo su vida mientras ella seguía presente levantaba costras en heridas que ni siquiera existían. No se lo desearía a nadie, menos aún a la bruja ante sí. El escalofrío que le bajó por la columna la obligó a cubrirse las piernas con la capa prestada, aprovechando para cortar contacto visual con Vriska.

Por sus ojos, no parecía que las brujas digiriesen bien la traición.

—Se habían conocido en altamar —consiguió decir por fin, encogiéndose de hombros—. La bruja había logrado construir una ciudad sobre el océano, un conjunto de barcos, redes y escalinatas que se conectaban entre sí hasta crear una isla flotante, toda madera y hierro. Ya había pasado su primer Cambio, así que se paseaba por la ciudad como si fuese un dios. No era culpa suya, claro… La vanidad nos viene de serie a las brujas y es fácil caer en sus redes si nos adulan. —Su voz sonaba a experiencia cercana—. Pero cuando los vi juntos, él me sonrió… me sonrió y supe que lo sabía, que sabía que yo existía y que se vanagloriaba de haberme engañado. Como si yo fuese estúpida. Como si mi mujer fuese algo de mi propiedad que me estuviese robando.

—Porque solo una bruja puede engañar a otra bruja.

Vriska ni siquiera se molestó en asentir y Adara tragó saliva, incómoda, removiéndose sobre su silla.

—¿Y ella? ¿Qué pensaba ella? A lo mejor…

Pero las palabras se le murieron en la lengua cuando alzó la vista hacia la bruja, en sus labios perfectos una sonrisa tambaleante y la mirada perdida en la línea roja de su anular. Por un momento, Adara sintió un vértigo tan intenso que tuvo que aferrarse a los brazos de la silla para recordarse que estaba a salvo, que estaba entera. Que aquel Vriska que tenía delante y que había creado toda una nueva especie no iba a usar ese poder en su contra.

—Ojalá lo supiese.

Silencio.

—¿No…?

—No les di tiempo a mucho, la verdad. Estaba… Nunca había perdido el control, no sabía cómo calmarme, ni siquiera sabía lo que hacía. Y yo siempre he sido una criatura muy lógica, no suelo estallar, no suelo… O quizá sí, no lo sé. No recuerdo cómo era entonces. Solo sé que pensé que matarlos era demasiado rápido, demasiado poco y que, ya que yo iba a arrastrar esa desconfianza por el resto de mi larga, larguísima vida…, entonces ellos deberían hacerlo también.

—Qué asco.

—Ya.

Y quizá Adara no pudiese engañar a Vriska pero, en ese instante, Vriska tampoco la estaba engañando a ella. Todo aquello le seguía doliendo, le corroía por dentro, y, aunque cada palabra apestase a culpa y le llegase en oleadas de arrepentimiento, cualquier sentimiento que ahora pudiera albergar Vriska no cambiaba el pasado. Adara tragó saliva.

—Así que los convertiste en sirenas.

Asintió.

—¿Querían vivir en el mar? Vivirían en el mar —repitió, amargo—. Y me aseguré de que, si algún día lograban recuperar su cuerpo humano, mi maldición se lo impidiese. Sufrirían hasta el último segundo que pasaran en tierra, por dentro y por fuera. Los condené a enamorarse del primer humano con quien cruzaran miradas, pero no durarían sin cola mucho tiempo. —Frunció los labios—. La historia se repetiría: perderían las piernas y ganarían un corazón roto. Como el mío.

A Bhaskar le encantaba canturrear la maldición.

Lo hacía a menudo, de forma distraída, como quien tarareaba una canción pegadiza o repetía una lección aprendida. No había dolor en su voz, ni miedo, ni absolutamente nada más que palabras memorizadas. «En cuanto abro un poco los ojos, ahí está ella, hablándome. Es nuestro buenos días, supongo», le había dicho una vez. El Buenos Días de Vriska que, cuanto más recordaba Adara de él, más retorcido le parecía.

Y las profundidades de tu corazón.

Para que siempre recordasen. Aunque habían olvidado.

—¿Por qué me estás contando todo esto? —espetó ella al fin, brusca y frustrada.

La bruja arqueó una ceja, de nuevo revestido de sarcasmo.

—Has preguntado tú.

—Y tú has contestado —le rebatió—. ¿Por qué? ¿Para qué? Porque si lo que quieres es que te compadezca, conmigo vas mal, y para redimirte todavía más. No es conmigo con quien te tienes que disculpar. Hay miles de sir…

Vriska rugió:

—¡No! ¡Yo solo maldije a dos humanos! ¡A dos! ¿Cómo iba a saber que se iban a… —torció el gesto, buscando la palabra— reproducir?

—¿Qué esperabas que hicieran? ¿Morirse de pena?

—Hubiese sido todo un detalle.

Ella bufó, asqueada. No quería disculpar la traición que Vriska había sufrido, ni tampoco recrearse en ella (ya sentía la empatía mordisqueándole por dentro), así que se cerró en banda para centrarse en la maldición del Creador. En Raashna, en sus dientes ya puntiagudos y en la forma en la que la miraba cada vez que pronunciaba el nombre del sol.

Ah, Bhaskar.

Bhaskar existía gracias a Vriska.

—Pero ¿por qué no hiciste nada después…? Cuando Ariel salió del mar pudiste haberla protegido, o devolverle su forma al resto en cuanto te enteraste de que había más. Cualquier cosa ya hubiese sido mejor que fingir que no existían.

La bruja resopló como una madre hastiada.

—Tú misma lo has dicho, Adara: hay miles de sirenas. ¿Crees que tengo el poder necesario para transmutar a toda una especie? Con el número de brujas que somos hoy en día, la magia que me corresponde es… Apenas podría retirar mi primera maldición.

—Y, entonces, ¿por qué ahora? ¿Por qué justo mañana? Has tenido generaciones para arrepentirte.

Él se encogió de hombros, pero sonrió.

—Porque, como te he dicho antes, me encantan los finales felices.

Adara frunció el ceño.

—¿Y para quién va a ser el final feliz?

Vriska rio.

Última hora del tercer día.

Raashna no recordaba haber vivido jamás una noche tan pacífica. Lo achacaba al haberse pasado la inmensa mayoría de ellas persiguiendo a Bhaskar, asegurándose de que no se metiese en algún lío del que no supiera salir. En cuanto a las anteriores… Ningún recuerdo anterior a Bhaskar merecía la pena. De esa vida apenas le quedaban retazos sombríos: la triste rutina de seguir al bálamo en el que había nacido allá donde el sol lo enviara, buscar nuevas grutas en las que morar tras cada emigración, esconderse allí durante tres años, volver a empezar… La soledad, la oscuridad, la apatía. Y de pronto el sol esperándolo por vez primera a la entrada de su cueva, visiblemente espantado por su aspecto pero esforzándose en disimularlo. Harendra a su lado, tranquile e impasible.

Había decidido no despedirse de nadie en el momento en el que se había sumergido en el mar hasta los costados, el agua abrazándolo, dándole la bienvenida. Se había sentido tan débil (tan triste) que se había hundido del todo allí mismo para limpiarse así las lágrimas que habían vuelto a sus ojos. Se preguntó si sus lágrimas sabían saladas porque su interior seguía perteneciendo al Azul o si todos los humanos compartían tal rasgo. A lo mejor el océano era un gran charco de lágrimas.

Cuando emergió, O ya estaba allí, el pecho desnudo decorado con el reflejo de sus escamas, y lo había abrazado con tanta fuerza y con una sonrisa tan grande que a Raashna le extrañó que no lo hubiera roto en mil pedazos. Ojalá lo hubiera roto en mil pedazos. Pero lo que hizo fue mantenerlo a flote, para que nada doliese. Para que Raashna le pasase las manos por el pelo claro, peinándolo hacia atrás, y él se dejase hacer, arqueando la garganta, una ofrenda que el abisal aceptó con un pequeño beso en su nuez.

Al menos había llegado a apreciar ese conjunto de piel y huesos que Vena le había cedido temporalmente. Le gustaba su cuerpo humano cuando estaba en contacto con el del príncipe, sus piernas cuando se entrelazaban con las suyas y sus manos cuando se hundían en su pelo. Le gustaba la suavidad de sus propios rasgos, amables y relajados, tan diferentes de sus aristas abisales. Por suerte, no le daría tiempo a echarlo de menos (ni a su cuerpo, ni a O, ni a nadie).

El príncipe aprovechó la madrugada para saciar su curiosidad, mil preguntas sobre su vida como sirena con sus mil inquietudes por delante («Si te hace daño hablar de esto, dime»). Raashna respondía como podía y le hacía gracia cómo O parecía entender todo a la primera, maravillado por el mundo d’abajo, estudiando cada pequeño regreso marino. Con cuidado, le pasó la punta de los dedos por las espinas que agujeraban la piel de su espalda, anticipando el perfil de una punzante aleta dorsal, y los labios por sus branquias ya abiertas, por las escamas luminosas de sus hombros, por las membranas entre sus dedos.

El último minuto antes de que el cielo aclarara los pilló tumbados sobre la arena fina, con O besándole el cuello y las olas las piernas. Notaba los ligamentos removiéndose como anguilas bajo piel y músculo, tirando de sus rodillas, de sus tobillos, buscando unirse por fin en una larga y espinosa cola. «Todavía no», se decía cada vez, mientras atraía al príncipe de nuevo entre ellas.

Y, cuando el primer retazo de sol pintó el Azul de oro, O se estiró contra la arena con una sonrisa tranquila y Raashna lo contempló desde arriba, sentado sobre sus caderas y pensando, pensando lo bien que le sentaban la sal y las olas, lo mucho que resaltaba su piel morena contra la espuma de mar. Paseó las manos por los caminos que marcaban los huesos de sus costados, deseando que, alma gemela o no, O pudiese encontrar a alguien que le quisiese tanto o más que como lo había querido él en esos únicos tres días.

El amanecer también tornó dorada su piel y el príncipe lo miró como nadie lo había hecho antes. Jamás. La imagen le cortó la respiración, o quizá lo hicieron sus pulmones humanos al dejar de funcionar, inútiles ya en su interior.

—Raashna. —Hasta su voz sonaba de la misma forma en la que lo contemplaba—. Eres… cristal.

Bajó la vista hacia su propio cuerpo, que había recuperado casi por completo su aspecto abisal. Su piel traslúcida recogía los primeros rayos del sol, reflectante contra la sombra negra de su esqueleto, y órganos y nervios flotaban tras escamas, convirtiéndolo en una silueta gelatinosa, brillante. Raashna trató de cubrirse con unos brazos igualmente diáfanos, pero O fue más rápido y atrapó sus muñecas, tirando de él para besarlo. No había horror en ninguno de sus movimientos, y cuando Raashna se incorporó para devolverle esa misma mirada lo quiso con tal violencia y tal crudeza que creyó, por un ínfimo segundo, que habían roto el hechizo. Pero no fue así.

«Joder», pensó, sin querer. «Voy a morir».

Y entonces Vena le habló.
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XII

Ni el mar ni él

Vamos, cariño.

Su voz sonaba suave, triste, como si no quisiera interrumpirlos. Los dedos de Raashna aún apoyados sobre el pecho de O y sus ojos en los suyos, sin moverse ni un solo centímetro. Se sentía paralizado, un escalofrío eléctrico en el hueco entre piel y músculo de sus piernas, que dolían más que nunca. Quería contestarle, decirle que no tenía ni fuerza ni valor para volver al mar, pero ni siquiera pudo encontrar las palabras.

—¿Qué pasa? —preguntó el príncipe, incorporándose sobre los codos, pero Raashna lo empujó de vuelta a la arena, notando cómo algo en su interior comenzaba a tirar. Miró hacia atrás, hacia el océano, que le devolvía la mirada con la avidez de un depredador hambriento. Solo Vena conseguía hacerle temer su propio hogar. Se lo tragaría, el Azul. Lo masticaría con dientes de nácar y lengua de espuma.

Raashna, cielo, insistió Vena entre las paredes de su cráneo, la voz rebotando y creando un eco infinito. Hora de marchar.

No puedo, logró articular, por dentro. No puedo.

No me enfades, ¿de acuerdo? Suspiró como una madre cansada. Levántate y vuelve a casa.

Vena…

No me hagas ir a buscarte.

Consiguió moverse. Sentía que lo hacía como en un sueño, liviano y flotante y… ajeno. Solo había perdido su cuerpo durante tres días, pero ahora no encajaba igual. No encajaba igual sobre sus huesos, su lengua, su alma. Era como si no fuese realmente el suyo, como si el Creador castigase su desobediencia devolviéndolo a uno equivocado; aunque ahí estaba cada detalle que lo había identificado como Raashna, guardián de noche del futuro sol marino. Y, sin embargo…

—¿Raashna? —insistió O, cuando por fin se apartó de su lado—. ¿Qué pasa?

No contestó, porque ambos sabían qué era lo que pasaba. En silencio, el príncipe se incorporó, y él agradeció que no intentase tocarlo: quién sabía si acabaría por ceder al pánico, a la rabia o al miedo. Ya había ocurrido antes, con Vriska. Y no podía permitir que O lo viese asustado porque… porque ya veía cómo trataba de disimular lo rápido que se movía su pecho arriba y abajo, respirando a trompicones. Se separaron aún más. Raashna recogió la ropa que había dejado tirada a un par de pasos y se vistió con lentitud, aunque ni siquiera sabía por qué lo hacía. Quizá para llevarse algo del mundo d’arriba consigo.

Raashna.

Un día más. Vena, por favor.

Aunque te diese otro día, tu cuerpo ya no sería humano. Te lo advertí: solo el Amor Verdadero puede alimentar mi hechizo.

Se volvió hacia O, quien esperaba de pie sin saber qué hacer con manos y piernas, mirándolo fijamente.

—¿Estás hablando con tu bruja?

Raashna asintió.

No puedo.

La voz de Vena sonó fría, y eso era mucho peor de lo que hubiese sido oírla furiosa:

Es una pena que en tres días no hayas aprendido ni un poquito de valentía, cariño. Así que voy a contar hasta diez, y te juro que si para cuando acabe sigues en tierra, no serás el único en morir.

A Raashna le resultaba muy difícil pelear batallas que no podía ver. Podría interponerse entre un arpón y Bhaskar sin pensar, e incluso lo haría por Harendra, por O…, por Adara. Era valiente cuando su cuerpo lo era, cuando reaccionaba por acto reflejo, y quizá por eso mismo no se veía capaz de dar ni un paso más. Quizá su instinto de supervivencia le impedía avanzar, demasiado consciente de que allí delante le esperaba la muerte.

O quizá solo era un asqueroso cobarde.

—¿Tienes que ir al mar? —susurró O, tan bajito que apenas lo oyó.

Sí.

Seis, le recordó Vena.

—Pues vamos —lo animó él, ofreciéndole una mano y dando el primer paso hacia el Azul. Raashna tenía la sensación de que si sus pies rozaban siquiera la espuma del mar no volvería a sentir nada más en lo que le quedaba de vida. No andaba muy equivocado, la verdad.

Tres.

Cogió su mano y avanzaron juntos. Sus dedos ya no se entrelazaban tan perfectamente ahora que membranas conectaban los suyos, la claridad del sol empezaba a cegarlo, la sal del mar le escocía allá donde su piel abría paso a cada espina. Bueno. No había estado tan mal, ¿no? Dejaba a Bhaskar en buenas manos, y tenía la sens… la certeza de que Adara los cuidaría en su ausencia. A los dos.

O le dio un pequeño apretón cuando el Azul les alcanzó las rodillas: de alguna manera, sabía que a partir de ahí Raashna tendría que continuar solo. Y él también lo sabía, así que lo soltó.

Dos.

Se mantuvo en movimiento, cada paso cortaba los hilos membranosos que luchaban por unirle las piernas. Debería rendirse ya, dejar que lo cosiesen, empezar a nadar.

Uno.

Y entonces se detuvo.

De golpe, pálido, paralizado por un terror absoluto. Quería moverse, quería avanzar, pero el picor en sus manos y en su cuello y en su lengua se lo impedían. No quería morir. No quería morir y desaparecer, no quería volver a sentir el cuchillo de Vena cortándolo en pedazos. No quería morir después de que le arrancasen todo lo que había echado de menos. No quería morir. No quería morir.

No quiero morir.

Un suspiro triste en su interior.

Y yo no quería hacer esto. Recuérdalo.

Negó con la cabeza, perdido.

¿Vena…? Vena, estoy en el mar. ¡Estoy en el mar!

Tus pies aún tocan tierra.

¡Vena! No, Vena, estoy… estoy contigo. Estoy ya allí.

Lo siento.

Raashna se volvió hacia la orilla, horrorizado, y la última de las olas tocó los tobillos de O. Ninguna más lo hizo.

El mar chilló.

Adara despertó envuelta en gritos.

Su corazón bombeaba con violencia, sus ojos no reconocían dónde se encontraba. Pero sí reconoció la figura de Vriska, asomada a uno de los enormes ventanales de… ah, sí, su ala de palacio. Chillidos histéricos rebotaban entre las paredes de piedra y sabía que no venían de esa habitación. Venían de allá fuera, de los pasillos. Y del puerto, también del puerto. Eran gritos de terror.

Absurdamente calmo, Vriska se volvió hacia ella:

—¿Alguna vez has combatido a una bruja, Adara?

Un escalofrío le mordió la nuca mientras se ponía en pie, temblorosa.

—Solo las veces que he practicado contigo.

—Insuficientes, entonces.

Cuando miró a través del ventanal tuvo la extraña sensación de que no había terminado de despertar. Que sus ojos solo reproducían lo que habían visto en sueños olvidados, en sus pesadillas más retorcidas. Se le paró el corazón, los pulmones, todo, y alargó la mano para aferrarse al brazo de Vriska, lo único que evitó que se desplomase allí mismo. Sus ojos no entendían lo que veían.

—¿Dónde…? —comenzó, con un hilo de voz—. ¿Dónde está el mar?

—La bruja se lo ha llevado.

—¿Adónde…?

Vriska frunció los labios y tiró de ella hacia el corredor que los devolvería a la realidad.

—No quieres verlo volver tan pronto, Adara. Te lo aseguro.

Se le escapó un grito ahogado al comprender.

—Maremoto.

En ese momento, el nombre de la bruja resonó por el pasillo, saltando de arco en arco hasta alcanzarlos. Adara reconoció la voz en seguida, pero nunca la había oído manchada de ese timbre histérico y desesperado, y aún menos acompañada de un pelo revuelto anudado a duras penas y prendas de combate a medio abrochar. Erena el Conjuro se detuvo de golpe al verla allí. No tardó en recomponerse, aun así, cuadrando los hombros, firme y fiera. Adara consiguió ofrecerle una torpe reverencia, parte de ella todavía fija en la falta de océano.

La reina la ignoró, apartando de un empellón a las tres guardianas que la escoltaban, directa hacia Vriska. No tuvo tanta suerte con Sia, su superior directa:

—Guardiana Cambria, ¿y tu armadura?

Fue la propia reina quien la libró de contestar, sus puños aferrados a la tela oscura de la capa de su bruja, nudillos blancos, ojos rojos.

—Vriska, Vriska. Mi hijo. —Y eso en su voz era pánico—. No están ni el mar ni él.

—Erena —llamó él, cuidadoso, mientras envolvía sus manos con las suyas—, tranquila. Moviliza a todo el mundo, que suban a la cima de la cordillera cuanto antes. Yo me encargo de O.

—¡Pero…! —chirrió Erena—. ¡Ya lo conoces! ¡Seguro que está corriendo hacia la ola!

Nadie se atrevió a llevarle la contraria. De hecho, Adara pondría la mano en el fuego por que, de no haberla cegado la extrañeza del desnudo fondo marino, habría sido capaz de distinguir las figuras de O y Raashna allá abajo. Era imposible que no estuviesen juntos, que no estuviesen en la playa.

—Majestad —insistió él, y la reina pestañeó, volviendo en sí bruscamente al escuchar su título de entre los labios de Vriska—. ¿Recuerdas cuando tenías cuatro años y el ejército runa coló tres brujas en el castillo? —Reticente, ella asintió—. ¿Qué hiciste?

—Era una niña de cuat…

—¿Qué hiciste?

—Confiar en ti.

—Pues confía en mí.

Erena el Conjuro se libró del agarre de su bruja de un tirón, rabiosa, los dientes expuestos como los de una alimaña. Sin embargo, algo había cambiado en la energía que emanaba a cada ínfimo movimiento de su cuerpo, y cuando dio media vuelta volvía a ser la reina que Adara conocía y amaba. Y la miraba directamente a los ojos.

—Adara. —Ni «dama Cambria», ni «guardiana». Adara—. No te hace falta capa para recordar tu cometido, espero.

—La seguridad de mi príncipe es mi seguridad —recitó ella, ávida de perdón.

No le dio tiempo a añadir nada más, ni siquiera a reaccionar, antes de que reina y guardianas marchasen, ya sus órdenes resonando entre los muros de palacio como una maldición, instando al servicio a trepar la cordillera y a la guardia a evacuar la ciudad. Cuando Adara se volvió hacia Vriska, un tanto perdida, él la observaba en silencio, muy quieto, un brillo extraño en su iris mágico.

—Hay otra bruja en palacio, ¿verdad? Una bruja marina.

—S-sí.

—Llévame con ella.

Su Bendición no solo lo ayudaba a ver en la oscuridad, o a necesitar menos descanso que el humano medio, o a resistir cualquier sustancia. Esos eran efectos secundarios, ventajas accidentales. En realidad, la función principal de la ofrenda consistía en mantenerlo constantemente conectado a Vriska, un canal de comunicación siempre abierto entre ambos, advertencias y consejos viajando de uno a otro en impulsos volcánicos. Y, en ese momento, el eclipse dorado que era su iris izquierdo ardía, la magia de la bruja un aullido que le ordenaba regresar a palacio, coger un caballo y cabalgar hacia la montaña.

Porque el mar se había ido, sí, pero volvería.

Y, sin embargo, ¿cómo iba a darle la espalda a Raashna?

«Va a morir igual», pareció contestarle el ojo.

O dio un paso hacia delante, hacia la arena mojada repleta de restos de algas y peces coleteantes que boqueaban desesperados, que morían. Cangrejos y estrellas de mar y criaturas de las que ni siquiera conocía el nombre correteaban hacia el fondo, hacia la línea azul que aún devoraba el cielo, hacia el mar. Si es que aquello seguía siendo océano, porque sus ojos ya no distinguían el agua. Varios metros por delante, Raashna alzó un dedo en amenaza y le signó un no seco con la otra mano. Temblaba, y eso que había en sus ojos era terror.

—¡Raashna, vámonos! —le urgió O, sin moverse. Su voz resonaba clara y sonora por la ausencia de oleaje—. ¡El mar…!

No, repitió él, y señaló a la cordillera tras el príncipe. O quiso protestar, quiso decir algo más (quiso pedir perdón), pero entonces el abisal se inclinó en una pequeña reverencia, extraña y sinuosa, claramente marina. Y luego dio media vuelta y echó a correr sobre el cementerio salado, dejándolo atrás, atrás, atrás. Incluso desde allí pudo ver cómo se partían las hebras gelatinosas que habían empezado a unirle las piernas, la hilera sanguinolenta de su aleta dorsal, su cabello revuelto de oscuridad, la luz que atravesaba su piel de cristal, y le gritó.

Nunca supo qué le había dicho, porque entonces el mar volvió.

Lo hizo con lentitud, con un enorme bostezo, desperezándose y estirándose más y más, llenándolo todo de azul. La cresta no hacía más que crecer y se sorprendió a sí mismo al sentir una sacudida de terror tan intensa que le clavó los tobillos al barro y el corazón a las costillas. O nunca había temido al océano, ni siquiera tras esa primera vez que lo había asfixiado con su salino abrazo, ni siquiera la segunda, la tercera; nunca. El Azul y él siempre habían sido las dos caras de una misma moneda.

Pero ese monstruo que arrasaba el horizonte, directo hacia su reino, no parecía el océano en el que había muerto y resucitado tantas veces. Era otra cosa. Se movía bajo otro compás.

Cuando la ola se curvó sobre él, todo su cuerpo se preparó para ahogarse por décima vez.

Las manos de la Bruja del Mar en su garganta, garras hundidas con saña en sus branquias, como escarbando el oxígeno que aún no respiraban. Raashna no sabía de dónde habían salido, dónde estaban, el océano sosteniendo a Vena entre sus aguas y Vena sosteniéndolo a él en el aire, a salvo de ahogarse. Mar y cielo se mezclaban en una avalancha de azules que arrollaba toda vida a su paso, peces y tiburones y delfines arrastrados por la ola gigantesca que ahora se dirigía a la ciudad. Tenía que pararlo. Tenía que pararlo.

Vena.

La bruja lo asfixiaba con sus propias manos, cada vez más fuerte, cada vez más violenta, y cuando Raashna intentó zafarse (cuando intentó abrirse un hueco para respirar), su segundo par de brazos se encargó de aprisionarle también las muñecas, dejándolo completamente indefenso. Cabello infinito y pesado y chorreante como una cuchilla de obsidiana, ojos oscuros afilados con pintura negra, a cada pestañeo aún más siniestro y mágico y mortífero. Vena quería ser lo último que viera.

—Tres días en tierra y ya te has vuelto igual que ellos —siseó, su fina y bífida lengua paseando entre colmillos níveos—. Igual de cobarde, de insolente y de patético.

Vena, por favor, insistió por dentro. Ya estoy… Ya estoy contigo. No hace falta que ellos paguen por mí.

—Claro que sí —replicó, sardónico—. ¡Mira de qué me ha servido ser blando contigo! ¡Te habías quedado tan cerca, Raashna! ¡Y yo estaba tan triste! Te dejé hasta el amanecer, casi un sol más, ¿¡y cómo me lo pagas!? —Vena oprimió incluso más su garganta entre sus garras; Raashna intentó patalear…, pero ya no encontró piernas, solo una larga cola centelleante, aún desnuda de escamas aquí y allá—. ¡Diciéndome que no! ¡Negándote a volver! ¡Negándote a pagar!

¡Solo ha sido un segundo!

—No —ronroneó, acercando su rostro al suyo—. Sé cómo funcionáis. Primero uno se rebela un segundo y el siguiente un día y el siguiente dos… No. Esto hay que cortarlo de raíz.

Vena, el futuro sol está en esa ciudad. Sentía los dedos de la bruja enterrados hasta los nudillos entre los pliegues de sus branquias, sus uñas raspando y arañando como si quisieran abrirle nuevos túneles. Si le haces daño, tendrás problemas.

La Bruja del Mar rio y Raashna se sacudió en busca de oxígeno. Los bordes de su visión comenzaban a emborronarse y no quería, no quería… morir tan cerca del mar, pero tan lejos, ahogándose sin agua…

—A nadie le sorprenderá que Bhaskar muera, Raashna, cariño: siempre ha sido demasiado idiota. —Y aflojó su agarre lo justo como para permitirle tomar una enorme bocanada de aire. El súbito torrente de oxígeno lo mareó—. Y sus guardianes, demasiado flojos. Imagina el alivio de tu gente al enterarse. Casi les estoy haciendo un favor, obligando al Creador a darnos otro sol tan pronto.

Eso dolió más que sus garras y notó el picor de las lágrimas en los ojos, quizá lo único que le quedaba ya de humano. Vena abrió mucho los suyos, encantado, relamiéndose los labios solo de verlas enganchadas entre pestañas.

—Ay, pero no llores todavía, cielo —susurró, en una voz tan amable y tan tierna que le bajó por la espina dorsal en un escalofrío—. Si aún no ha muerto nadie. Aunque están a punto, ¡mira!

Con una risita, la Bruja del Mar lo forzó a girar el cuello.

A su espalda, la ola empezaba a rizarse, agazapándose contra el cielo, cogiendo impulso para caer con todo su peso sobre la ciudad de la bahía. Vena seguía sujetándolo con esas cuatro manos, con esos mil tentáculos, y cuando el Azul vomitó todas sus entrañas, deshaciéndose en caos, Raashna gimió. Porque esa sombra allí, al final, en lo que quedaba de orilla, era O.

Pero el mar nunca llegó a tocar la ciudad.
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XIII

Tan rojo, tan todo

Nada la habría preparado para el terror de saberse indefensa y diminuta ante el desprendimiento del mar.

Durante un segundo eterno, el cielo entero se vistió de océano, rabioso y gris y blanco, ocultando la luz del amanecer tras una ola inabarcable, incomprensible, atroz. Desde la playa desierta, Adara la miró como miraba de niña los fuegos artificiales, con el cuello arqueado hacia atrás y la boca entreabierta en asombro, y mientras comenzaba a precipitarse sobre ellos con la lentitud de un alud casi pudo jurar que los gritos no eran gritos sino aquellos oohs maravillados de su hermano Arón. Sus restos flotaban en alguna parte de aquella masa ingente de agua, quizá incluso caían también, de vuelta por fin al hogar.

«A la mar el marinero se promete con sus huesos», pensó, cuando el océano impactó contra la cúpula.

El estruendo fue mucho peor que la espera, mucho peor que quedarse allí quieta, contemplando el espantoso espectáculo de un mundo colisionando contra otro, del ruido ensordecedor bombeándole por dentro de las venas y los aullidos de pánico y dolor de miles de criaturas marinas condenadas por la Bruja del Mar. Sus cuerpos chocaban brutal y rítmicamente contra la barrera mágica, sin pausa, sin fin, el estallar final de los fuegos artificiales, y Adara no podía hacer otra cosa más que aceptar ese egoísmo horripilante que le repetía que mejor ellos y no ella.

Bhaskar se arrastraba por el barro salado dejando un rastro escamoso, un brazo alzado al cielo como intentando advertir a los peces de que nadasen con más fuerza, con más ahínco…, pero nada podía detener la furia que Vena había liberado contra Tennemar. La ciudad estaba a salvo, pero ¿a qué precio? ¿Cuántas criaturas debían morir en su nombre? ¿Había arrastrado el maremoto también al bálamo de Bhaskar? Miró a su alrededor, muda y fría, Vriska en pie y Harendra aún entre sus brazos, ambos con los ojos cerrados mientras conjuraban el hechizo que mantenía la cúpula estable. Harendra hundía el rostro en el hombro de la otra bruja, quizá frenándose así de afrontar la destrucción sobre sus cabezas, pero sus voces llegaban hasta ella con claridad, chirridos marinos y susurros graves. En la penumbra de aquel fin del mundo fallido, la luz que emanaba de la garganta de Vriska teñía la arena de amatista.

No sabía qué hacer. No sabía cómo consolar a Bhaskar, cómo escapar de la niebla de su cerebro, cómo enfrentarse a la cúpula. A la ausencia de Raashna, a la de O. Para empezar, dio un paso tembloroso hacia el sol, dispuesta al menos a abrazarlo. Eso podía hacerlo. Cuando se arrodilló a su lado, tomó su muñeca aún extendida y tiró de ella con cuidado, sacándole poquito a poquito del horror. Bhaskar se enroscó sobre sí mismo, escondiendo un largo gemido en la arena, pero a Adara no le dio tiempo siquiera a arrullarlo antes de que el mar comenzase a regresar por fin a su cauce, resbalando por la barrera como una cascada sucia, trayendo de vuelta el oscuro amanecer. Las brujas dejaron de conjurar, los gritos pararon (los golpes pararon), el primer rayo de sol atravesó el cristal. Adara alzó la vista.

Y allí, al otro lado de la cúpula, un monstruo de piel humana adhería sus largos tentáculos a la superficie como una estrella negra, entre sus cuatro manos una sirena tan diferente a lo que Adara había visto de ella que le costó comprender que aquellos colmillos y luces eran Raashna.

La Bruja del Mar estampó al abisal contra el cristal con violencia (con saña), sonriente.

Dejadme entrar, brujas, resonó su voz en sus mentes. Le dio ganas de gritar. O me abriré camino a golpes, y no creo que su cráneo sea más duro que el mar.

—Vriska.

Era la voz de O.

Adara se volvió hacia él con los pulmones vacíos, un alivio tan enorme que ni siquiera fue capaz de levantarse. Estaba vivo, estaba bien. Estaba lívido. Caminaba a paso firme, ojos fijos en el monstruo y su larga capa roja aferrada en una mano como un reguero de sangre a su paso. Se detuvo bajo el punto justo en el que la Bruja del Mar aplastaba el cuerpo de Raashna contra la cúpula. Bhaskar le chilló algo que le destrozó los tímpanos, Adara no supo distinguir las palabras, el príncipe ni siquiera dio muestras de haberlo oído, su Bendición fulgurando en la alborada. Los restos de mar que rodaban cristal abajo proyectaban riachuelos plateados sobre la arena mojada.

—O —advirtió ella, pero él no se inmutó.

—No, tú quédate aquí —ordenó Vriska, al verla a punto de levantarse—. Protege al sol. Yo me encargo de la bruja.

Otro golpe en la cúpula. «Vriska», insistió O. Adara chirrió los dientes.

—Puedo pel…

—No, no puedes —la cortó la bruja, mientras hincaba una rodilla para dejar a Harendra con infinito cuidado en el barro, junto a ellos—. Ni siquiera yo puedo.

Bruja y semibruja se miraron un momento a los ojos, un silencio en el que se dijeron más palabras de las que ninguno allí presente llegaría a oír jamás. Bhaskar los miraba con ojos desorbitados, apagado y vacío pero ansioso. Al final, Harendra asintió, y Vriska unió sus frentes un único segundo antes de volverse hacia la cúpula y abrir una larga herida en su cristal.

Los últimos retazos de Azul cayeron en torrente por la abertura y O retrocedió, sin dejar de vigilar cada mínimo movimiento de la Bruja del Mar, sus tentáculos ya culebreando entre los bordes de lagrieta, una mueca extraña en su rostro pálido. El sonido de las ventosas al pegarse y despegarse del cristal hizo que le subiera una náusea a la garganta.

—Vriska —repitió la Bruja, con voz humana. Sostenía a Raashna con una única mano bien hundida en su cuello. ¿Seguía vivo? Desde allí, Adara apenas alcanzaba a distinguir pequeños hilillos de sangre—. ¿Es ese tu nombre?

Vriska asintió. Estaba pálido. ¿Qué…?

—¿Y desde cuándo lo es?

—Desde que nací hace ya más de tres mil años, antes de convertirme en una de las Cien Primeras y antes de transformarte en sirena, Vena.

Y entonces ocurrieron muchas cosas a la vez.

Primero un chirrido serró sus cerebros, un alarido infinito que no provenía de ninguna garganta, sino de la mente de la bruja a la que Vriska había llamado Vena. El cuerpo de Adara se movió solo, y chilló mientras se protegía las orejas con las manos, intentando escapar de un sonido que no eran sus tímpanos quienes lo registraban.

Allá arriba, la Bruja del Mar engarfió las garras en las branquias de Raashna y lo arrojó ferozmente al vacío. Y Bhaskar gritó, y O gritó, y Adara vio cómo el príncipe humano se lanzaba hacia allí en un fútil intento por alcanzarlo antes de que chocase contra la arena húmeda. Como si pudiese ser más rápido que la gravedad, o que la rabia.

La forma en la que el sinuoso cuerpo abisal impactó contra el suelo se le metió por debajo de las uñas.

—¡Raashna! —Oyó rechinar a Bhaskar mientras trataba de arrastrarse hacia ellos—. ¡Raashna!

Rápida, Adara incrustó su lanza en el suelo para ponerse en pie, odiando cada segundo que pasaba quieta y lejos de O y lejos de Vriska y lejos del lugar donde sería de mayor utilidad, pero de nuevo una bruja la detuvo, la mano de Harendra sobre la suya y sus pupilas verticales fijas en príncipe y abisal.

Mira, signó con la otra mano, y ella se volvió, esperanzada.

Se le encogió el corazón cuando O se cernió sobre Raashna con una gentileza inusual, ayudándolo a incorporarse. Herido y perdido, el abisal siseó, arena adherida a cada branquia y a cada fractura y al rojísimo reguero que le corría cráneo abajo. «Shh, ya está, ya está», les llegaba el arrullo del príncipe desde esos pocos metros que los separaban, dedos apartando barro y sangre. Sobreviviría, como siempre. A Raashna habría que arrancarlo de la vida a dentelladas.

Ahora que lo veía de cerca, Adara entendía por qué el sol los había llamado «monstruos de la corte». Dientes de aguja deformando su mandíbula, ojos sin pupila como un día nublado, la sombra de sus órganos flotando en su interior. De cada uno de sus vértices espinosos y quebrados brotaba sangre, convirtiéndolo más en el tallo de una rosa robada que en un pez abisal, pero O… O acunaba delicadamente su rostro de pesadilla, apenas rozándolo.

Eso pareció reavivar la cólera de la Bruja del Mar, pues hundió sus afiladas garras en su propia piel, abriendo carne y nervio, un rugido animal vibrando en el centro de sus cráneos. Adara no recordaba haber oído jamás nada parecido (¿era así cómo sonaba la rabia en las brujas?), y cuando de su sangre vertida a borbotones Vena cristalizó un filo infinito apenas le dio tiempo siquiera a gritar antes de que la lanzase contra Vriska.

Un eco rasposo, dos chirridos y tres gritos. Y Vriska con su ojo reluciente de horror mirando hacia abajo, hacia el punto en el que el arpón sanguinolento clavaba la carne al suelo. Solo que no la suya. Al instante, Adara y él se agolparon sobre Harendra, quien gemía de dolor contenido mientras el filo de Vena se derretía como ácido sobre sus brazos perforados, goteando negro y humeante sobre la arena.

—¿POR QUÉ LO PROTEGES? —tronó la Bruja del Mar, vibrante de ira—. ¡Vives en el mar porque él lo quiso así!

—Vena —lo cortó Vriska, alzando las manos en una muestra de rendición—. Vena, escúchame…

—¡No pronuncies mi nombre!

Él bajó la mirada enseguida, un gesto ni de arrepentimiento ni de vergüenza, sino de cautela.

—¡No, mírame! —Temblando de ira, Vena se internó en la cúpula, sus viscosos tentáculos manteniéndolo prendido al cristal como la telaraña al insecto—. ¡MÍRAME!

Primero, Vriska obedeció. Y luego, muy lentamente, se puso en pie y dio un par de pasos vacilantes hacia la Bruja, alejándose de ellos. Para protegerlos, por si Vena volvía a atacar. Para protegerlos, porque Vena volvería a atacar. Las heridas abiertas por sus propias garras lagrimeaban sangre negra que caía gota a gota a gota sobre la arena.

—Sí que eres tú —murmuró Vena, casi maravillado—. Así que aquí era donde te escondías de mí, ¿eh?

—Nunca me he escondido de nadie.

—Debí haberlo sabido —continuó, hablando por encima de él—. Debí haber sabido que te quedarías en la costa, esperando a que Ferell volviese arrastrándose a por ti.

Harendra temblaba, las incisiones en sus antebrazos abiertas como bocas chillando, y, aunque ya murmuraba un débil conjuro curativo, Adara se arrancó la rígida sobrecamisa de entrenamiento y comenzó a envolvérselos con ella, su pecho arriba y abajo a velocidad de estampida. Apenas reparó en que Bhaskar se remolcaba frente a elles en una débil barrera que de nada serviría si Vena y Vriska se enzarzaban en magia a vida o muerte. Una batalla que la Bruja del Mar vencería sin pestañear. Al fin y al cabo, su cuerpo mutado en una multitud de brazos y tentáculos era la prueba de que llevaba siglos usando su magia libremente, rompiendo los límites, rompiéndose a sí mismo. De que no tendría reparos en conjurar cualquier tortura, cualquier muerte, fuese cual fuese el precio que la magia le cobrase por ella.

Y, por la forma en la que miraba a Vriska, ya debía de haber decidido cómo matarlo.

—¿Dónde está?

Silencio. Vena pestañeó, confuso e incrédulo.

—¿Ferell?

Vriska asintió.

—¿Que dónde está? —repitió la Bruja, de pronto una carcajada ácida en sus labios—. Que dónde está Ferell pregunta el monstruo entre las dunas… Pues está muerta, Vriska —escupió, la personificación del veneno—. Se murió de pena, cocida a la luz del sol porque se negó a volver al mar. Porque no podíamos… No podíamos regresar, hiciésemos lo que hiciésemos nunca… Nuestras piernas.

Cerró los dientes como un cepo y sacudió la cabeza, impidiéndose a sí mismo decir más. La trémula exhalación que abandonó los pulmones de Vriska fue peor:

—Creía… que la habrías…

—Ni siquiera yo puedo hacer inmortal a un cadáver —se rio Vena, sarcástico—. Pero no hablemos solo de mí, Vriska, cariño. Ponme al día. Bruja real, ¿no? De Tennemar, faltaría más. Apuntas alto. ¿Es este tu Bendecido? ¿También lo creaste tú?

Uno de sus tentáculos se estiró hacia O, y desde allí Adara vio cómo Raashna lo encaraba a trompicones, interponiéndose entre príncipe y bruja con un rugido que acabó en una tos húmeda, sanguinolenta.

—Raashna, no seas ridículo —espetó Vena tras un chasquido de lengua—. Si hay alguien aquí al que no voy a matar, te aseguro que ese es tu maldito enamorado. Tengo bastante contigo.

Y, con un suspiro hastiado, se volvió hacia la otra bruja, que había conseguido avanzar hasta allí, cuello arqueado hacia la cúpula y palmas mostradas en son de paz, desnudas.

—Tampoco voy a matarte a ti, Vriska. No te lo mereces.

—Lo sé.

Uno, dos, tres segundos de calma.

En silencio, Vena se dejó caer desde las alturas. Injustamente elegante, aterrizó con un sonido pringoso y se elevó sobre la maraña de tentáculos hasta sobrepasar la altura de la bruja real, un recordatorio mudo de su poder. Adara no entendía qué estaba pasando, ni siquiera con la ventaja de saber lo que había ocurrido entre Vriska y Vena en el pasado, pero seguían vivos, y eso era lo que importaba. A lo mejor Vriska estaba haciendo tiempo para rumiar algún conjuro, o quizá esperando a que la reina les echase encima a la guardia…

—¿Qué es lo que quieres, bruja? —preguntó Vena, entre curioso y suspicaz—. Y no me pidas la vida del abisal, porque no te la voy a dar.

—Justo de eso te quería yo hablar…

—No —lo cortó, con una sonrisa fiera—. Yo he cumplido mi parte del trato y Raashna ha fallado. Es mío.

Vriska negó con la cabeza.

—No voy a impedir que mates a Raashna, si es lo que ha de ocurrir.

A su lado, Harendra dejó escapar un grito ahogado, pupilas de pronto dilatadísimas, clavadas en la bruja a la que había salvado la vida.

—¿Si es lo que ha de ocurrir? —repitió Vena, divertido, arqueando una ceja.

—Vriska —susurró Harendra.

—Quiero hacer un trato contigo, Vena, uno nuevo.

—¿Por qué no lo haces tú mismo? —sonrió—. Porque magia no te falta, por lo que veo. ¿Tan pillado te tiene tu reina, que tienes que rebajarte a pactar con otra bruja?

—Sí.

Adara conocía a Vriska desde que era una niña. Él había sido un niño también. Por alguna razón jamás compartida, la bruja real había elegido crecer junto al príncipe, un falso Cambio que había trastocado lo que se suponía que debía ser una relación entre realeza y bruja, amistad en lugar de obediencia y confianza en lugar de sospecha. De todos aquellos años juntos, Adara no guardaba ni un solo recuerdo de Vriska en el que faltase esa sonrisa retorcida suya que lo hacía parecer una serpiente de cascabel. No lo oías, el cascabel, pero sabías que estaba ahí.

Por eso la incomodaba hasta la médula verlo así, tan cuidadoso, tan serio, tan… asustado; labios fruncidos en una fina línea mientras Vena se impulsaba sobre sus tentáculos para examinarlo más de cerca.

—¿Qué trato?

—Uno de Amor Verdadero.

—Oh. —La Bruja del Mar se relamió, lengua bífida, fina, oscura. Adara pudo sentir cómo algo se le revolvía por dentro, susurrándole al oído que huyese. La manera en la que las manos membranosas de Harendra le aferraban el brazo parecía corearlo—. ¿Un Tres Soles?

—Un Tres Soles. Con las mismas condiciones impuestas al abisal.

Raashna rugió. Un grito sin palabras, su única forma de hacerse escuchar, y Adara lo miró con el estómago encogido, helado, enquistado. El abisal se debatía contra O, quien tenía mucha, muchísima más ventaja que él en tierra firme, y por mucho que se revolvía y coleteaba entre su pecho y la arena mojada de la bahía, el príncipe no lo soltaba, aferrándolo con la determinación de un soldado. Pero Raashna seguía intentando liberarse, llegar hasta las brujas. ¿Por qué?

¿Por qué?

—De acuerdo —asintió Vena, relajando los tentáculos hasta quedar cara a cara con Vriska—. ¿Qué es lo que gano y qué es lo que pierdo?

—No pierdes nada —se apresuró a contestar él, y avanzó otro paso, pero la Bruja alzó un dedo en advertencia—. Si no es Amor Verdadero, tendrás el precio que requiere un Tres Soles y a Raashna.

—¿Y si lo es?

—Pues tendrás tu Amor Verdadero, el que tanto buscas en conjuros como este, y el precio del Tres Soles.

Vena alzó las cejas, visiblemente complacido. No duró mucho.

—No encuentro ganancia ninguna para ti en este trato, querido Vriska. ¿Cuándo te has vuelto tan… altruista?

Vriska dejó pasar la pulla, de nuevo con esos hombros tensos que traicionaban que estaba eligiendo a conciencia hasta la última palabra que abandonaba sus labios:

—Necesito tu ayuda. Pero sé que no la conseguiré hasta que me escuches, así que estoy dispuesto a pagar por tu atención.

—Ni siquiera estoy seguro de querer escucharte ahora —rio la Bruja del Mar, poniendo los ojos en blanco—. Me aseguras que no pierdo nada y al segundo siguiente excluyes a Raashna del trato.

—Es lo justo. Le pediste Amor Verdadero y eso tendrás.

—Pero no su Amor Verdadero.

—Sabes tan bien como yo que un Tres Soles es un callejón sin salida, Vena —siseó la bruja real y, esta vez, por fin sonaba como él. Amenazante y antiguo y Vriska—. Alma gemela o no, es complicado que un humano se enamore en menos de tres días, y prácticamente imposible lograrlo en las primeras horas, antes de que mi maldición note que una de mis sirenas ha escapado a tierra y la devuelva a su forma original.

—Te aprovechaste de Raashna.

La voz de O, grave y ronca, la hizo saltar. Horrorizada, Adara se volvió hacia él. No fue la única: el propio Raashna lo miraba, ahora paralizado e incrédulo, y la Bruja del Mar se dignó a considerarlo con una risita tan divertida como amenazante.

—¿Qué te hace pensar eso, mi príncipe?

O alzó la barbilla en un gesto orgulloso. Tenía los dientes apretados, las muñecas del abisal aún entre las manos y los hombros rectos. Todo en su porte olía a realeza, a sangre azul, y, por primera vez, le recordó a su madre.

—Sabías que no lo conseguiría —dijo—. Sabías que moriría a los tres días y aun así…

—Raashna también lo sabía —lo interrumpió Vena—. Lo sabíamos todos menos tú. Fue el sol de las sirenas quien me vino a buscar, suplicándome que le diese piernas para reunirse con tu soldadito, y fue Raashna quien decidió voluntariamente tomar su lugar cuando el conjuro ya no podía remendarse. —Sonaba venenoso, casi ofendido—. Me dio su lengua y aceptó mis condiciones, las tengo aquí mismo, ¿lo ves?

Y le mostró ambos pares de brazos al príncipe, teatral, monstruoso. En su piel pálida, cientos de incisiones minúsculas formaban una escritura que Adara no alcanzaba ni a leer ni a comprender, aunque la había visto mil veces, plasmada en aquellos pergaminos enmarcados de los aposentos de Vriska, cosida en sus prendas, abierta en su carne al conjurar. Los cortes parasitaban hasta el último centímetro de la cara interna de sus brazos, hasta los dedos, hasta las palmas, pero no sangraban. Solo palpitaban, como branquias de diseño, profundas y retorcidas.

Sintió los ojos de O desviarse hacia ella. A su lado, Bhaskar se había encogido sobre sí mismo, avergonzado y arrepentido, responsable accidental de mil muertes marinas. Al final, Adara se atrevió a devolverle la mirada a su príncipe. «Lo sabías», parecían decir esos párpados entornados, esas pupilas contraídas. «Me empujaste hacia Raashna sabiendo que lo perdería en tres días y te dio igual». «Te importó más tu noviete sirena que ponernos en peligro, que decirme la verdad, que traicionar a tu reino». «Confiaba en ti, y tú me vendiste». «¿A qué príncipe proteges realmente, guardiana?».

—Bhaskar —murmuró O, bajando la vista hacia el sol.

La última pieza del puzle encajaba y Adara sentía ganas de vomitar, la verdad expuesta a la luz de un amanecer que no llegaba nunca. De poco serviría excusarse y decir que Bhaskar y ella no habían planeado juntos el Tres Soles, que nunca había sido su intención que aquello acabase así. Bhaskar había querido apostar su vida por tres míseros días a su lado, no la de Raashna ni la de la gente de Tenner ni la de la gente del mar.

Satisfecha, la Bruja del Mar se volvió de nuevo hacia Vriska. Los corazones humanos no eran asunto suyo.

—La vida de Raashna a cambio de un Amor Verdadero. De acuerdo, acepto. ¿Con qué vas a pagar?

Vriska se encogió de hombros.

—¿Qué quieres de mí?

—Tu dedo anular —contestó Vena, rápido, sin dudar—. Entero, el izquierdo. Dámelo.

Oh. Eso la hizo regresar bruscamente a la realidad, los puños de Vriska de pronto apretados hasta empalidecer los nudillos. El anular…

—Solo quieres el tatuaje. No te hace falta la piel en la que está impreso.

—Claro que sí —replicó la Bruja, chasqueando la lengua con impaciencia—. El Tres Soles requiere un sacrificio de carne. Ahriel y Raashna dieron sus lenguas, no seas cobarde y córtate el dedo.

Durante los segundos que Vriska tardó en obedecer, el silencio se extendió por la cala vacía, por la ciudad fantasmal, pesado y expectante. Se derritió cuando la bruja real se apartó la capa para buscar su daga de ópalo, rostro pétreo y decidido, ni un solo atisbo de duda en su único ojo dorado.

—Vriska, ¿qué estás haciendo? —oyó titubear a O, pero nadie más protestó.

Al menos, no con palabras, porque Raashna aún guardaba un vestigio de resistencia en la rabia con la que mostraba los colmillos, una expresión indescifrable en sus ojos blancos. O lo mantenía inmovilizado (a salvo), dientes tan apretados que podría astillárselos los unos con los otros, preocupación y confusión emanando a oleadas de su cuerpo. Adara no lo entendía. Creía conocer al abisal lo suficiente como para jurar que nunca se rendiría, que siempre lucharía por sobrevivir. Así que, ¿por qué tanta terquedad ahora? ¿Qué era un dedo comparado con su vida?

En ese momento, la cúpula comenzó a deshacerse en largas y finas hebras diáfanas, derritiéndose sobre las calles, la bahía, los barcos. El cristal humeaba al replegarse sobre sí mismo y la grieta sobre sus cabezas se abrió como una puerta de regreso al mundo real, liberando el calor y la humedad que se había condensado en su interior. Ni siquiera había notado la angustiante falta de oxígeno en sus pulmones hasta entonces, con el caer de la barrera a su alrededor, pringosa y voluble, trayendo de vuelta el olor del mar.

Poco a poco, pequeñas olas se atrevían a retomar su compás natural aquí y allá, acariciando la cala privada de palacio según la cúpula empujaba al resto del océano hacia las profundidades de las que había sido arrancado. Pero no se lo llevó todo. A lo lejos, el cadáver desmadejado de una sirena solitaria arrojaba una larguísima sombra bajo el alba. No era el único, solo el más cercano, y Adara agradeció que ni Bhaskar ni Harendra se hubiesen vuelto a mirar.

De hecho, el sol la miraba a ella, con un destello en sus ojos oscuros que no logró identificar. Supo que él sabía algo que ella ignoraba.

Más allá, Vriska encajó el filo en el hueco entre anular y meñique, su tatuaje nupcial resaltando contra los primeros rayos de sol. Dejó un beso sobre la tinta roja antes de alzar la vista hacia Vena y:

—Disfrútalo.

—No lo dudes.

Cualquiera creería que se tardaría bastante en seccionar un dedo, pero el ópalo atravesó limpiamente hueso y músculo y Vriska terminó de automutilarse antes incluso de que el primer hilo de sangre resbalase palma abajo. A Adara se le escapó un grito ahogado, también después, todo varios segundos después del corte. Vriska siseó una única vez, mientras tomaba el anular amputado con la mano sana sin molestarse siquiera en soltar la daga, mirándolo como se miran los restos de un gusano escondido en una bota recién enfundada.

Y luego lo arrojó ante los tentáculos de la Bruja del Mar.

—Gracias —contestó Vena, recogiéndolo con uno de ellos para examinarlo de cerca—. ¿Y a quién quieres transformar?

—A quien deberías haber transformado en un principio.

Adara sintió mil pares de ojos sobre ella.

No, sobre ella no. Sobre…

—¡No! —protestó, y trató de abalanzarse sobre su cola rojiza, pero el sol se la quitó de encima rápido, urgente, nervioso. El rugido que Adara oyó escapar de su propia garganta sonó animal, desesperado, acorde con la forma en la que su cuerpo arrancó la lanza de la arena para clavarlo al sitio si hacía falta—. ¡No!

Le hubiese gustado ver terror en sus ojos. Solo encontró una inmensa e intensa emoción, esa que le bombeó por dentro cuando Bhaskar rodeó el arma con una palma temblorosa.

—Adara —suplicó, voz chirriante y tan, tan cruda—. Déjame hacerlo.

—No. Ya lo has oído. Callejón sin salida.

—Por Raashna —insistió—, por todas las muertes, por nosotros.

—NO.

—¿Es que no me quieres?

Eso la dejó pálida. Petrificada, débil.

—Claro que… Bhaskar…

—Pues entonces vamos a intentarlo. —Su voz marina le hacía daño en los oídos, le hacía querer chillar. Bhaskar en sí le hacía querer chillar—. Esta vez, los dos. Lo único que he querido siempre es vivir bajo el sol. Y, aunque no lo consiguiéramos, tres días aquí me sabrían mejor que mil años en el agua, pensando en que tuve la oportunidad de salvar al menos una vida de todas las que hoy hemos perdido por mi culpa y no lo hice.

Quiso poder decir algo más. Quiso poder replicar, llorar, rebatir, cualquier cosa. Quiso encontrar una única grieta por la que colarse y acurrucarse allí para no tener que tomar ninguna decisión, ni ahora ni nunca. Claro que lo quería. Pero lo quería aún más latiendo y respirando.

Y, sin embargo, Adara suspiró y apartó la lanza, contestando con un único signo.

En mi corazón, al fondo.

Bhaskar la miró con un amor inconcebible, brillante, rojo. Sonreía.

Al menos hasta que empezó a gritar.

Las sirenas no tenían el mismo concepto de infierno que los humanos.

Para ellas el infierno suponía algo real, algo que les ocurría a todas en algún momento de su vida y del que solo lograban librarse cuando abrían los ojos y el Creador les susurraba su maldición al oído con voz amable y llena. Los partidos llamaban a ese infierno «pesadillas», y no le daban tanta importancia como lo hacía la gente del mar.

Raashna estaba convencido de que todo aquello era una pesadilla. Que había perdido el sentido en algún punto entre el maremoto y las uñas de Vena en su cuello y que las vidas arrebatadas por su segundo de cobardía lo iban a tener soñando horrores durante eones. Porque no había otra explicación posible a lo que veían sus ojos, a los gritos de Bhaskar y a ese sentimiento de culpa que le mordía con saña las entrañas. Había hecho todo lo posible, todo lo posible, para evitarle al sol justo lo que sufría ahora mismo, su cola partida en dos un arrecife de espinas y sangre. No podía apartar la mirada de las escamas que caían a la arena, revelando piel humana debajo. Justo como Ahriel. Tan rojo, tan todo.

Tardó en darse cuenta de que eso que le dolía eran las manos de O al aferrarle las muñecas, porque aún luchaba por liberarse y liberar a Bhaskar de alguna manera ya imposible. Se giró hacia el príncipe virulentamente, fauces abiertas a punto de morder y despedazar, pues, ¿quién era él para decidir qué guerras peleaba y cuáles no? O solo era un mísero humano y él tenía el mar bombeando en sus latidos.

Chirrió alto y agudo en su oído, tratando de romperle de dentro afuera, pero él apretó con mayor fuerza, ojos fijos en las cada vez más humanas piernas de Bhaskar.

«No lo mires. No lo mires. No lo mires». No quería que nadie contemplase la tortura del sol así, como un simple entretenimiento, aunque antes de conseguir escapar ya había llegado a su fin.

—Ah, joder —oyó decir al príncipe a su espalda.

Raashna podría decir lo mismo.

Bhaskar no había cambiado mucho. Al fin y al cabo, siempre había sido el más humano de las sirenas, la única diferencia a simple vista la desaparición de cola, espinas y escamas; junto con lo puntiagudo de sus dientes, ahora tan rectos y blancos como Raashna recordaba los suyos en su primer día como partido. No había cambiado ni su cabello revuelto y rojo, ni sus castaños ojos rasgados (quizá… quizá un poquito más estrechos), sus branquias y membranas siempre tan pequeñas y claras que apenas notaba su ausencia.

Sin moverse, sin decir nada, vio cómo Harendra lo alcanzaba, preocupade, tomando su rostro entre sus manos palmeadas para examinarlo de cerca. Tras ellos, Adara todavía en pie, lanza bien aferrada en un puño, mirándolo mitad asombrada mitad sobrecogida, sin terminar de atreverse a acercarse o tocarlo. Raashna no sabía qué sentir hacia ella. Le había dado permiso. Había bajado la lanza y le había dado permiso para matarse.

Con una sonrisa extrañamente tierna en sus labios finos, la Bruja del Mar avanzó en ese trono de tentáculos primero hacia ellos (Raashna siseó; Vena lo ignoró), donde recogió la roja capa que O le tendía antes de continuar su breve camino y replegarse ante Bhaskar para ofrecérsela.

—¿Cómo te encuentras, mi sol?

Él tardó aún un par de segundos en responder, el tiempo que le costó librarse del escrutinio de su guardián y envolverse en su primera prenda humana. Al final, alzó la mirada hacia Vena, un tanto confuso.

—M-mejor que nunca.

A Raashna le dolió oírle hablar en la lengua del mundo d’arriba, y no se le escapó cómo Adara abría la boca para decir algo, tensa pero temblorosa, sin quitarle la vista de encima. No llegó a decir nada. Un poco más allá, la bruja real no parecía interesado en la escena, demasiado ocupado en vendarse la mano con la punta de su capa negra, frenando el sangrado con firmeza.

Por fin, O lo soltó. Raashna se giró hacia él justo para verlo recoger una solitaria escama roja que había aterrizado a su lado en una de las dolorosas sacudidas de Bhaskar. Su color contrastaba vivamente contra la piel tostada de su palma.

—No te muevas mucho, cariño —insistió la Bruja del Mar, todavía suave—. Las piernas te dolerán hasta que finalice el hechizo o hasta que recibas tu beso de Amor.

—Pero no me duel… Ah, el beso —se le escapó a Bhaskar, mientras se volvía como un rayo hacia la guardiana—. ¡El beso, Adara!

Solo de oírlo nombrar se le revolvió el estómago. Tan perceptivo como siempre, O entrelazó una mano con la suya, la escama roja entre sus palmas, lo único que quedaba del sol que había criado y protegido durante la mayor parte de su vida, y le dio un leve apretón. Para ser sinceros, Raashna ni quería ver el maldito beso ni saber nada de lo que estaba ocurriendo ante sí, porque tenía demasiada experiencia con supuestos actos de Amor Verdadero como para presenciar una nueva decepción. No estaba preparado para encontrar su propio sufrimiento reflejado en sus rostros.

—Ya podéis dejar de mirar —gruñó Adara, con los ojos entornados.

Él bufó. No. Por mucho que comprendiese la incomodidad, no pensaba… Y, sin embargo, notó cómo O agachaba obedientemente la cabeza hasta apoyarle la frente en el hombro. Harendra también cumplió, desviando la vista hacia Vriska, quien aún fingía que su mano era lo más interesante del momento y que, por la forma en la que relucía su ojo derecho, debía de andar conjurando una cura (o un alivio).

Divertido, Vena le sostuvo la mirada a Raashna durante un segundo antes de hacerle un gesto de ánimo a la pareja. Odió sentirse tan parecido a la Bruja del Mar una vez más, pero siguió en sus trece, frunciendo el ceño cuando Bhaskar se encogió de hombros y rezongó:

—¡También lo estoy haciendo por ti!

Raashna chasqueó la lengua.

Hazlo de una vez.

El sol rio, cristalino, sincero, y él se dio cuenta de que Bhaskar ya no tenía miedo, ni dudas, ni nada. Que confiaba ciegamente en sus manos sosteniendo el rostro de Adara, en cerrar los ojos y en llevar sus labios hacia los de la guardiana que, contra todo pronóstico, Raashna había llegado a apreciar. Eran crías. Niños. Y él ya no podía hacer nada por protegerlos.

¿Cuándo iba a despertar de esa pesadilla?

—¡Oh!

No parecía que esa sonrisa maravillada encajase en el rostro de Vena. Las otras brujas dieron un pequeño brinco, girándose como movidas por hilos invisibles hacia el beso, las tres criaturas con ojos muy abiertos. Raashna sabía que era una buena señal, pero algo en su interior se negaba a reconocerlo. «¿En serio, Raashna?», le había dicho Vena en la feria, mientras O lo besaba. «¿En serio crees que esto es Amor?». En cualquier momento, la Bruja del Mar soltaría una carcajada y Raashna perdería también a Bhaskar.

Pero Vena suspiró, y Vriska también, y Harendra lo miró directamente a los ojos con las pupilas más estrechas que Raashna le había visto jamás. Tardó en comprender que, de haber podido llorar, Harendra habría derramado su primera lágrima justo entonces, y no solo porque la presencia de un Amor Verdadero conmoviese su alma de bruja, o porque el sol se encontrara fuera de peligro…, sino porque ese pequeño beso acababa de salvarle la vida a Raashna.

Iba a vivir.

Iba a vivir.

Iba a…

Bhaskar rio al separarse de Adara, dedos humanos enredados en su largo cabello negro, y Raashna se volvió hacia la Bruja del Mar sin aire, sin atreverse siquiera a sentir esa emoción tan rara… esa esperanza con la que tan poco familiarizado estaba. La maldición del Creador, de Vriska, les susurraba al oído, cada vez más débil, cada vez más tenue, rota por un beso de Amor Verdadero. Era la de Bhaskar. No volvería a oír su voz cálida y afable al despertar, ni llegaría a oír sus aullidos coléricos al encontrarlo partido.

Bhaskar era total y completamente humano. Hablaba como ellos, se movía como ellos, amaba a uno de ellos… y el océano se había quedado sin sol.

No quiso pensar en eso.

—Raashna —se limitó a exigir Bhaskar, firme, sosteniéndole la mirada a Vena.

La bruja asintió. Parecía complacido. De una manera extraña, casi blanda, que tampoco acababa de casar con sus rasgos.

—Sí, Raashna. Queda libre.

—Ahora quién es el guardián de quién, ¿eh? —bromeó el chaval, con una risotada, y todo el mundo lo contempló como al milagro que había demostrado ser.

Bueno, no. No todo el mundo. Raashna podía sentir los ojos de O clavados en su nuca, y, si se esforzaba, también su sonrisa. Se giró para mirarlo por encima del hombro con un escalofrío ardiente en cada espina, el príncipe tan, tan cerca que su Bendición lo deslumbraba.

—Enhorabuena —le dijo O—. Ahora ya puedes quedarte. Si quieres, claro.

El pensamiento le dio vértigo, pero no tuvo tiempo de analizarlo, porque entonces un movimiento con el rabillo del ojo le advirtió de que la Bruja del Mar se inclinaba hacia Bhaskar hasta quedar a su altura, la maraña de tentáculos una redonda anémona negra. A su lado, Adara lo vigilaba con el ceño fruncido, desconfiada. Buena chica.

—¿Estás bien? —preguntó Vena.

—¡Sí! —contestó él, asintiendo con brío.

—¿Tus piernas?

—No me duelen. ¡Tampoco antes del beso!

—No digas tonterías —espetó la Bruja—. ¿Brazos? ¿Cabeza?

—Todo en su sitio y todo bien.

Raashna vio fruncir el ceño a Harendra desde allí.

—¿Naciste sirena?

Bhaskar pestañeó, desconcertado, aunque volvió a asentir mientras se pasaba las palmas arriba y abajo por sus nuevas y casi relucientes piernas. Harendra se mantuvo inmóvil; Adara posó la mano libre sobre una de las rodillas de su alma gemela en un feroz gesto protector.

Y, en ese momento, Vriska rio. Fue un sonido leve, apenas un ronroneo en su garganta, pero fue suficiente para que Vena lo enfrentase con un chasquido de mil tentáculos.

—¿¡Has hecho trampas!? —rugió.

—No —sonrió él, negando con la cabeza—. Ahora es cuando cumples tu parte del trato y me escuchas.

—Te juro por la sangre de tu Bendecido, Vriska, que como te hayas atrevido a engañ…

—No —volvió a cortarlo. Esta vez, muy serio—. Es pura lógica.

—Han pasado milenios —insistió Vena—. Es imposible que una sirena tenga por alma gemela a un humano. La naturaleza no hace esas cosas.

El abisal los dejó discutir a gusto («¿¡Y aceptaste convertirme en humano aun creyendo que Adara no era mi alma gemela!?», protestó Bhaskar) mientras se arrastraba como podía hasta ellos, su larguísima cola un peso muerto tras él y la luz de sus escamas arrancando destellos a la cúpula caída; y cuando consiguió alcanzar los tobillos de Bhaskar ya le importaba poco si era imposible o no que estuviese vivo, que estuviese bien, ni siquiera que Adara lo mirase como lo estaba mirando.

O no lo siguió.

—En realidad —contestó Vriska— ha sido la propia naturaleza quien ha querido esto. Bhaskar —él alzó la vista hacia allí con el ceño fruncido—, ¿me prestas un poco de tu sangre?

No, signó Raashna en su lugar, rápido y fiero. Y la bruja real abrió la boca para insistir o protestar, así que se apresuró a señalar el parco reguero de sangre que había caído a la arena al partirse en dos su roja cola. No iba a permitir que sufriese ni un mísero gramo más de dolor, ni siquiera el breve pinchazo de una aguja, nada; no ahora que había vuelto a su lado. Jamás dejaría de guardar al sol marino.

Aunque Bhaskar ya no era el sol.

—Bueno…, vale, eso me servirá —rezongó Vriska, agachándose a recoger un poco de esa arena ensangrentada, con cuidado de no mezclarla con la suya—. Tú ya me has visto hacer esto antes, Raashna. No me estropees la sorpresa.

Como no tenía ni idea de a qué se refería, optó por alzar la mandíbula en un gesto engreído. Al menos hasta que lo vio allanar un rectángulo de playa con la bota y oprimir con fuerza la arena atrapada en su puño sano hasta que logró exprimir una única gota de sangre limpia.

En cuanto tocó suelo, la sangre de Bhaskar se partió en siete minúsculos rubíes.

—¿Qué es eso? —preguntó Adara, con la vista fija en el mapa azul y blanco—. ¿Es un…? ¿Qué es eso?

Raashna no quiso contestar. Tampoco se volvió cuando O se les unió, muy serio, observando desde allá arriba las siete gotas rojas. Todas ellas se situaban en tierra.

En silencio, Vena buscó los ojos de Vriska, una pregunta muda pero exigente, a lo que la bruja real alzó el dedo índice («Espera») y rebuscó en sus bolsillos hasta dar con un frasquito que Raashna ya se conocía bastante bien.

Ahí estaban, las almas gemelas muertas de O. Las almas gemelas marinas de O. Pero ¿por qué? ¿Por qué la sangre de Bhaskar tiraba a tierra? ¿Por qué la de O al mar? ¿Y por qué seguir preguntándose, si algo muy dentro de él ya sabía la respuesta?

Y la Bruja del Mar también la sabía.

—¿Es esa la sangre de tu Bendecido?

—Sí.

—¿Todas sirenas?

—Sí.

—¿Qué está pasando? —protestó el príncipe, con un gesto sombrío nada propio de él—. ¿Vriska?

Su bruja obedeció:

—Este hechizo muestra dónde se encuentran las almas gemelas de la sangre vertida. —«Oh», y esa era Adara al comprender. Harendra asintió también, desviando la vista hacia O durante un segundo que a Raashna le pareció infinito—. Las del príncipe O eran todas sirenas. Las del sol Bhaskar son todas humanas.

No se le pasó por alto la forma en la que O frunció los labios con ese «eran».

Ambos príncipes se miraron, uno de pie, enorme, regio; otro sentado, pequeño, rebelde. Guardianes mezclados y vidas aún más. Se estudiaron con gesto pétreo, midiéndose, conociéndose, y Raashna se preguntó si estarían pensando en lo mismo que él, en lo que el larguísimo silencio de Vriska sugería.

Que Bhaskar nunca debería haber nacido en el mar. Que el Tres Soles jamás habría permitido que le doliesen las piernas, esas que le pertenecían por derecho, porque había sido creado para ser humano, para caminar sobre la arena y saludar al sol cada mañana sin ser llamado así. Que solo había una explicación posible para tal obsesión con el océano seco, con escapar, con venderse a la mismísima Bruja del Mar hasta conseguir lo que su cuerpo, su corazón, su alma, más deseaba: volver a casa.

Pero eso querría decir que…

O abrió la mano, ojos fijos en la escama que refulgía en su palma.

Visiblemente hastiado (frustrado), Vena se elevó una vez más para encararse a la bruja real, un siseo salvaje entre sus dientes puntiagudos:

—¿Y qué me quieres decir con esto?

Vriska suspiró.

—Que lo siento.

Y entonces una lanza certera atravesó el estómago de la Bruja del Mar.
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XIV

Mío

Se hizo el caos.

Raashna oyó antes los gritos de guerra de los soldados que el chillido de rabia de Vena, y se volvió a tiempo de ver cómo se les echaba encima un segundo maremoto plateado, armado con lanzas y jabalinas, dardos y venablos. Manaban en torrente de entre los arcos bajos de palacio, sin pausa, sin miedo, jaleados por el cometa níveo que era Erena el Conjuro, montada a caballo y colérica.

—¡Parad, PARAD! —bramó O, brazos en alto, intentando detener la estampida, pero el estruendo de metal contra Azul y el aullido de la Bruja del Mar lo ensordecía todo, lo enmudecía todo. Venían a cobrarse su venganza, a defender su reino, y eso harían.

Su primer impulso fue huir. Conocía las guerras humanas y no quería formar parte de ellas, no ahora que volvía a tener un futuro, así que se arrojó sobre Bhaskar y tiró de él hacia el mar, de pronto revuelto y gris y otra amenaza más de la que cuidarse. Había regresado a su lugar original, colándose por entre los remanentes de cúpula, y ahora se retorcía bajo las órdenes mudas de Vena. Le dolía todo, fruto del impacto contra el suelo, y mientras O había permanecido cerca su Bendición lo había ayudado a permanecer consciente de mente y dormido de cuerpo. Ya no. Ahora el dolor volvía y el miedo también y debían irse de allí cuanto antes, antes de que…

—¡Basta, guardiana Cambria! —rugía una mujer enorme, rubia, mientras trataba de alcanzar con la afilada punta de su lanza cualquier flanco desprotegido de sirena—. ¡Cumple tus órdenes! ¡Protege a tu príncipe!

Adara solo gruñía, desviando a duras penas cada embestida con su propia lanza, el oleaje entorpeciendo sus movimientos. Tras ella, Harendra serpenteaba sobre el sol, su cuerpo un escudo de escamas, los brazos heridos ya extendidos para conjurar débiles empujes que apenas hacían tropezar a la hilera de soldados que los rodeaban.

—¡No! —Bhaskar lo miró, horrorizado, cuando Raashna tiró de nuevo de su brazo para llevárselo lejos, lejos, al bálamo del sol actual que, con suerte, habría sobrevivido al maremoto—. ¡Soy humano, soy…! ¡No puedo!

Ah, mierda. Maldito Tres Soles y maldito destino, tendrían que quedarse a pelear. A morir, más bien, por cómo los guardias desoían las órdenes desesperadas de su príncipe y Adara era solo una contra veinte y Harendra estaba heride y Bhaskar tenía pulmones y él… Él solo abría las fauces y aguardaba los gritos, los mantenía alejados con la simple visión de su rostro. Pero en aquel reino luchaban con lanzas, como cobardes, y no les hacía falta acercarse a sus colmillos para herirlo, dardos que se clavaban en su cola como granizo punzante mientras él culebreaba entre el apenas metro de agua de la orilla para escabullirse o atacar. Pronto, por fin, sus mandíbulas se cerraron alrededor de una pierna desprotegida y el grito del soldado vibró hasta en la arena revuelta de un mar cada vez más rojo. Lo arrastró a su terreno, dispuesto a ahogarlo o despedazarlo a dentelladas, lo que llegase primero, aunque nada llegó primero porque una fuerza invisible se lo arrancó de las garras. Chasqueó entero, volviéndose hacia Harendra, sus pupilas verticales llenas de urgencia.

—¡No los mates! ¡Deja que Vriska se encargue!

¿Vriska? ¿El mismo Vriska que los había creado y olvidado, que se había comido cruda a Ahriel, que lo había maldecido a él y partido la cola a Bhaskar…? Lo buscó con la mirada entre el torbellino de gritos y alaridos y lo encontró pálido y luminiscente, una mano rodeando la pica que aún brotaba de las entrañas de Vena y otra alargada hacia la manada de soldados que pugnaba por atravesar sus defensas intangibles. «¡Vena, no!», repetía, en bucle, con la esperanza inútil de que la mismísima Bruja del Mar perdonase una ofensa de sangre. Menos todavía si lo suplicaba el mismo Vriska que lo había condenado a una eternidad bajo el océano.

Iban a morir. De una manera u otra, bajo los arpones de la guardia o bajo la ira liberada de Vena, pero morir. Sabía que no debería haber tenido esperanza, a él la suerte nunca lo había tratado muy bien. Y lo peor era que los había arrastrado a todos consigo. Mientras tumbaba a otro soldado más bajo el agua, ignorando el dolor de sus huesos y la violencia con la que se resistía, sus ojos se cruzaron con los de O.

Se había hecho con una alabarda y embestía con la madera a sus propios guardias, ya perdida la fe de conseguir que lo escucharan. Su gente lo esquivaba sin siquiera mirarlo, reconociendo en él al príncipe al que habían jurado lealtad. En ese segundo, su alma gemela lo miró con una desesperación tan intensa, un desconsuelo tan profundo, que Raashna quiso darle la paz que pedía. Quiso dejar de morder y romper y ahogar hasta quitar el sentido y confiar en su sangre azul, dejar de ser la pesadilla que sus tropas veían y enroscarse tras la firme figura de Adara como Harendra y Bhaskar hacían, sumiso y paciente y asustado.

Pero jamás sabría si hubiese llegado a hacerlo, porque justo en ese instante un largo arpón plateado le pasó rozando el cuello, incrustándose en el fondo de la orilla, muy cerca de su cola. Muy cerca del soldado que aprovechó para escapar de sus garras, de regreso a la cala entre grandes bocanadas de oxígeno y chapoteos. La varilla todavía vibraba de la furia con la que había sido lanzada cuando Raashna siguió la dirección de su vuelo y se encontró cara a cara con la reina de Tennemar.

—Aquí estás —siseó ella, su blanquísimo caballo hundido hasta el corvejón en el océano con los ojos desorbitados de terror, manteniendo a su dueña a salvo de cualquier criatura que pudiera morar bajo las aguas. A salvo de Raashna.

En su mano, un nuevo arpón. Largo, metálico, dentado; pensado para ensartar e inmovilizar más que para arrojar y abatir. Erena el Conjuro lo miraba con pupilas dilatadas y mejillas enarboladas. Conocía la guerra y la ganaría.

—Debí mandarte cocinar en cuanto Adara me dijo lo que eras —escupió, por encima del ruido del mar y del metal—. Pero nunca es tarde para un pez.

Raashna lo entendía: había puesto en peligro a su ciudad. A su ciudad, al tenue equilibrio que mantenía con Runae, a su hijo. Él también querría matarla, si hubiese sido al revés. Quizá tendría que matarla aunque no hubiese sido al revés.

Por eso no se molestó en intentar frenarla, protegerse o excusarse. Solo se preparó para atacar, porque estaba en su elemento y aquel era su hogar y moriría en él. Abrió las fauces hasta que le chascaron los huesos, hasta mostrar el pozo sin fondo de su garganta. Se la tragaría entera si con ello le ganaba dos minutos más de vida a Bhaskar. Los ojos de la reina se abrieron también, anegados mitad de miedo mitad de asco, decidida más que nunca a librar a su gente de ese monstruo marino que se le había colado en palacio. Erena el Conjuro enarboló su arpón para perforarleel corazón; Raashna se impulsó hacia el caballo para derribarlos a ambos.

Apenas había abandonado el Azul cuando un muro de piedra impactó violentamente contra su costado, desterrándolo de nuevo a sus aguas.

Jamás había pasado tanto miedo. Y eso que, con los años, su colección de incursiones a las puertas de la muerte había terminado por insensibilizarlo a la idea de morir; había aceptado que, en algún momento, el Azul lo reclamaría para sí como reclamaba a marineros y piratas. No le sorprendía ni lo preparado que se había sentido para ahogarse bajo el maremoto ni su falta de asombro cuando la cúpula había brotado justo a sus pies.

Pero una cosa era su vida y otra muy diferente la del resto.

Jamás había pasado tanto miedo porque jamás había estado a punto de perder a tantos seres queridos a un tiempo. Sus propios guardias se abalanzaban con alaridos de rabia sobre la misma Adara que había formado a su lado apenas unas horas antes, Vriska (desconocido, poderoso y eterno Vriska) arrancaba una jabalina sanguinolenta del vientre de una Bruja del Mar al borde de perder el control, Harendra era apenas un manojo de escamas sobre su príncipe, aquel que no sabía cómo defenderse con un cuerpo sin garras ni colmillos.

Y, en el centro de todo aquel vendaval, encarnando el peor de sus destinos, su madre arremetiendo a muerte contra su única alma gemela viva. O al revés.

Había actuado por puro instinto (por pura desesperación) al placar a Raashna, sin pensar, sin pararse a pensar qué pasaría cuando el abisal resurgiese del fondo marino para encontrárselo allí de pie, escudando a la reina de él. O al revés.

Lo oyó sisear a su espalda, dolido y traicionado, pero no tenía tiempo para detenerse y pedirle perdón, explicarle que era lo único que se le había ocurrido para que no se matasen el uno al otro justo ante sus ojos.

—¡O! —Su madre vibraba de ira—. ¡QUITA DE EN MEDIO!

Ni se molestó en replicar.

—¡Madre! —llamó, extendiendo los brazos en un escudo inútil. Ella rugió—. ¡Diles que paren! ¡La Bruja del M…!

—¡APARTA!

Una vez más, su cuerpo se movió solo. Se echó hacia delante, rápido, y hubiese jurado que el mar lo ayudaba a clavar los talones en su fondo según encajaba el garfio posterior de su alabarda entre las crestas del arpón real y se lo arrancaba de las manos con la fuerza desmedida de la urgencia. Oyó el chapoteo cuando cayó en algún punto del Azul, y el rostro de la reina se retorció en una mueca que jamás había visto en ella.

—No —advirtió él, apuntándola con la cuchilla lancera—. Escúchame. —Y señaló con la barbilla a su izquierda—. Ya no hay cúpula. Retirada.

Esperaba que esas pocas palabras que había conseguido vomitar entre los nervios fuesen lo suficientemente explícitas como para que su madre las entendiese. Al menos, consiguió que volviese la mirada hacia allí, hacia el punto en el que el océano empezaba a enroscarse alrededor de Vena, todos sus soldados paralizados, vencidos o heridos. Súbitamente lívida, la reina tiró de las riendas de su montura y aulló retirada, alzando un puño al cielo como faro a seguir.

En los minutos o segundos que tardaron guardia y reina en apiñarse en la playa, ni un solo pie tocando mar pero lanzas aún apuntando hacia allí, O aprovechó para intentar calmarse. Respiró hondo, contando cada soldado que salía del mar para centrar su atención en algo que no fuese su propio pecho arriba y abajo. No eran tantos. Le habían parecido miles, mientras los atacaban. Algunos arrastraban compañeros caídos en batalla, ninguno muerto. Menos mal. Menos mal. O temblaba de arriba abajo, sin creerse todavía lo que acababa de hacer (¿acababa de amenazar a su propia madre?), el sol ya una redonda moneda en el horizonte y los susurros de Vriska calmando la marea que ahora le arrullaba los gemelos.

—¿Estáis bien? —preguntó, sintiendo la garganta seca, volviéndose lo justo como para distinguir las figuras de su guardiana y de las sirenas cada vez más cerca.

—Sí —contestó Adara, voz agotada—. ¿Harendra?

No alcanzó a oír la respuesta, porque del otro lado les llegó un largo siseo de dolor que marcó el fin de la furia. «Por el momento», no pudo evitar pensar.

Como las tropas, ellos también se pegaron los unos a los otros, manteniendo a la Bruja del Mar oculta a su espalda mientras Vriska lo ayudaba a recomponerse por dentro y por fuera. Nadie quería un segundo maremoto.

—¿Por qué proteger a la bruja? ¿Es que no habéis visto lo que ha intentado hacerle a Tennemar?

Ninguno respondió. Desde la arena, la reina los estudió en silencio, de uno en uno. La incomprensión de su rostro le confirmó que su única intención había sido la de socorrer a su bruja, hijo y guardiana de las temibles sirenas. Con un suspiro trémulo, O bajó la vista hacia Raashna. Él no le devolvió la mirada. Bajo las aguas, la luz fantasmagórica de sus escamas parecía latir.

—¿Tú también, Adara…?

La voz de su madre sonaba profundamente decepcionada.

—Majestad —se apresuró a contestar ella—. Por favor, escuchadnos. Bhaskar…

—¿Bhaskar? —la cortó la reina, ácida, y sus ojos castaños re-corrieron el grupo hasta detenerse en el chaval pelirrojo. O, más bien, en las rodillas del chaval pelirrojo, que asomaban por encima de la superficie—. ¿Ese es Bhaskar? ¿El príncipe de las sirenas?

«Lo sabíamos todos menos tú», había dicho Vena, antes. Hasta su propia madre… ¿Quién más? ¿Quién más había estado al tanto del Tres Soles y había decidido callar? Se sintió ridículo. Se sintió irrelevante en su propia vida.

Erena, más lista que el hambre, comprendió pronto. Comprendió en cuanto sumó las piernas humanas del príncipe de las sirenas, la presencia de la Bruja del Mar y la de su hijo. Y, luego, pálida, alargó una mano hacia él:

—O, ven aquí. Ven aquí a hora mismo. No toques nada, no comas nada, no aceptes nada.

—Erena…

—He visto suficiente, Vriska —lo interrumpió ella, seca—. Debí saber que la lealtad de una bruja acaba donde empieza su sangre.

Vriska torció el gesto.

—No seáis así, Majestad —ronroneó entonces Vena, asomándose por encima del hombro de la bruja real, todo veneno y sarcasmo—. ¿Es que ya no somos amigos…?

Su madre chirrió los dientes. ¿Qué…?

—O, ven aquí —insistió.

—¿De qué conoces a Vena, mamá?

No ayudó que Vriska pareciese tan confuso como él mismo, o que la propia Bruja del Mar sonriese como una barracuda, a punto de relamerse los labios con esa lengua larga y bífida. Le dieron escalofríos. Le dio vértigo. Apenas tres o cuatro metros de sal y arena lo separaban de su madre pero de pronto los sentía una distancia kilométrica.

—Yo ya te pagué —contestó la reina, voz grave, amenazante. Tardó en darse cuenta de que no le hablaba a él, sino a Vena—. Ya te pagué. ¿Qué quieres de mi hijo ahora? ¿Quitármelo, como le has quitado una sirena al mar?

—No, mi reina. No soy yo quien va a quitaros a vuestro hijo.

Su gesto se ensombreció.

—Nadie se va a llevar a mi hijo. Eso, por encima de mi cadáver. Y del de Tennemar, si es necesario. —Alzó un puño—. ¡Formen!

Y, a pesar de que ya habían probado el poder de las brujas, la tropa formó. Avanzaron un paso, dos, las lanzas por delante, los cuerpos rescatados de sus inconscientes compañeros atrás. O tragó saliva, confuso y tenso. ¿Por qué? ¿Por qué sacrificar a toda esa gente…?

Vriska se adelantó con los brazos alzados en son de paz, pero nadie bajó las armas.

—Erena…

—Su Majestad —corrigió ella.

—Erena —repitió él.

Su madre se envaró. A su vera, el puñado de guardianes se cuadró, agazapados, esperando órdenes. Entre ellos, O reconoció a la general Sia en primera fila, su corto pelo rubio chorreante de sal. Movía los labios en silencio (una pregunta), y, a su lado, Adara negó con la cabeza, sin atreverse a responder.

La bruja real lo intentó de nuevo:

—Déjame que te explique…

—Ni siquiera has empezado y ya suena a excusa.

Silencio.

—Me parece que has olvidado quién soy, Su Majestad. Mi lealtad reside en tu sangre, no en ti, y siempre haré lo mejor en su nombre.

—¿Y lo mejor es quitarme a mi hijo?

—O nunca debió ser hijo tuyo.

Una puñalada en las entrañas hubiese dolido menos. Sintió vaciarse sus pulmones, el grito ahogado que le salió de entre los dientes, acompañado por mil más. El de la reina, los guardias, Adara. No entendía nada y, al mismo tiempo, lo entendía todo al detalle. Y no sabía si quería escucharlo, no si su madre los iba a mirar así, como si también la hubiesen apuñalado a ella.

Y la reina estalló:

—¡NO! ¡O es mío! ¡Mío y no de la bruja que me lo concedió! ¡Tiene un padre! ¡Es MÍO!

—Pero jamás hubieseis podido concebirlo sin magia —intervino Vena, gesto grave. Ni un solo retazo de ironía en sus palabras—. O es un hijo del mar, y al mar ha de volver.

Hablaban de él como si no estuviese presente. Como si el tema no le atañese ni un mínimo. Cerró los puños.

—¡Es tu culpa! —aullaba su madre. Vena negaba con la cabeza—. ¡Me diste un niño con taras! ¡Si quiere irse al mar es por tu culpa!

—Mamá —llamó O, dolido, y ella se le encaró mostrando los dientes como una alimaña—. Tú misma me dijiste que, cuando llegase el momento, sabría encontrar mi camino.

—¡Me refería al reino! ¡A que, cuando fueses rey, sabrías qué hacer por tu reino!

—Pero es que este no es mi reino —escupió (sentenció).

La verdad le llenó la lengua, los labios, la garganta. Ni siquiera oyó a la reina sisear un violento «Y, entonces, ¿de quién es?», ni captó las miradas incómodas a Bhaskar, ni siquiera vio al ya no tan príncipe retorcerse los dedos, agobiado. Estaba demasiado perdido en lo que implicaban sus propias palabras, en la escama aún presionada contra su palma, en la forma en la que el Azul le acariciaba las piernas.

—Erena —dijo Vriska, suave, muy suave—. Sabes lo que hice. Sabías que algún día pagaría por ello.

—Entonces, ¿por qué lo está pagando mi hijo?

—Porque mi magia lleva siglos intentando obligarme a reparar el agravio. Intentó enfrentarme a las criaturas que había creado con Ariel, pero destruí las pruebas, no quería verlo. Así que esperó, paciente, hasta que encontró una manera de llegar hasta mí. De hacerme daño.

Alzó la vista hacia su bruja. Le estaba costando… digerir todo aquello. ¿Cuándo pensaba decírselo? ¿Cuando llegase al trono? ¿O era otra de esas cosas que todo el mundo sabía menos él? Lo conocía de toda la vida. Se habían metido en problemas juntos y también escapado de ellos juntos y jamás había mencionado haber creado a toda una especie en su verdadera juventud. Ah, joder. Vriska había creado a Raashna. A su alma gemela.

¿A él mismo…?

—Cuando O nació, vi el mar en él. —Los soldados comenzaron a bajar las lanzas, confusos. Su madre desvió la vista—. No pensé que podría ser fruto de un pacto con la única bruja del océano, pensé que mi castigo ya estaba cerca. Si me lo hubieses dicho… —Chasqueó la lengua—. Así que lo Bendije, para protegerlo, y me aseguré de crecer a su lado para tenerlo siempre vigilado, porque no sabía por dónde me golpearía mi magia. Y, cuanto más crecíamos, cuanto más cariño le cogía, más claro tenía que se iba a cobrar su venganza con él.

Cómo se atrevía Vriska a mirarlo así, de reojo, como si no fuera una bruja milenaria sino el colega que reconocía entre balbuceos que se había chivado a tu madre de tus travesuras por tu bien. Aunque no sabía cuál era la travesura, quién la madre y qué el bien.

—Y cuando Raashna apareció… Bueno. Lo entendí. Impuse un castigo por amor, y con amor se me castigaría. O le fue robado al mar para obligarme a mirar a la cara a mi creación, y Bhaskar nació en su lugar allá abajo porque debía mantenerse el equilibrio.

Por fin, por fin, Vriska se atrevió a mirarlo a los ojos. Parecía infinitamente triste, o infinitamente avergonzado. En cambio, O no sabía cómo sentirse. ¿Aliviado por saber que, en el fondo, siempre había tenido razón? ¿Enfadado porque habían intentado remacharlo a un lugar al que no pertenecía? ¿Ambas, ninguna? ¿Y qué querían de él? Ya era demasiado tarde. Ya había nacido en tierra.

—Junto a Vena, puedo reparar el agravio —continuó, antes de volverse de nuevo hacia su reina—. Déjame hacerlo, o las tragedias continuarán. Ariel, Bhaskar, tu hijo, el maremoto… Toda esta muerte es mi culpa. Déjame arreglarlo. El amanecer se acaba, necesitamos su magia.

—No.

Sin siquiera pararse a pensarlo: no. La reina tenía la nariz arrugada en una mueca desdeñosa. «No».

—Erena…

—No me pedirías permiso si el conjuro fuese inofensivo para la familia real, así que la respuesta es no. —Vena siseó; su madre ni se inmutó—. Me dan igual las sirenas y lo que hicieses con ellas, no son ni mis súbditos ni mis aliados, no tengo por qué protegerlas de ti, ni ceder a mi hijo p…

—Tu hijo toma sus propias decisiones.

Por un momento, creyó que lo había dicho Vriska. Primero porque no se sentía capaz de hablar, de lo mucho que apretaba los dientes, y segundo porque siempre le había dado un miedo terrible enfrentarse a su madre, tan lista, tan fría, siempre dos pasos por delante de él. Pero luego sintió cómo miles de pares de ojos lo miraban, muy abiertos, los de su madre entre ellos, y se dio cuenta de que lo había dicho y de que era cierto. Aquello era mucho más grande que colarse en un barco pesquero por su cumpleaños o querer pasar más tiempo en la orilla que en la sala del trono. Aquello afectaba a todo su reino, a todas las sirenas, y a la seguridad de ambos. Sería egoísta cerrarse en banda.

Así que lo dijo, dijo:

—Yo también formo parte de la familia real. Y, como heredero de tu sangre, a la que sirve Vriska, nuestra bruja tiene mi permiso para realizar este hechizo.

Su madre no tardó en morder:

—Ni siquiera sé qué hechizo quiere hacer.

Silencio. De pronto, fue estúpidamente consciente de que él tampoco lo sabía. Un tanto confuso, se volvió hacia Vriska, solo para encontrarse con que el resto también lo miraba, inquisitivo.

—Eso, Vriska —sonrió Vena, sibilino—. ¿Cómo tienes pensado reparar el agravio?

Como todo el mundo, Raashna lo miró.

Vriska, la bruja real. Vriska, el Creador. Le era muy difícil asumir que le debía su existencia a un berrinche de enamorados, si es que se había enterado bien de la historia, porque allí nadie hablaba claro y él tampoco tenía mucho interés en escuchar. Lo único que le importaba de aquel asunto era que una maldición que no dejaba de chillarle lo había obligado a enamorarse de O y que la bruja responsable se había cortado un dedo para salvarle la vida. Y, aunque cualquiera diría que eso último bien merecía que le perdonase todo lo demás, el pequeño detalle de que el dedo había servido para encasquetarle un Tres Soles a Bhaskar desterraba todo perdón posible.

Vriska extendió los brazos, teatral, y avanzó un par de pasos amplios hasta situarse entre ambos mundos. Al fin y al cabo, por mucho que fuera la reina quien le hubiese pedido explicaciones sobre el hechizo, era a Vena a quien debía de dárselas. Era Vena quien debía decidir si le merecía o no la pena prestarle su ayuda. Corromperse aún más a su favor. La espantosa perforación en su estómago era una boca negra abierta en horror, pero de las incisiones abiertas con sus propias garras no quedaba ni rastro. Se preguntó qué se sentiría al ser inmortal. Saberse intocable.

—Soy consciente —comenzó— de que no hay manera humana ni inhumana con la que pueda pedir perdón. Ha sido… un castigo muy largo. Desproporcionado. —La Bruja del Mar arqueó una ceja—. Pero estoy dispuesto a revertir mis acciones, como debí haber hecho siglos atrás.

—¿Revertir? —repitió Vena, socarrón. Raashna podía oler el rencor desde allí, y también algo más, algo que no supo identificar—. ¿Es que nos vas a convertir a todas en humanos?

Él negó con la cabeza. El sol subía cada vez más y lo coronaba en llamas.

—No —contestó, aun así—. Las sirenas sois ya una especie propia. Y, aunque os haya Creado, no tengo ningún tipo de derecho sobre vosotras, ni me corresponde a mí decidir vuestro destino. Así que, de momento, lo único que puedo hacer es retirar lo que queda de mí en vosotras.

—La maldición… —susurró Bhaskar, con los ojos muy abiertos.

Vriska asintió, contemplándolo durante un segundo. Quizá dudaba de que el antiguo sol comprendiese por completo la inmensa gravedad de sus palabras. Raashna, desde luego, se veía incapaz. Todo en el Azul giraba alrededor del Creador.

—Sin la maldición, no volveréis a escuchar mi voz. Tampoco sufriréis consecuencias por salir al mundo d’arriba, como lo llamáis, ni malogrará el efecto del conjuro Tres Soles. —Cuadró los hombros ante Vena, solemne—. He sacrificado toda mi magia invisible de los próximos… —rio— no sé ni cuántos años para arrancarla de vuestro interior. Cuando termine de amanecer hasta en el último rincón de la tierra a la que sirvo, seréis libres.

Desviaron la vista hacia el sol, un enorme bostezo bruñido sobre las aguas teñidas de oro. Raashna dejó escapar un bufido irónico. Y pensar que ese amanecer al que tanto había temido ahora sellaba una nueva era marina…

Ahriel había muerto por esa maldición. Y, si el destino no hubiera confabulado a espaldas de Vriska para mostrarle el camino, él también habría muerto.

—Entonces —la voz de O sonó muy cerca, muy bajita—, ¿para qué necesita la magia de la Bruja del Mar?

Raashna alzó la vista, descolocado. El príncipe se cernía sobre él, apoyando todo su peso en esa alabarda con la que había desarmado a la mismísima reina de Tennemar sin dudar, y seguía sin siquiera arrugar el gesto al hablarle. ¿Es que no veía las pupilas blancas, o las fauces, o las espinas? ¿Quizá se contenía por pura educación? Sabía que formaba parte de su propio desprecio el querer que O lo temiese (porque entonces todo sería mucho, mucho más fácil), pero no podía evitarlo. Quería que dejase de mirarlo como si fuese una de las grandes maravillas del universo, porque ni lo era, ni lo sería, ni viviría un segundo Tres Soles para quedarse a su lado.

Una vez más, la vida lo dejaba atrás, pues Vena ya contestaba por él:

—Porque retirar la maldición era solo la disculpa. Y no solo quieres eso, ¿verdad? Quieres compensarnos.

Vriska sonrió, asintiendo de nuevo. Vena frunció el ceño.

—¿Qué más cambios quieres hacernos?

—A vosotras, no. Ni siquiera tú eres tan poderoso. Pero sí poco a poco, de una en una…

—Según vayan naciendo.

Oyó a Harendra contener la respiración.

—A las nuevas generaciones, quiero darles la oportunidad de elegir. Quiero que puedan quedarse en el Azul, si así lo desean, o salir a la superficie, con nosotros. —Vena abrió la boca para protestar, pero a Vriska le bastó alzar el índice para callarlo—. Al secarse al sol, sus escamas se convertirán en piernas; y para recuperarlas les bastará con hundirse en el mar. Y podrán hacerlo tantas veces como deseen, ir y volver, siempre. Para siempre.

Silencio. La Bruja del Mar entornó los ojos, pensativo. Luego bajó la vista hacia un punto perdido entre la maraña de tentáculos, y solo entonces Raashna reparó en que aún aferraba con fuerza el precio de Vriska, el tatuaje nupcial terriblemente rojo. Por un segundo algo transformó su rostro, una sombra espesa y revuelta que lo convirtió en su versión más humana. Le hizo preguntarse si seguiría amando a Ferell. Si, al igual que sus cuerpos perduraban milenios, también lo hacían sus sentimientos. Eso sí que sonaba a maldición.

—A mí me parece buena idea.

Era Bhaskar. Se había sentado sobre las rodillas y colado los brazos en las amplias mangas de la capa prestada con la que se cubría, las olas de la playa empapando el bajo encarnado. No lo entendía. No entendía cómo encajaba tan bien allí, fuera del agua.

—Nada de esto habría sucedido si pudiéramos ir y volver a placer… Hoy el Azul ha perdido miles de vidas, y, aunque todos nosotros somos responsables en mayor o menor medida, al final, tú eres el culpable, Vriska. —Resuelto, se encogió de hombros—. Tu perdón no borrará el pasado, pero es un buen futuro. Acepto.

Con un suspiro, Harendra se inclinó hacia él, voz firme y suave a un tiempo:

—Bhaskar…, ya no eres nuestro sol. Esta decisión no te corresponde.

Claro que sí, espetó Raashna, cada signo un chasquido. Bhaskar volverá al mar en cuanto paguemos por sus escamas.

—¡No, Raashna! —protestó el chaval, mostrando esos ridículos dientes rectos como si aún fueran colmillos—. ¡No pienso volver! Lo has oído, lo has visto… No estaba hecho para vivir en el Azul, no soy de allí. Este es mi sitio.

Eres el futuro sol, no puedes… no puedes simplemente darle la espalda a tus responsabilidades. Es infantil, egoísta y estúpido.

—Me da igual. Ya nacerá otro sol.

—Raashna.

Era Harendra.

—Creo que es momento de dejarlo ir. —Y, aunque Raashna abrió las fauces para gruñir y las manos para replicar, la semibruja siguió hablando, tan fría y lógicamente como siempre—: Tú y yo… Les dos hemos pagado el precio del Tres Soles. Tú, con tu voz y con tu dolor; yo, con mis Cambios. Pero no dejo de pensar en lo mucho que nos habríamos ahorrado si nunca hubieses ocupado el lugar de Bhaskar.

Fue como una bofetada. Se le heló la sangre en las venas, paralizado, porque era cierto. Porque, si hubiese consentido que Bhaskar aceptara el conjuro, el sol habría nadado hacia el océano seco, se hubiese encontrado con Adara… y fin de la historia. Ni dolor, ni sangre, ni muertes. Ni tres días de la más absoluta desesperación a cada paso, convencido de que iba a morir, atrapado en ese maldito tira y afloja que era O…

No quería pensar que su dolor había merecido la pena por O, pero había merecido la pena por O.

Así que bajó la cabeza y asintió. Bhaskar abrió mucho los ojos, como un niño que espera una regañina y recibe lo contrario. El muy idiota… Cuánto le iban a querer todos allí y cuánto encajaba en aquel sitio, con su mercado y sus caballos y sus dragones y sus bailes. Alargó las manos para enmarcarle el rostro con ellas, con vehemencia, con toda la intensidad con la que le iba a echar de menos; y Bhaskar rio con toda la intensidad del que se sabía victorioso.

—No tenemos tiempo de esperar a que el sol o sus guardianes se pronuncien, Raashna —dijo entonces Harendra, buscando su mirada—. Sin Bhaskar, somos los siguientes en línea. Por mi parte, acepto las disculpas.

Raashna no contestó enseguida, demasiado ocupado en digerir que también tendría que decidir el futuro de su especie. Como si necesitase aún más razones para que lo recibiesen con garras… En silencio, contempló la cúpula ya prácticamente derretida. Al otro lado, los restos de la ola destructora que había dejado a su paso aquel segundo suyo de cobardía. Cuerpos flotando, caparazones rotos, algas arrancadas, todo revuelto y dorado bajo el amanecer.

Era responsable de todas esas vidas, y sabía que su gente se las cobraría. Sin embargo, no quiso pensar en el castigo, sino en lo que podía ofrecerles a cambio.

De acuerdo, signó al fin. Pero no tomaremos tamaña decisión sin hacernos responsables de ella. Si la Bruja del Mar accede a realizar el conjuro, pagaremos parte del precio.

Harendra asintió, y tradujo sus palabras al resto. Vriska frunció el ceño; O bajó la vista hacia él. No logró descifrar su expresión.

La Bruja del Mar los observó largamente. Observó las piernas de Bhaskar, a la humana a la que amaba, a sus guardianes. Observó a Vriska, su mayor enemigo, al príncipe que por fin lo había condenado y a la reina que había pactado tal condena aun sin saberlo. Se miraron el uno al otro durante siglos encerrados en un solo minuto.

Por primera vez, quiso que Vena dijese que sí.

Al final, suspiró y:

—Erena el Conjuro, reina de Tennemar. En el día de hoy, me alimentaré de vuestra bruja para reparar el agravio que cometió tres mil años atrás, y lo haré con o sin vuestra bendición, pues mi voluntad no requiere de permisos. Podéis aceptarlo y abrazar un futuro en el que nuestras gentes convivan en paz, como debieron hacerlo desde un principio, o podéis plantar batalla y morir. En vuestras manos dejo elegir cuántas vidas merece vuestro orgullo.

La reina frunció los labios. Sus soldados alzaron las picas. Y, sin embargo, fueron los ojos de su hijo los que buscó, pétrea, mientras sopesaba un mañana en el que el mar podría adoptar piel y piernas. Otra amenaza más para su reino. O le sostuvo la mirada, firme, sin intentar convencerla, pues ya había dejado clara su posición al dar consentimiento real a Vriska para efectuar el conjuro.

Y entonces la reina de Tennemar se volvió hacia sus soldados y los ordenó marchar.

Casi sintió en sus propios músculos la larga exhalación de alivio que abandonó el pecho de O. Con una sonrisa blanda, el príncipe echó a andar hacia la arena, reuniéndose con su gente, con su madre, quien alargó una mano para acariciarle la mejilla mientras seguía impartiendo órdenes a su guardia. Realojar la capital, socorrer los terrenos afectados más allá de la cúpula, recoger los cadáveres marinos de la costa.

Raashna vio cómo O cerraba los ojos, hombros relajados y ropa mojada según los soldados abandonaban la cala privada de palacio. Le gustaría sentirse mejor. Le gustaría sentir que el mundo d’arriba no le estaba quitando todo, incluso aunque no se lo mereciese.

—Tennemar no mirará para otro lado —sentenció la reina, rostro vuelto hacia Vena—. No perderemos más príncipes, ni más soles marinos vendrán en busca de nuestros reyes.

O asintió, y se cernió sobre ella para darle un beso en la sien antes de volverse hacia ellos. Ellos, en la orilla, bañados por el mar. Cada uno en su lugar. Tan lejos, tan cerca. Cuando habló, su voz sonó tan dorada como el sol.

—Todos los aquí presentes somos culpables de las muertes marinas, directa o indirectamente. Como disculpa, también yo pagaré mi parte del precio. La bruja abre la herida y el rey la cierra.

Raashna entornó los ojos. Por supuesto que el maldito príncipe de Tennemar tenía que venderse a la Bruja del Mar en el último momento. No le gustaba. Lo odiaba, de hecho. No necesitaban su sacrificio, no necesitaban nada de lo que Vena pudiera arrancarle, nada de aquello era culpa suya y no tenía por qué pagar y quiso protestar, quiso rugir, pero a su alrededor todo el mundo asentía, todo el mundo se ofrecía a pagar. Incluso Adara, incluso la reina. Se le encogió el estómago.

Para su horror, la Bruja del Mar accedió.

—Así sea, pues. —Y alargó una de sus cuatro manos hacia O—. Dad un paso al frente, príncipe, el amanecer no dura eternamente.
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XV

De sol marino

Y eso hizo.

Nervioso e inquieto, pero decidido, O regresó a la orilla, su lugar preferido del mundo. Allí, los dos humanos le regalaron una sonrisa de ánimos, mientras que las dos sirenas estudiaban cada paso que avanzaba con una intensidad que le dio escalofríos. Apartó la vista cuando sus ojos se encontraron con los de Raashna, sintiéndose extrañamente inadecuado. No había sido hasta que lo había visto luchar (cazar) que no había comprendido hasta qué punto el abisal pertenecía a las profundidades del mar y no a la orilla. Raashna era una criatura de leyenda, mortífera y salvaje, y él un simple humano. Jamás se quedaría allá arriba, donde el sol le dañaría la piel y el resto lo miraba como lo miraba.

La Bruja del Mar se elevó hasta su altura, sus largos tentáculos estirándose y enredándose sobre el oleaje como una maraña de tallos y hojas. Le sonreía.

Como a todo el mundo, a O lo habían criado en el miedo a las brujas. Al menos, lo habían intentado, pues la constante presencia de Vriska en su vida le había dado una perspectiva muy diferente de ellas. Nunca había desconfiado de sus intenciones ni las había temido, así que quizá estaba siendo idiota, devolviéndole la sonrisa a Vena sin reparos, confiado y feliz con solo ver a Raashna y a su gente a salvo.

O no sabía lo que la Bruja del Mar le iba a pedir, pero sí sabía lo que quería que le pidiese.

—Príncipe O. Antes de comenzar, has de saber que, lamentablemente, también me cobraré de tu cuerpo el precio de Vriska.

¿Por qué?, comenzó a protestar Raashna a su lado, pero O le signó un no rápido, frunciendo los labios en una fina línea.

—Mi Bendición, ¿verdad?

Vena asintió.

—Una gran parte de su magia mora en ti, y la necesitamos. —Sin pensar, él se llevó una mano al ojo izquierdo, ocultando su luz tras la palma—. Por suerte, esto no es un Tres Soles, así que no tendré que arrancártelo. —O suspiró, aliviado. No fue el único—. Sin embargo, sí perderás la visión, pues nada que provenga de una bruja funciona sin su magia.

—¡Eso no es justo! —protestó Adara, eternamente en guardia junto a Bhaskar—. ¡O no pidió ser Bendecido!

—No pasa nada, Adara —rio él—, tengo otro igual.

—No me hace gracia.

—¡Pero si te has reído!

Las risas se acabaron pronto, en cuanto la Bruja del Mar, ajeno a su alrededor, extendió una de sus cuatro manos hacia Vriska. Sin decir nada, él le tendió su daga de ópalo. Filo contra carne y, después, sangre. O contuvo un estremecimiento a duras penas. Ahí estaba, hendido en la piel de Vena. Su precio. Le iba a cobrar el precio. Tragó saliva, buscando una cara amiga en el último momento, y sus ojos se toparon con el de Vriska, dorado y triste.

—Tu precio es el más alto —dijo Vena, y él volvió a mirarlo—. ¿Sabes por qué?

Estaba pasando. Iba a pasar.

—Porque es lo que quiero.

Él asintió. El corazón le golpeaba a velocidad de estampida en el pecho.

—Gracias…

—Gracias a ti. Es un sacrificio enorme, y eso ha aliviado la carga del resto.

—No —se apresuró a contestar—, no lo es. Es lo que debería haber sido, desde el principio.

Captó cómo Raashna curvaba la letra O con dos dedos, preguntando, insistiendo, pero fingió no haberlo visto. No quería a nadie discutiendo su precio en su nombre, y menos aún ahora, con un futuro ojo muerto y con ese miedo, esa ansiedad en la punta de los dedos. Aunque no estaba respirando rápido, ni perdiendo el control sobre su cuerpo. Y siguió sin hacerlo mientras se quitaba los pantalones, la camisa. O había sabido que ocurriría en cualquier momento, desde el instante en el que había visto las gotas de su sangre esparcidas por el Azul del mapa de Vriska.

Todo tenía sentido ahora. Todo.

—Hazlo.

—O.

Se volvió hacia la voz de su madre, como cazado en mitad de una travesura. Por favor, no. No quería… No soportaría… Ella lo miraba con la angustia en los ojos, sin atreverse a dar ni un solo paso hacia él. Por favor, que no lo obligase a luchar por eso. Que no lo hiciese aún más doloroso.

—¿Estás seguro?

No era lo que había esperado escuchar. Había esperado que tirase de los hilos, que lo tiñese de culpabilidad, que intentase volver a meterlo en vereda. No había esperado una pregunta de la que realmente esperase escuchar respuesta.

Dedicó un segundo a considerarlo, girándose hacia su hogar. La ciudad, el palacio, la sala del trono que nunca le perteneció. Adara, Vriska, su madre, su gente. El sol. Y luego se volvió hacia el mar. El doradísimo mar. La cala en la que se había ahogado por primera vez a los tres años, las olas que sentía por dentro, Raashna.

Raashna.

—Siempre has sabido que este es mi sitio.

Así que Erena asintió, y Vena también lo hizo, y alargó la mano manchada de sangre hacia él palma arriba. O lo imitó, ofreciéndole la solitaria escama rojiza de Bhaskar. Oyó a Raashna chasquear la lengua a su lado, pero, cuando lo miró, el abisal desvió la vista hacia la ropa amontonada a sus pies.

La Bruja del Mar recogió la escama roja con cuidado, y O podría jurar que se le había olvidado cómo respirar mientras un tentáculo frío lo presionaba ligeramente tras la rodilla para animarlo a sentarse sobre la arena. Vena lo siguió, se cernió sobre él, guiando la escama hacia sus piernas hasta dejarla a milímetros de su piel. Un escalofrío le mordió la nuca con saña. No iba a volver a verlas. No iba a…

—Vamos —gruñó entre dientes.

Y entonces Vena le hundió la escama en la carne con tanta fuerza que traspasó la piel. Se le escapó un grito ahogado, más sorprendido que dolorido, pero no se iba a librar tan fácil de sufrir la transformación. Su cuerpo absorbió la escama, alimentándose de ella, estudiándola y, después, la escupió. Y escupió miles de ellas, copias perfectas que brotaban tras la primera, rasgando piel y músculo y tela y todo a su paso. Su piel caía en jirones al suelo, derretida, parasitada por la marea roja que eran sus nuevas escamas. Sin pensar, O intentó sujetar con las manos el músculo vivo, palpitante, que se abría desde la cara interior de sus muslos hasta sus tobillos. Vena llegó antes y atrapó sus muñecas, inmovilizándolo.

Ya había visto esa clase de membranas cosiendo entre sí las piernas de Raashna, pero no estaba preparado para verlas en sí mismo, uniendo las suyas en sanguinolentos hilos rojos, rótulas y fémur y el resto de huesos afilándose hasta convertirse en una única espina que se movía como un gusano hasta encontrar su lugar en el nuevo miembro. El borbotear de su propia sangre le dio náuseas, como tantas otras veces, aunque logró contenerlas. Ni siquiera había imaginado… Ni siquiera había imaginado que se pudiese sentir tanto dolor. Y, aun así, no podía dejar de mirar cómo nacía su nuevo cuerpo.

Porque no solo sus piernas cambiaban. Eran sus manos, sus dientes, sus ojos. Era su columna vertebral y sus costillas y todos los órganos que hasta ahora habían flotado en su interior. Eran branquias cavando surcos para conectar con sus pulmones, eran membranas creciendo entre sus dedos, eran pupilas resistentes a la sal.

Pero O no sentía que se estuviese transformando en sirena.

O sentía que se estaba transformando en O.

A pesar del dolor, de lo horripilante del verse destrozado y cosido a su vez, era esa visión, la de su cola escamada… la suya, su cola, la que le impedía cerrar los ojos. Y con cada escama que le brotaba en la piel y con cada tendón desintegrado para formar sus aletas entendía hasta la última de las sensaciones que había intentado ahogar durante toda su vida. Ahogar. Ya jamás podría ahogarse.

Por fin sus pulmones respirarían mar, como deberían haberlo hecho desde siempre.

Supo que la transformación había llegado a su fin porque su cuerpo de sirena cortó de raíz las lágrimas que habían estado a punto de saltarle a los ojos, y pestañeó, las últimas oleadas de dolor abandonándole lentamente. Cuando alzó la vista, con un suspiro tembloroso, la mitad del mundo se había apagado.

Agachado junto a la Bruja del Mar, Vriska le sonrió.

—Recuérdame que vuelva a daros lágrimas.

—Ya había contado con ello —contestó Vena, mientras lo obligaba a girar el rostro de un lado a otro para examinar de cerca sus branquias—. ¿Todo bien?

No supo qué contestar. Un tanto perdido, O se llevó una mano al ojo ciego, y el rostro de su bruja se torció en una mueca dolida.

—No te tortures, Vriska —le dijo. Apenas reconoció el sonido de su voz, estridente y vibrante como un instrumento de cuerda—, no hay amistad más pura como la que comparten dos tuertos.

Vena puso los ojos en blanco. Vriska rio por la nariz.

—Debería haberte convertido en pez payaso.

—¡Oye!

—¿Es que no lo es ya?

—¿¡Mamá!?

Pero su madre decidió abrazarlo en lugar de seguir la pulla, así que O calló y le devolvió el abrazo, el corazón aleteándole en el pecho y Vriska sonriéndole como siempre, como lo hacía cuando era humano. Su madre también lo abrazaba como cuando era humano y todo estaba bien.

Por fin todo estaba bien.

Raashna era consciente de que Vena se acercaba, de que el amanecer se acababa y de que pronto le tocaría cortarse alguna otra parte del cuerpo en nombre de un futuro de arcoíris para sus iguales; hasta podía notar a su lado a Bhaskar preparándose para encararse a la bruja, lo que debería despertarle ese instinto de protección abisal tan característico suyo, pero es que no era capaz, ni por un segundo, de apartar la mirada de O.

Harendra también lo miraba, y estaba bastante seguro de que coincidían en más de una razón.

Porque Raashna había creído que era sangre, pero no. Cada escama, aleta o espina visible de O era del más puro y violento escarlata, el color casi un insulto, resplandeciente, perfecto; un rojo tan intenso que no había forma posible de negarlo. Ni siquiera Bhaskar, ni siquiera el sol actual, ni siquiera Ahriel, habían poseído semejante matiz. No había criatura en el mar así. Y recordó una de las tonterías más vergonzosas que había pensado nada más conocer al príncipe, preguntándose si algo en su interior ya lo había sabido de antemano.

O, de oro.

O, de sol.

De sol marino.

Aquello era demasiado grande para cualquiera de los presentes. Para la propia reina de Tennemar, que su hijo, su príncipe, de pronto fuese una sirena. Para el resto, que además de sirena, también fuese rey… o que lo sería, algún día. En cualquiera de sus dos cuerpos, de sus dos vidas: rey. Raashna supuso que aquellos que nacían con una corona en las venas no la necesitaban de oro en sus sienes.

—¿Añorando el rojo? —preguntó la Bruja del Mar, plegándose frente a Bhaskar—. Supongo que será duro verlo en otro.

—¡No! —pio él—. Además, ¡aún me queda el pelo! Es un buen recuerdo de casa…

—Lo es.

El suspiro de Vena le picoteó en la punta de los dedos, y, sin embargo, Raashna seguía desviando la vista hacia O, de forma casi compulsiva. Se giraba una y otra vez, el rostro de la reina tan extraño ahora que llevaba la pena y el orgullo expuestos a la luz del día, su cuerpo aferrado al de su hijo con la fuerza del maremoto que nunca había llegado a tocarlos. Sus manos surcándole el pelo claro, quizá lo más humano que quedaba de él. Sus ojos llenos de lágrimas. O reía y Vriska reía y, al final, también ella rio.

—¿Qué vamos a hacer con O? —le susurró Harendra.

Tendremos que llevarlo al bálamo.

No sabía si le gustaba o no la idea. Perder a un sol, encontrar a otro… a un príncipe que no solo era un perfecto desconocido de sus costumbres, cultura y cantos, sino que además había nacido como partido. ¿Qué diría su gente? ¿Qué haría su gente? Raashna quería cogerlo de la mano y hundirlo en lo más oscuro del Azul, lejos de todo y todos.

Vena frunció los labios, volviéndose hacia Vriska, quien había abandonado a madre e hijo para ayudar a la otra bruja con el conjuro. Se mantuvieron en silencio mientras Vriska le abría un nuevo símbolo con el ópalo en el brazo, aunque debieron verles la preocupación en la cara, porque, en cuanto la Bruja del Mar se inclinó hacia ellos, dijo:

—Que O naciese en tierra fue un error y, a la larga, no habrá duda de ello. Lleva en la sangre miles de años de mar, que lo ayudarán a recordar. Pero ahora no es el momento de hablar del futuro. Es el momento de hablar del ahora.

Ellos asintieron.

Harendra pagó en primer lugar. Raashna nunca llegó a saber qué fue lo que dio a cambio de un nuevo futuro para su especie, aunque sí que tenía que ver con sus manos, pues las entrelazó con las superiores de Vena durante un segundo que le pareció eterno. Después, la Bruja le susurró algo al oído, y Harendra asintió, con gesto serio, antes de cerrar los ojos y dejar que Vena le posase un beso en la frente.

Adara pagó una parte con ese largo cabello que, al parecer, había jurado no volver a cortarse jamás. El filo de ópalo de Vena se deslizó como un rayo contra la oscuridad sedosa de su pelo, y Raashna desvió la vista cuando Adara hundió la mano entre sus cortos mechones, intentando contener una expresión de incredulidad que se le escapó el tiempo suficiente como para que el abisal la viese. No fue su único pago, claro. La guardiana asintió, con los ojos cerrados, mientras le prometía la capa verde de su hermano.

—Al menos alguien le dio buen uso —comentó Vena, con una sonrisa amable.

—Sí —rio ella, un sonido débil, mientras la Bruja rozaba con las yemas de los dedos las puntas sombrías de su cortísimo cabello.

—Te queda bien.

—Gracias.

—Es verdad —corroboró Bhaskar, en un susurro escondido en el hueco entre el hombro de Adara y su pelo, y ella le acunó el rostro antes de dejarle un leve beso en la punta de la nariz.

A Raashna no acababa de convencerle toda esa parafernalia tan pacífica. ¿Es que ya estaban a salvo? ¿Ya se había acabado el horror? Se sentía reacio a bajar la guardia, por si acaso les caía encima alguna otra tragedia. ¿Qué sería esta vez? ¿Otro maremoto? ¿El Consejo de Runae disparándoles flechitas desde un barco? ¿Llegar tarde al hechizo y que sus precios no sirviesen para nada? Con la de tiempo que llevaban mencionando el fin del amanecer, le parecía hasta factible.

—Bueno, ¿cómo me ves?

Dio un pequeño respingo al oír la voz de O tan cerca. Sonaba como siempre y, al mismo tiempo, aún más auténtica. Todo en él era más auténtico así, aunque no sabría decir exactamente por qué. Ahora, además, su iris izquierdo conjuntaba con el derecho, de un profundo color castaño, pero la pupila antaño mágica se encontraba cubierta por un extraño halo plateado, como una araña que hubiese olvidado allí su tela.

Al final, Raashna ondeó la mano, y O soltó un falso gritito ofendido. No le dio tiempo a nada más antes de que el príncipe (¿el sol?) se cerniese sobre él con una sonrisa traviesa en los labios. Él lo miró de reojo, suspicaz.

—Pues tú das mucho miedo, Raashna.

Puso los ojos en blanco y dejó escapar un larguísimo suspiro de hastío… Debería haber supuesto que le saldría con algo así.

¿Sí?, signó igualmente, irónico, arqueando las cejas.

—Sí, muchísimo —repitió él, con un asentimiento.

¿Por qué parecía un cumplido? Fue a apartarlo de un empujón, tratando de protegerse de un bochorno que, por suerte, ya no se le reflejaba en las mejillas, pero entonces la Bruja del Mar se deslizó hasta ellos. A esas alturas, apenas le quedaba piel libre de las runas del contrato. Sangraba de sienes, cuello y manos, aunque el rojo se deslizaba con calma. Le recordó a la miel que había dejado caer O la tarde anterior desde la cucharilla hasta el tarro. Pesada, lenta y espesa.

No le resultó extraño no sentir miedo. Cuando Vena se deshacía de esa mueca retorcida y malvada, su rostro poseía cierta simetría hipnótica, imposible de ignorar, muy parecida al efecto atrayente de su luminiscencia abisal.

Y justo por eso, por ese pequeño pensamiento fugaz, Raashna supo lo que le iba a pedir.

Quieres mi luz, ¿verdad?

Vena respiró hondo.

—Quiero lo que siempre he querido de ti.

Notó cómo algo se le removía en el estómago, un aliento frío y tenso que se escondía tras cada recoveco de sus entrañas. Tardó unos cuantos segundos de más en lograr reunir fuerzas para hablar.

Pero… Bhaskar y Adara han roto el Tres Soles. No puedes… Has dicho que no ibas a matarme.

«Que no ibas a hacerme trocitos», quiso añadir, pero ni Bhaskar ni Harendra se merecían leer eso de sus manos, y O ya se había puesto tenso a su lado. Como invocado, el escalofrío viperino que le había recorrido los últimos tres días cada vez que pensaba en la Bruja del Mar regresó a él, deslizándose como una serpiente, rodeando cada una de sus vértebras espina abajo.

¿Lo peor? Que tampoco le sorprendería si, después de todo, acabase muriendo por voluntad propia. Por un futuro en el que nadie tuviese que rajarse en dos para salir al sol, en el que pudieran ir y venir libremente, decidir en qué mundo querían vivir. No le sorprendería para nada.

—Y no voy a hacerlo.

—Oh.

—Oh —repitió O a su lado, con un largo suspiro.

—Quiero de ti todo lo que te hace abisal. Quiero tus espinas, tus fauces, tu luz y tus ojos. La transparencia de tu piel, la consistencia de tu sangre. Todo.

Eso es peor que matarme, replicó Raashna con un siseo. Arrancarme todo eso me dejaría indefenso, ciego e inútil.

—No —contestó Vena, negando con la cabeza—. Cuando te corté la lengua, ¿te quedaste sin ella?

Uno, dos, tres segundos de silencio.

No. Pero porque me convertiste en humano.

La Bruja del Mar sonrió, sin molestarse en responder, y él frunció el ceño. A su espalda, Vriska le dio una pista, formando una palabra con los labios:

«Arrecife».

Al instante, el nudo en su estómago se hizo más fuerte, pulsante, porque entonces… No, imposible. ¿O sí? ¿Cómo si no? Raashna alzó las manos, pero muy poco, sin saber si de verdad quería preguntar…

¿Me vas a transformar en otra cosa?

—Solo voy a coger lo que quiero y, cuando me lleve algo que pueda amenazar tu supervivencia, dejaré algo a cambio.

Raashna liberó el aire atrapado en sus pulmones, deshaciendo así el nudo. Sirena de arrecife. Vena iba a desollarlo, sí, pero después lo envolvería en piel de arrecife. Soportar el sol, no como en aquel momento, que lo sentía picotearle hasta por dentro y cegarle los ojos. Le iba a dar dientes y no fauces. Pupilas y no nubes. Sirena de arrecife.

Pero… Logró decir entre el temblor de sus manos. Si no soy abisal, no seré Raashna.

—¿Tú crees? —preguntó Vena, afable—. ¿No has sido humano por tres días? ¿Sin luz y sin espinas?

Sí.

—¿Y has sido menos Raashna?

Silencio.

No.

Vena sonrió y se apartó un poco, recorriendo con la mirada desde sus mechones oscuros hasta la punta de su larga y gelatinosa cola.

—Cierra los ojos. —Raashna obedeció—. O, danos un segundo.

Ni siquiera había sido consciente de que la mano del príncipe había tomado la suya hasta que ya no estuvo allí. Esa vez, la Bruja del Mar no sonreía, ni lo amenazaba con palabras venenosas. Todo lo contrario: Raashna notó una caricia rápida en su mejilla y, luego, el dolor (su viejo amigo). Le gustaría haberse hecho ya a él, haberse acostumbrado tanto a sentirlo rasgarle piel y nervio y ojos que ni siquiera gritase, pero sabía que, por mucho que se adiestrara para sobrellevar su llegada, nada, nunca, le prepararía para vivirlo.

Así que solo se acurrucó, dejando que la magia de Vena le amputase de nuevo la espina dorsal que le cortaba la espalda, que le serrase los dientes, que le derritiese el blanco de los ojos, ahora enredado entre pestañas como lágrimas de cera; dejando que cada centímetro de piel y músculo se replegase sobre sí mismo, despegándose de su esqueleto, sustituido rápidamente por una masa desconocida y blanca, cálida.

Y su luz… Su luz, apagándose.

Cuando abrió los ojos, Vena recogía los pedazos que aún llovían de su cuerpo en los dos cuencos que formaban sus cuatro manos, y, al caer la última gota cruda de sus pupilas blancas, el resto desapareció, como si nunca hubiese existido. Como si nunca le hubiese pertenecido.

Aturdido, Raashna se miró las manos. Las encontró igual de palmeadas y de mortíferas, tanto como su cola, oscura y retorcida, misma forma y longitud. En cambio, se notaba la piel más dura, resistente, los dientes pequeños pero puntiagudos; y la falta de escamas de luz, aunque dolía, era soportable… Porque, en realidad, después de tres días de humano, cualquier piel marina era buena. Sobre todo cuando seguía manteniendo el molde original.

Sobre todo cuando se sentía tan Raashna.

Aunque, en realidad, siempre lo había sido, ¿verdad? Siempre lo sería. En cualquier cuerpo, en cualquier lugar. Bajo toneladas de colmillos o bajo el sol.

Y es que había pasado… toda su vida aferrado a sus espinas porque había creído que no sería él mismo sin dolor, sin odiarse todos y cada uno de los días. Había llevado por bandera el monstruo que le habían dicho que era, lo había usado como excusa y como coraza, y hasta que no se la habían arrancado de cuajo no se había dado cuenta del daño que le hacía.

No le hacía falta nada para ser Raashna. Quienes lo querían, lo habían querido cuando era una pesadilla y cuando era un sueño. Lo querrían de cualquier manera. Los demás no importaban.

Nadie más importaba.

Raashna se miraba las manos como si no fuesen realmente suyas, ojos negros fijos en cada variación de su cuerpo, y él lo ayudaba, señalando una nueva aleta oscura aquí y allá o asegurándole que sí, que seguía teniendo espina dorsal, solo que ni tan larga ni tan serrada como la anterior. A O le parecía que aquel Raashna que tenía en frente era una mezcla perfecta entre la monstruosa sirena luminiscente de apenas un minuto atrás y el mudo humano runa al que ya no podía echar de menos, porque no existía. Ahí seguían sus ojos rasgados, su cabello de ónice, las cejas finas que se enarcaban con facilidad y las branquias planas. Las tres versiones de él le gustaban. No dejaba de ser Raashna.

Y, bueno, se suponía que era su alma gemela, ¿no?

—¿Estás bien? —le preguntó en un susurro, inclinándose hacia él, sin perder de vista cómo el antaño abisal se pasaba las palmas por esa cola tan negra como sus ojos. Ya no quedaban pecas de luz en su piel, y habían sido bonitas, sí, pero bajo la luz del sol O pensaba que tampoco le hacían falta.

Sí, contestó Raashna, y añadió un signo corto que nunca había visto.

—¿Cómo que eso crees? —exclamó Bhaskar, plantándose de un salto junto a ellos—. ¡Tú sabrás! ¿Te duele algo?

No.

—Entonces estás bien —sentenció.

Casi pudo sentir cómo Raashna se rendía ante su energía mientras desviaba la vista hacia él, poniendo los ojos en blanco con ese suspiro suyo de hastío tan típico. Lo que sí que notó fue la mano de su guardiana dándole un leve apretón en el hombro, y se giró para encontrarse con una sonrisa tenue. Tardaría un tiempo en acostumbrarse a su pelo tan, tan corto.

Cuando la pareja se irguió, Adara ayudando a Bhaskar a mantenerse en pie, se le escapó una risita por lo bajo: ella le sacaba una cabeza de alto, pero ninguno parecía haberse dado cuenta todavía. Quizá les importaba poco.

A su lado, Raashna también los contempló, en silencio. En algún momento, Vena se había llevado lo último de rojo que Bhaskar podía ofrecer, y el pardo de su cabello revuelto ya no encajaba tan perfectamente con la capa que le había prestado. Adara se burlaba de cómo andaba y de lo mucho que le temblaban las piernas y Bhaskar protestaba y protestaba y O se preguntó bajo qué criterio decidía la Bruja del Mar los sacrificios de cada uno. ¿Era de verdad el color del antiguo sol tan valioso? ¿Lo había despojado así de lo único que le quedaba de mar? «De casa», lo había oído decir, mientras robaba ojeadas a Raashna, esperando cazarlo mirándolo también.

Un poco más allá, Vriska y su madre conspiraban en susurros, ella con los pies chapoteando en el mar como una niña pero el ceño fruncido como la soberana que era. Estudiaba atentamente a Bhaskar y a Adara con un brillo sagaz en sus pupilas oscuras, ojos aún hinchados de llorar y mejillas húmedas. Vriska los llamó; ellos se acercaron. Divertido, O vio a su madre alargar una mano hacia el antiguo sol y a él retroceder como un gatito callejero, pero cuando la reina insistió con un chasquido de dedos Bhaskar obedeció. Ella tomó su rostro entre las palmas, examinándolo, curiosa.

Y, como la conocía como la conocía, supo que estaba pensando en el Consejo runa, y en los rasgos de Bhaskar, y en el hecho de que su sangre era tan azul como la del hijo que había perdido.

—¿Qué vas a querer que le diga al Consejo de Runae? —Les llegó la voz de Vriska.

Su madre no se lo pensó mucho:

—La verdad.

—Hay una cosa que debes saber —dijo entonces Vena, ojos fijos en ellos.

O y Raashna no habían hablado, no habían cruzado ni una sola palabra, pero sus brazos se tocaban en cada vértice, de lo cerca que se encontraban, y el antaño abisal no podía apartar la mirada del contraste entre el rojo y negro de sus escamas bajo aquel eterno amanecer. Pero el tono de la Bruja del Mar lo alertó, y alzó la vista hacia él.

¿Malas noticias?

—Sí y no.

—Suéltalo —resopló O, y Harendra arqueó una ceja. Ah. Guardián de día del sol.

—De un momento a otro, la maldición del Creador desaparecerá y, con ella, todo lo que haya acumulado en nuestros cuerpos.

Raashna frunció el ceño, sin entender.

¿Qué tiene eso que ver conmigo?

Vena desvió la vista un momento hacia el príncipe, solo un segundo, pero fue suficiente para que el escalofrío volviese.

—Que eres el único que la tiene activa ahora mismo, Raashna.

—¿Y eso qué significa?

No, signó Raashna, incorporándose, acusando el primer pinchazo de pánico. O y yo somos almas gemelas, no va a pasar nada. Todo es como tenía que ser.

La Bruja del Mar negó con la cabeza.

—La maldición te forzó a enamorarte con el único objetivo de hacerte daño, no se dio de forma natural. Se llevará todo aquello que no te pertenezca, todo lo que sembró en ti en estos tres días.

Raashna rugió.

En su segunda emigración, con apenas seis años de edad, la sirena a la que sospechaba su progenitora le había dicho que tuviese cuidado con lo que deseaba. Ignoraba por qué solo recordaba el dicho en sus labios, con lo conocido que era, pero ahí estaba. Y, durante toda su vida, lo había usado para recordarse que ser un pez abisal no era lo peor que le podría pasar y que, por lo tanto, era mejor no desear dejar de serlo.

Pero en aquel momento, después de tres días de querer extirparse ese sentimiento del pecho y reducirlo a pedazos con sus garras, comprendió por fin su significado. Y por eso, porque estaba pensando en lo poco cuidadoso que había sido con sus deseos, no tuvo tiempo de girarse hacia O y decirle que, por mucho que Vriska le arrancase la maldición, algún día…

Desenamorarse fue igual de duro que enamorarse. En un segundo lo quería tan fuerte que creía que podría romperse y al siguiente…

Nada.

El fantasma seguía allí, por supuesto, en los ojos castaños de O, en la cicatriz de su ceja, en sus nuevos rasgos marinos, marcando un camino…, pero Raashna ya no sabía por dónde empezar. Se llevó una mano al pecho, sintiéndose vacío, tan frío y hueco como la Grieta que partía el océano. No llevaba ni un minuto sin quererlo y ya lo echaba de menos. Al Amor.

—¿Raashna…?

Al menos su voz le hacía sentir igual. Eso era una señal, ¿no? El primer tramo. El primer indicio de que no todo había sido impuesto. Y aun así… Se llevó las manos a la cara, frustrado y hueco, con un gruñido.

—Raashna ha sido liberado de la magia que le hacía estar enamorado de ti, mi sol —explicó Vena con cuidado.

—Oh. Oh.

Lo sintió cernirse sobre él y, lo peor de todo, fue que también lo sintió sonreír.

—Bueno, mejor, ¿no? —«¿Mejor?», se repitió, y se desenroscó para mirarlo con el ceño fruncido. O no tenía cara de querer decir lo que iba a decir—. Me refiero… Que yo ahora vaya a vivir en el mar no significa que tengas que estar conmigo. Seguro que allá abajo tienes un montón de… almas gemelas. —Y tuvo la desfachatez de desviar la vista hacia Vena, quien asintió—. ¿Ves? Pues, mira, ahora puedes decidir, no tienes por qué quedarte con la primera que conoces.

Pero qué estaba diciendo. Raashna ni siquiera sabía cómo reaccionar ante semejante sarta de estupideces e inseguridades, así que hizo lo que mejor se le daba: arquear las cejas en el gesto más irreverente de su repertorio, sin darle siquiera opción a insistir.

No, zanjó.

No podía explicárselo, no solo con noes, síes y sigues. Pero ahora tenían tiempo de sobra para que, algún día, pudiese explicarle con todo lujo de detalles que no le hacía falta ir en busca de nadie más, de nada más, porque ya lo había sentido, ya sabía cómo era estar enamorado de él, y que no había lugar al que desease regresar tanto como a aquel. Bueno, quizá al mar. E incluso en eso estaban de acuerdo. Y no sabía cuánto tardaría en volver a enamorarse, pero tampoco tenía prisa por hacerlo, porque llegaría.

Ese día llegaría.

—Menos mal —rio O, con esos nuevos dientes blancos y puntiagudos, y sus rasgos rectos tan extraños en una sirena, y su mano sobre la suya—, porque yo ya estoy a medio camino.

Ah. Ahí estaba el primer paso.


EPÍLOGO

Con amor verdadero

Para cuando la general Sia regresó a la cala con la noticia de que todo Tenner había sido exitosamente realojado, varias horas después del fin del conjuro, ya nada quedaba de la cúpula de cristal.

Informó que los habitantes se hallaban en calma, que sus compañeros se habían encargado de asegurarles que nada más saldría del mar, que todo había pasado ya. Raashna no dejaba de darle vueltas a ese último pensamiento… Que estaban a salvo. Que estaban bien. Que, por muy duro que fuera el banco de sirenas con él por haber provocado esa ola de destrucción (que por muy duro que fuese él consigo mismo), a su lado tenía el brillante fantasma rojo de un sol marino.

Bhaskar también se incorporó, aún envuelto en la capa encarnada de O, y la reina lo miró con la nariz arrugada en un gesto hecho a propósito para disimular la sonrisa. Habían prometido volver a menudo, y durante esos primeros días no se alejarían mucho de la bahía, aprovechando que el bálamo del sol actual se encontraba en los alrededores. El Consejo, el sol, la reina… Quedaban demasiados asuntos que tratar como para salir huyendo a la otra punta del océano.

Y, sin embargo, Bhaskar y O suponían las dos caras de una misma moneda, por lo que pronto habían comenzado a revolverse, a prestar más atención a sus nuevos cuerpos que a las posibles estrategias que Vriska, Harendra y Erena discutían ante ellos, a medio camino entre una despedida y un consejo real. Raashna había pillado a O intentando escarbar bajo una escama, probando su resistencia, así que le había dado un pequeño bofetón en la mano; Adara había siseado con violencia para que Bhaskar dejase de cotillear más allá de la tela prestada. Ah, le iba a echar tanto, tantísimo de menos… Dolía solo de pensarlo. Pero el deber era el deber.

Es hora de irse, dijo Raashna entonces, y Vriska asintió.

Adara tradujo sus palabras por última vez.

—¿Volveréis esta noche? —preguntó la reina, sin apartar la vista de su hijo.

—No —contestó Harendra—. Mañana. Tienen que acostumbrarse a sus nuevos cuerpos, y no lo harán si siguen aquí, encerrados en la cala.

Y, así de fácil, regresaron al mar.

Raashna se dejó abrazar por las aguas, que parecían haberle echado tanto de menos como él a ellas, y cuando se sumergió por completo cerró los ojos, respirando hondo, dejándose arrullar y mimar por la sal y las olas. Y no solo por ellas. Cuando abrió los ojos, O se encontraba a su lado, los rayos de sol bajo la superficie dibujando doradas figuras geométricas sobre su piel morena. De alguna manera, no le resultaba extraño verlo allí, en el Azul… porque aquel era su lugar. Su hogar. El que debería haber sido su principio, pero que, al menos, sería su final.

O se le acercó, nadando como si jamás hubiese hecho otra cosa, y tomando su mano en la suya tiró de él para que la marea los ayudase a reencontrarse. No lo besó, no aún, pero unió su frente con la suya, y eso fue suficiente.

—Ah, Raashna —era la voz de Vena—, esto hace que me pregunte…

Alzaron la vista hacia él, juntos.

—¿No vas a pedir de vuelta tu voz?

Raashna tardó en contestar, aunque ninguno de ellos lo presionó para hacerlo. De hecho, Harendra ni siquiera les prestaba atención, pupilas fijas en las sinuosas figuras que surgían del fondo del océano en su búsqueda. Incluso a esa distancia se distinguía el destello rojizo de las escamas del rey de las sirenas, y O apretó su mano con más fuerza.

No, signó al fin. De momento ni la necesito, ni tengo con qué pagarla.

La Bruja del Mar sonrió, amable, sus tentáculos una aureola oscura a su alrededor.

—Oh. Y, en un futuro, ¿con qué pagarás?

Raashna le devolvió la sonrisa, pero fue O quien respondió:

—Con Amor Verdadero.
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A mi familia. Especialmente a mi madre (que nunca se cansa de apoyarme, ya sea de incógnito o con nombre y apellido), a mi padre (que tiene las mejores anécdotas del asco que me daba la arena de la playa), a mi hermana (que es experta en conspirar a espaldas de mi madre) y, por supuesto, a mi sobrina, que a sus siete añitos ya está escribiendo su propia historia de sirenas «como su tía». Confieso que es mil veces mejor que esta, y eso que solo tiene página y media.

A mi editora, Anna López. A la tercera va la vencida, se suele decir, así que gracias por darle una oportunidad a Tras tres soles, aunque yo siga siendo tan especialita con los títulos como la primera vez que trabajamos juntas. ¡Prometo darte menos la murga en el futuro!

A las increíbles autoras que leyeron la versión final de esta historia y que me dedicaron unos blurbs igual de increíbles. Silvia Aliaga, Alena Pons, Beatriz Esteban, Vanessa R. Migliore; gracias. Y, ya de paso, a Andrea Prieto, porque se me olvidó agradecerle el de Bajo el metal (mejor tarde que nunca, ¿no?).

Como ya es tradición, gracias también a Pascu y Rodri, porque fue por su canción Destripando la historia: La Sirenita que se me ocurrió este retelling. «No cambiéis vuestra lengua por droga» sigue siendo el mejor consejo que me han dado jamás.

Mención estelar a Ana Compañy. Sí, otra vez aparece aquí porque tuvo que explicarme mi propio idioma. Ana, sigo sin saber lo que es un transitivo no pronominal; menos mal que tú sí.

A mis amigas escritoras y no tan escritoras, editoras o blogueras, que siempre están ahí riendo y llorando conmigo, lo que se tercie. Gracias por crecer conmigo. Mención especial a Paloma Fdez-Pacheco, Elena Sánchez, Jorge Cienfuegos y Aida Ortega (horrorvacio).

Al propio Hans Christian Andersen, por La sirenita original.

Y, por último, gracias a mis lectores. Para algunos autores escribir es un proceso solitario, pero a mí me encanta compartir mis personajes y procesos con todo aquel que pase por delante, y nunca he sentido que le hablase al vacío. Siempre había alguno de vosotros al otro lado, con tanta emoción o curiosidad por mis historias como yo misma. No me puedo creer la suerte que tengo.

¡Gracias!
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